
  


  
    
  


  
    Beatrice se da cuenta de que la madrastra de su marido los está corrompiendo sexualmente a ambos. Huye de su hogar, convertido en un nido de iniquidades, pero no tarda en descubrir que ha sido una ingenua: las peores perversiones les aguardan a ella y a su hermana en casa de unos gozadores desenfrenados que les han dado cobijo con el pretexto de protegerlas.
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  Prólogo


  INGENUA perversión es una de las novelas eróticas más destacadas y sensuales de finales de la era victoriana. Al parecer, esta obra se publicó por primera vez en París alrededor de 1920, si bien, y teniendo en cuenta que muchas novelas «clandestinas» de finales del siglo XIX desaparecieron por completo, es bien posible que existieran ediciones anteriores. Ingenua perversión constituye una rareza en el mundo de la ficción orientada a la sexualidad. Se trata de una mujer joven, que se nos presenta como una figura recortable de cartulina, pero que está dotada de una encantadora timidez, plagada de vacilaciones y acuciada por el deseo incipiente. Con Ingenua perversión nos sumergimos en un mundo muy sutil. Al contrario que muchos héroes y heroínas de la era victoriana, Beatrice apenas se transforma para bien en el transcurso de la novela, a menos que el lector en cuestión sea una persona dada a la sumisión. Pero aun así, su sensibilidad alcanza cotas tan increíbles que resulta extremadamente difícil comparar esta obra con el grueso de la literatura de «su» tiempo, si es que la última parte del siglo XIX fue en verdad su tiempo. Uno se siente inclinado a creerlo, a pesar de que contamos con muy escasas pruebas. Resulta muy sencillo determinar la época en la que se crearon algunas novelas eróticas, porque poseen un aroma y un sabor característicos que un escritor posterior hallaría muy difícil reproducir capítulo a capítulo. Algunos delatan la época de su creación por medio de referencias a determinados objetos más que a acontecimientos o personas. Tenemos el ejemplo de la obra Rosa Fielding, en la que se mencionan las bragas abiertas. Hasta entonces, ninguna mujer, fuera cual fuese la clase a la que perteneciera, llevaba bragas. Las bragas abiertas fueron introducidas en Francia durante la década de 1860, y estaban diseñadas de tal forma que las mujeres pudieran satisfacer sus necesidades naturales sin quitárselas. Si tenemos en cuenta los complicados vestidos y las enrevesadas combinaciones que bajo ellos lucían las mujeres, debemos considerar que esta medida resultaba en extremo práctica. Es evidente que cualquier escritor puede incluir en sus obras una referencia a las bragas abiertas, pero su modo de hacerlo carecería de la gracia natural con la que escribían los autores de la época.


  Lo mismo sucede con algunos detalles contenidos en la presenta obra. No son muy numerosos, pero existen. El primero de ellos se produce cuando la protagonista menciona la luz de gas, o, mejor dicho, la falta de ella en un momento determinado. La luz de gas apareció por primera vez en Inglaterra con motivo de una exposición. El acontecimiento se produjo en Pall Mall en 1807, después de la introducción inicial, que corrió a cargo de William Murdoch. En 1818 llegó a Edimburgo y Glasgow, pero a partir de entonces su evolución se hizo mucho más lenta fuera de lo que entonces se consideraban las áreas metropolitanas. No se introdujeron las lámparas de gas propiamente dichas, que permitían utilizar el gas de un modo más seguro, hasta 1866. La iluminación eléctrica surgió en 1875. El primer edificio público dotado de iluminación eléctrica fue el Teatro Savoy, de Londres, en el que se instaló electricidad en 1881. «Por aquel entonces, la electricidad no había rebasado las fronteras de la ciudad de Londres, y decían que estábamos demasiado lejos de la capital del condado como para que nos instalaran tuberías de gas», comenta Beatrice. Esta frase encierra la clave de la autenticidad del libro, y no sólo por lo que dice, sino por el modo en que lo dice. Recuerda un comentario similar que aparece en My Secret Life, que Walter hace refiriéndose a una ocasión en la que había intentado seducir a una muchacha joven: «Por aquel entonces no había luz en los carruajes de tercera clase». Esto sitúa la acción en una época anterior a 1838, puesto que aquel año Gladstone ordenó instalar iluminación en todos los carruajes de aquel tipo.


  En el capítulo veintiuno de Ingenua perversión hallamos otra frase singular: «De la cocina llegaba el aroma de la mantequilla, el queso y las hierbas. Con él se mezclaba la fragancia del pan que había sobrado aquella mañana. La leche reposaba en tinajas de piedra. Sobre las estanterías adosadas a la pared de piedra, las lechugas brillaban como diamantes a causa de las gotas de agua». Estas palabras producen la impresión de estar participando en un baile de percepciones sensoriales exquisitas.


  Así pues, disponemos de datos suficientes para indicar a título provisional el período aproximado en el que se escribió la obra que nos ocupa, entre 1885 y 1895, a pesar del estilo «inusual» de algunos pasajes, que no es característico de este género y que parece situar el libro en una «época posterior».


  Y en efecto, a veces el estilo empleado nos sorprende, pues introduce una ligera nota de surrealismo en la narración. Veamos, por ejemplo, un fragmento del principio del libro: «Los techos de la casa de mi esposo eran demasiado altos; huían de mí». En algunos pasajes encontramos detalles ciertamente poéticos: «Habíamos yacido en el prado y contemplado el batir de las alas, alas de pájaros, las mariposas».


  Pero no deberíamos empezar a decirnos que los Victorianos «no escribían así», aunque es cierto que debemos volver nuestra mirada a los poetas antes que a los prosistas para comprender el estilo empleado. La obra de Robert Browning constituye una prueba de que los autores imaginativos de mediados y finales del siglo diecinueve no escribían siempre con un estilo decididamente prosaico. Asimismo se puede mencionar el ejemplo de otro gran poeta inglés, Gerard Manley Hopkins, que empleaba increíbles juegos de palabras y otras figuras con gran maestría.


  Es evidente que no podemos ponernos a comparar la maestría de los grandes poetas con la trivialidad de una novela erótica como la presente. Sin embargo, podemos conjeturar que el autor de esta novela entró en contacto con el estilo de los poetas si asumimos que escribió el libro en una época posterior a la acción que describe, tal vez incluso en los años veinte. Si en aquella época contaba unos cincuenta años, por ejemplo, el autor o la autora habría tenido suficientes recuerdos de la década de 1890 como para recrear el ambiente apropiado. Pues precisamente en los años veinte, los escritores estaban entrando en un período de literatura experimental, como se desprende, por ejemplo, de la obra de Gertrude Stein («una rosa es una rosa es una rosa es una rosa»).


  Esto es todo por lo que se refiere a las teorías acerca del estilo. Hace veinte años, la mayoría de la gente habría considerado que el contenido del libro era escandaloso, pues mientras que un jurado de Old Bailey había absuelto de toda culpa a la obra El amante de lady Chatterley, en contra de la opinión del juez, no habían aparecido obras tales como Last Exit to Brooklyn (La última salida a Brooklyn).


  Es cierto que en Ingenua perversión hay escenas de latigazos, pero ninguna de ellas es violenta. El autor no pretende que las veamos de este modo. Dichas escenas se producen entre personas que han aceptado la naturaleza de sus relaciones o que empiezan a hacerlo. De hecho, no están exentas de cierta ternura, aunque hay quien puede llegar a pensar que el sentimiento que se describe es, en el fondo, el de una ternura insidiosa. No se trata ni mucho menos de sadismo, aunque sí incluye cierta dosis de masoquismo. El concepto de la «enseñanza», que se crea entre el que da los latigazos y el que los recibe, es muy característico de la literatura fetichista de este género. Resulta inevitable la consabida frase de «es por tu propio bien», que nos devuelve a la infancia, en la que yacen las raíces de tales actividades. El castigo es la felicidad.


  La vestimenta es un detalle muy inusual para una novela ambientada en la era victoriana. Las faldas resultan demasiado cortas, los vestidos son «adheridos a la piel», las ligas han sido sustituidas por correas de metal. Sin embargo, nada de todo ello es imposible si tenemos en cuenta algunas de las extrañas costumbres que se llevaban en la época y el hecho de que las bailarinas aparecían en el escenario cubiertas tan sólo por una especie de mallas de cuerpo entero y de color carne, que las hacía parecer desnudas. Una famosa cortesana de Londres acudió a un baile ataviada tan sólo con una capa ligera que abrió para probar a todo el mundo que no llevaba el pubis teñido. En la intimidad, muchos Victorianos de bien rompían las tradiciones y las convenciones, tal como hacían los griegos y los romanos. Las cosas nunca cambian. El erotismo y la libertad sexual no se inventaron, como puede parecer, a mediados del siglo veinte.


  Las obsesivas actividades del clan de Beatrice son, por supuesto, destacables. Nunca se detienen, avanzan con una lógica propia hasta que, en cierto modo, casi creemos en la existencia de Beatrice, mientras que resulta harto difícil creer, por ejemplo, en la existencia de Rosa Fielding. Sin embargo, la novela no se limita a un público reducido y fetichista a pesar de su carácter obsesivo. El autor emplea las palabras de cuatro letras con menor frecuencia de la que es habitual en este tipo de obras, y el libro está cargado de una sexualidad que a menudo se insinúa más que se afirma. En ocasiones aparecen comentarios más crudos que, sin embargo, otros autores habrían convertido en espantosas vulgaridades: «Los caballeros las montaban por turnos. Eran chicas corrientes, chicas de campo entregadas a la lujuria, creo yo. No tenían la menor importancia».


  El empleo de la expresión «chicas de campo» (muchachas empleadas en las explotaciones agrícolas en la época de primavera y verano), indica que el autor vivió en el período en el que se desarrolla la obra, ya que a un autor posterior no se le habría ocurrido utilizar semejante término, aun cuando lo conociera. Del fragmento antes citado se desprende también una alusión directa a las «dos naciones» de Disraeli: los ricos y los demás. Los demás eran aquellos que podían ser usados a libre albedrío de los primeros, ya fuera en el terreno sexual o en el aspecto laboral, si no en ambos. Si volvemos de nuevo nuestra atención a Walter, veremos que el hecho de tener a una criada tendida sobre la mesa del comedor no era nada raro para un «caballero». Al fin y al cabo, si se quedaba embarazada, se la despedía sin miramientos.


  Beatrice vive en un mundo insertado dentro de otro mundo. Todos los mundos fetichistas son mundos cerrados, pero, en este caso, tal circunstancia hace que la narración sea brillante. «Purificada» por sus propios castigos, Beatrice es consciente de sí misma en medida similar al cobarde de ficción de la era victoriana. Como ya hemos dicho, podemos casi llegar a creer en su existencia, al igual que acabamos creyendo en la existencia de determinados personajes televisivos. Pero aunque algunos de sus cambios de humor resulten irresistibles, no podemos creer en ella más de lo que creemos en Superwoman o en Batgirl, porque si lo hiciéramos, si la convirtiéramos en un ser totalmente «real», la condenaríamos a ser una persona mediocre o tal vez un monstruo.


  Beatrice está protegida por su propia irrealidad, como debería suceder con todos los personajes de ficción, seres inalcanzables, intocables. Al menos Beatrice rehúye la crueldad en sí misma, pero lo cierto es que, en su mundo, la «inmoralidad» se acepta como una convención. Hablando en términos de pornotopía, Beatrice vive la mayoría de su tiempo en verano, con algunas incursiones breves en la primavera y el otoño. Los actos sexuales, cuando se producen, jamás resultan exagerados. No existen aquí las interminables cópulas de los autores de narrativa erótica Victorianos, lo cual confiere al libro un toque de «realidad», por extraño que pueda parecer. Los hombres se agotan sexualmente con relativa facilidad, por lo que se convierten en siervos de las mujeres. Éstas, por ser bisexuales, a fin de cuentas, son las únicas que pueden actuar con plena libertad.


  Lo cierto es que Beatrice puede recibir el nombre de la verdadera y única feminista, aunque jamás alza la voz para reclamar sus derechos. Sin embargo, a los ojos de los hombres sigue siendo tan deseable y adorable como su hermana. Tal vez sea éste el quid de la cuestión.


  
    Patrick Henden,


    Profesor de Filosofía


    Cambridge, Inglaterra
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  NO me gustan las habitaciones viejas, amarronadas por el olor del tiempo.


  Los techos de la casa de mi marido eran demasiado altos; huían de mí. Por las noches alargaba las manos para tocarlos, pero nunca los alcanzaba. Cuando Edward me preguntaba qué hacía, le respondía que alargaba las manos para tocar el cielo. Él no me entendía. ¿Acaso éramos demasiado jóvenes cuando nos conocimos?


  Una vez a la semana me despojaba del camisón y me hacía el amor. A veces me movía, a veces no. Unas veces hablaba, otras no. Forcejeábamos. Su madrastra nos reñía, porque podía oírnos a través de las paredes de aquella casa de techos altos, en la que las voces flotaban de un lugar a otro y caían lentamente como virutas.


  Las puertas siempre parecían estar entreabiertas. A veces, hallándome tendida en el lecho, como si yaciera sobre una enorme nube, jugueteaba con su verga, su polla, su maromo. En otras ocasiones me volvía de espaldas y él frotaba el miembro contra la raja de mi trasero. Me gustaba mucho. Allí estaba, de espaldas a él, con el camisón subido y soñando. El contacto era muy agradable. Mis nalgas aprisionaban su polla con suavidad.


  La noche antes de irme nos peleamos. Nuestras palabras flotaban bajo los altos techos, flotaban como burbujas, se escapaban por la puerta. Llegó su madrastra para hablar con nosotros. Las lámparas de aceite todavía estaban encendidas.


  —Os traeré algo de vino, para que estéis felices y contentos—anunció.


  Su camisón era de color pálido, muy transparente. A través de él se veía la oscura mata de su vello púbico, con los rizos ocultos.


  —Ah, vino, qué bien —aplaudió Edward.


  Era pálido y delgado. Como su verga. La había sostenido en mis manos incluso mientras discutíamos. Era el cuello cálido de un pájaro. No quería que se metiera en mi nido.


  Oí que su madrastra hablaba con la doncella en la planta baja. La doncella siempre estaba levantada. Se oyó un tintineo, sonidos de botellas, de copas. Permanecimos tendidos, inmóviles hasta que su madrastra entró y cerró la puerta. Llevaba una bandeja con una botella y varias copas. Cuando nos sirvió el vino, nos incorporamos en la cama como niños que van a tomar una medicina.


  —Angela, querida, ven a la cama —rogó Edward.


  Su padre se había casado con ella cuando Edward tenía catorce años. Durante los últimos meses, mientras el padre realizaba un viaje por la India, la mujer le había instado a llamarla por su nombre de pila. Debía de tener unos cuarenta años y se apreciaba a primera vista que era una mujer que había llegado a la flor de la vida.


  Se derramaron unas gotas de vino sobre la sábana cuando Angela trepó a la cama. Edward estaba entre nosotras. Los techos se hicieron más altos. Tan sólo se oían nuestros sonidos al beber. El vino estaba a la temperatura ideal, un poco fresco, quizás, pero mi vientre no tardó en calentarlo. Éramos los ocupantes de un carruaje que no se dirigía a ninguna parte. Nos pusimos a charlar de cosas insustanciales, y la botella se vació al poco rato.


  —Debemos dormir, debemos tendernos y dormir —dijo Angela.


  —Me quedaré con vosotros hasta que os durmáis.


  Los techos se acercaron. Era la primera vez que sucedía. Alargué la mano para tocarlo y me di cuenta de que estaba hecho de nube de algodón. Permanecimos tendidos, muy juntos. Tan sólo se oía nuestra respiración. El ambiente estaba cargado de calidez. Edward me posó una mano en el muslo y empezó a subirme el camisón centímetro a centímetro. Sus dedos alcanzaron mi monte de Venus y mi abertura de labios suaves y húmedos. No me moví. Su otra mano se dirigió al otro lado de la cama. Oí el ligero crujido de las sábanas.


  Los tres teníamos los ojos abiertos. Aunque no me volví para comprobarlo, lo sabía. Sonidos leves, chasquidos húmedos. Intenté no mover el trasero. ¿Entraría la doncella para retirar la bandeja? Cuando los dedos de Edward encontraron el botón de mi clítoris, me sentí rica, protegida, perdida. Extendí las piernas y las separé mientras movía los dedos de los pies. Al otro lado de la cama, las sábanas seguían crujiendo.


  Edward se volvió hacia mí con el dedo empapado en mi humedad. Su verga golpeaba ligeramente mi costado.


  —Dame un beso de buenas noches, Beatrice.


  Su voz estaba suspendida sobre mí, pero sonaba muy lejana. Me volví hacia él.


  —Sí, dale un beso de buenas noches —instó Angela.


  También su voz sonaba muy lejana, como si de una hoja flotando sobre el agua se tratara. Los labios de Edward descendieron para cubrir los míos. Su maromo yacía ahora tembloroso sobre mi muslo. Unos dedos que no eran los míos rodearon la base de su polla. Él me penetró con el dedo. Permanecí inmóvil mientras nuestras bocas continuaban unidas, aunque quietas. Estaba corriendo por una pradera y mi padre me perseguía. A lo lejos, mi madre y mi hermana Caroline reían. Después, sus voces se alejaron hasta quedar reducidas a pequeñas banderas ondeando en el horizonte.


  Al mover la mano me encontré con la de Angela, con los anillos de los dedos que aferraban su verga. Aparté mi boca de la de Edward y volví los ojos al techo. De nuevo se había alejado, volvía a huir de mí. La mano de Edward me había separado más los muslos. Yo yacía inerte, empapada en mi humedad, mientras la cama crujía y temblaba como si le hubieran colocado una maquinaria pesada debajo. Por fin encontré mi voz.


  —Un beso de buenas noches —murmuré.


  Mi mente no estaba del todo en blanco, sino llena de papeles de colores, como un caleidoscopio de mil dibujos. ¿Llegaría el amor?


  Edward se volvió hacia el otro lado. Al hacerlo, su maromo me quemó el muslo. Sus labios cayeron como fieras sobre los de Angela, que le inmovilizaba la polla con la mano. Se quedó quieta por un instante. La sábana se movía, temblaba, subía y bajaba. En la respiración de Angela se apreciaba el misterio de los pasillos durante la noche.


  Edward emitió un gemido. Oía el ligero chasquido de los labios, el susurro de las lenguas y las voces.


  —No, Edward, ahora no.


  Las palabras que pronunciaban eran vulgares, ordinarias.


  —¡Oh, eres un chico muy malo!


  La sábana se tensó cuando ella abrió las piernas y una ola de calor invadió el lecho. Angela alzó la grupa y escuché el suave sonido de su carne contra la de Edward. Dobló las rodillas y empezó a moverse al ritmo de mi marido. Sonidos húmedos, pequeños chasquidos de succión. Mis piernas seguían abiertas y me sentía perdida, lejana. Ellos no me conocían. La cama se estremecía y crujía. Volví la cabeza y me puse a otear el horizonte como el que contempla a la gente que yace dispersada en una playa.


  ¿Acaso los conocía yo?


  Sus pezones parecían velas menudas colocadas sobre platillos marrones mientras Edward los lamía incansable. Las manos de Angela se aferraron a los hombros de él. Mantenía los ojos y la boca cerrados, como si estuviera rezando tras haber recibido la comunión. Las caderas de Edward se movían a un ritmo frenético entre los muslos de ella. Leves sonidos, susurros. Angela empezó a mover el trasero para adaptarlo a sus embestidas.


  Completamente indiferente aparté la sábana de mí con los pies, que se arrugó y retorció antes de poner al descubierto los muslos de ella. La boca de Edward cubrió la de la mujer con fiereza. Le clavó las uñas en la espalda. Sus movimientos se aceleraron, se tornaron desesperados. Su polla pálida la atacaba una y otra vez.


  Gemidos en la noche. Qué maravilla. ¿Acaso era una maravilla? Oh, deseaba tenderme en un prado, masticar una brizna de paja o de aquella hierba dulce de raíces blancas.


  Angela jadeaba, casi gruñía. Se trataba de un sonido desagradable. Chasquidos incesantes, la succión de sus embestidas. Sus pelotas golpeaban el trasero de ella. Me gustaba el sonido. Sus lenguas serpenteaban lujuriosas entre sus mejillas encendidas, inflamadas.


  —¡Ay, cariño, deja que me corra!


  Edward se incorporó, apoyándose sobre las manos, sin dejar de mover las caderas. Las manos de Angela se aferraron a sus brazos. A lo lejos, más allá de las nubes, una playa. Las lámparas seguían encendidas. ¿Acaso ya no se acordaban de las lámparas?


  —¡Oh, Edward!


  Un beso de buenas noches.


  Edward se quedó paralizado, se estremeció de los pies a la cabeza y se retorció sobre ella. La mujer levantó más las piernas para rodearle las nalgas. La embestida final, profunda. Edward derramó su semen en ella y se desmoronó. Se derrumbaron, al igual que globos desprovistos de aire. Permanecieron inmóviles. Podía oír el sonido del techo. Las tablas del suelo empezaron a crujir. ¿Es que la cama se estaba desmontando?


  Edward rodó sobre sí mismo para apartarse de ella y volver a colocarse entre nosotras. La noche había terminado. El gusano mojado y adormecido de su pene golpeó insolente mi muslo. Goteaba y era demasiado pequeño para mi nido.


  Durante la noche se movió y me montó. Medio mecida aún por los brazos de Morfeo, no me resistí. La luz de las lámparas de aceite era vacilante. ¿Nos estaría mirando ella? De vez en cuando movía el trasero con la inconsciencia que confieren largos años de conocimiento. En mis sueños llevaba bragas. Alguien me aferraba las nalgas; me las aferraba porque había una verga dentro de mí. Abrí las piernas, impulsada por los suaves empujones de él. Mi tobillo rozó el de ella. No se movió. Nuestros pies se restregaron uno contra otro con suavidad. Los dedos de los pies compartían secretos íntimos.


  Edward siguió con su tarea hasta que terminó y derramó largos y cálidos chorros en mis entrañas. Calientes y mojados. El semen resbalaba cosquilleante por mis muslos. Permanecí tendida, inerte. No me había corrido. Él no me había proporcionado placer alguno. Mis pezones habían quedado abandonados.


  A la mañana siguiente me marché. ¿Acaso fue por esa razón? No. No lo sé.


  —Fue por el vino —me dijo Angela con una sonrisa—. Debemos hacerle feliz.


  Su trasero era enorme y se dibujaba con claridad a través de la tela transparente de la bata. Edward nos besó y desayunamos junto a las ventanas abiertas.


  Al marcharme los besé.


  Fui amable con ellos.


  2


  LAS casas siempre parecen más pequeñas cuando uno vuelve a ellas después de haber permanecido ausente durante una larga temporada. Las habitaciones se reducen y están cargadas de ecos muertos. Uno siempre busca objetos que dejó olvidados largo tiempo atrás, pero los cajones bostezan, vacíos. Han cambiado los muebles de lugar. Incluso han desaparecido todos aquellos papeles, aquellas notas que siempre había deseado conservar. Me encantan los papeles, las notas que me escribía a mí misma, allí donde apuntaba las direcciones, los cumpleaños y los aniversarios.


  Todas las notas que me había escrito a mí misma en otros tiempos habían desaparecido. ¿Me las había llevado acaso al partir? En uno de los cajones de mi tocador encontré dos carretes de cinta de seda, que ya no servían para mis vestidos. Uno de ellos era de seda malva, el otro, de seda azul celeste. Eran muy bonitos. Antaño tenía la costumbre de guardar galletas en un frasco que colocaba en un estante alto de mi armario. Sin duda, alguien se las había comido, le dije a mi hermana Caroline.


  —Beatrice, han pasado tres años. Te las comiste tú misma —repuso.


  Nadie manifestó sorpresa. Era una casa tranquila. No nos gustaban las personas que gritaban.


  Sabían que regresaría.


  —No deberías haberte casado —me reprendió mi padre con expresión severa—. ¿Acaso no te lo advertí? ¿Cuántos años tienes?


  —Veinticinco —repliqué como si me dirigiera a un desconocido.


  Millones de motitas de polvo empezaron a bailar bajo los rayos de sol cuando aparté las cortinas de terciopelo azul y subí la guillotina de mi ventana.


  —Las doncellas no limpian nunca —se quejó mi padre.


  ¿Acaso era un reproche lo que vi en sus ojos? Estaba muy cerca de mí, tan cerca que podía sentir toda su fuerza. La cadena dorada de su reloj relucía bajo el tenue sol. Se produjo un silencio, porque nos gustan los silencios. A nuestros oídos llegó el traqueteo del carro del panadero. Una doncella de cofia blanca surgió de la entrada lateral de la casa y alzó la mano para que el panadero se detuviera.


  Mi padre se movió. Pasó junto a mí rozándome el trasero con los muslos.


  —Tengo que volver a Madrás muy pronto, Beatrice. Aquí te sentirás muy bien.


  —Sí, papá, estaré muy bien aquí. ¿Estarás ausente mucho tiempo? Madrás se encuentra muy lejos.


  —Sólo un año, cariño, no más. Tu tío Thomas se ocupará de protegeros a ti y a tu hermana. Si hubieras vuelto antes, podríamos haber ido a pasear por los prados bajo el sol de principios de verano.


  —Sí, papá.


  Mi tío y tía Maude vivían cerca desde hacía muchos años. La mano de mi padre descansaba sobre mi hombro. Me sentí empequeñecer. Estaba detrás de mí, sereno como un guardián, un centinela. ¿Me gustaba el tío Thomas? Me lo preguntaba en mi mente, pero de mis labios no partió una sola palabra al respecto. Eran hermanos.


  —¿También está Jenny con ellos? —inquirí sin moverme.


  El carro del panadero se alejaba entre el tintineo de los arneses. La ciudad aparecía silenciosa, como si se tratara de una fotografía. La doncella había desaparecido con las hogazas de pan apretadas contra su juventud, su frescura. Detrás de las ventanas tan sólo se veían las fauces de la más completa oscuridad. Aroma fresco a pan recién hecho.


  —Jenny ha crecido, como tú. Te gustará. Se ha vuelto más bonita, y su cuerpo ha adquirido formas muy atractivas. Tu tío se ha encargado de moldearla a su voluntad.


  Mis nalgas también habían sido moldeadas. Llenas de orgullo por su plenitud, rozaron la silueta de mi padre, acentuando su belleza al son de la de él. Sentí la suave presión de su cuerpo.


  Nos invadió la misma sensación de seguridad que era nuestra en los tiempos anteriores a mi matrimonio. Habíamos yacido en el prado y contemplado el batir de las alas, alas de pájaro, las mariposas. Me recosté contra él. Las manos de mi padre me acariciaron el cabello, la larga y dorada melena de mi cabello. Moldeaba mi trasero inundado de verano.


  —Vayamos a beber un poco de vino. Vamos, tenemos que celebrar tu regreso —instó mi padre.


  Le seguí aferrada a su mano. Bajamos la escalera. La madera pulida de la barandilla se deslizaba sobre la palma de mi mano. Caroline nos esperaba semitendida en un diván. Mi padre le ordenó tirar de la campanilla. Apareció Sophie, la doncella, y mi padre le encargó traer vino.


  El vino llegó protegido por la frescura del cristal. Mi padre nos sirvió sendas copas y nos sentamos en el sofá. Permanecíamos sentadas en el sofá, una a cada lado de él. Sophie se había retirado. La puerta estaba cerrada. Estábamos solos, sumergidos en nuestra soledad.


  —Beberemos a la francesa —anunció mi padre.


  Se trataba de una suerte de juego al que ya habíamos jugado con anterioridad. En aquella ocasión, yo contaba veintiún años, y Caroline, diecisiete. Ahora, el vino volvía a relucir con fuerza sobre nuestros labios. Teníamos las cabezas apoyadas en sus hombros. Bebimos el vino a sorbos mientras mi padre se llenaba la boca antes de volverse hacia mí. Sentí el cosquilleo de su barba y su bigote. Mis labios abiertos recibieron vino de los suyos. Una sensación cálida. Su mano descansaba sobre mi muslo.


  Mi padre se volvió hacia Caroline, la cual ocultó el rostro hasta que él le tomó la barbilla para alzarlo. Qué tonta. Oí los sonidos, los leves sonidos del vino y de los labios. Una avispa chocó contra el cristal de la ventana como si pretendiera entrar, pero desapareció con la misma rapidez con la que había llegado. El jardinero cortaba el césped con su guadaña. Esperé. El vino volvió a caer en mi boca. Los labios susurraban sin palabras. El pequeño bulto de las ligas temblaba bajo su mano. Las puntas de nuestras lenguas se saludaron antes de separarse deprisa. ¿Era cierto que los franceses bebían el vino de aquel modo? Mi padre había estado en París. Al menos en mente.


  Permanecimos sentados durante largo rato. El vestido de Caroline crujía. No la veía, porque me lo impedía la inmensidad de la silueta de él. La botella se fue vaciando poco a poco, como a regañadientes. El vino se apoderó de mi ser. Por entre la espesa neblina que poblaba mis sentidos, vi que Caroline se levantaba por fin con el rostro teñido de rubor. Se arregló el vestidito mirando a su alrededor con expresión estúpida.


  —Sube a tu habitación, Caroline —ordenó mi padre.


  Todavía quedaba un poco de vino en su copa. Caroline se marchó en silencio y su rubor siguió suspendido en la atmósfera de la estancia, como el aroma de un cigarro apagado largo tiempo atrás.


  —Es muy joven —dijo mi padre en tono sombrío.


  En una ocasión se me derramó vino sobre los pechos, y él lo limpió a fuerza de besos. Yo tenía dieciocho años. El vino me confería una sensación de bondad y calor. Corría por mis venas y se apoderaba de mi cabeza.


  —Iremos al ático —anunció mi padre.


  Cubrió mi mano con la suya, la ocultó, la enterró. Cuando nos levantamos del sofá volcó la botella con el pie. Las últimas gotas de vino se derramaron sobre la alfombra. Nos miramos sonriendo.


  —¿Vendrás, Beatrice? Será la última vez —rogó en tono triste.


  Subimos la escalera sin hacer ruido. La puerta de Caroline estaba cerrada, muda. La alfombra estampada de la escalera engullía cada uno de nuestros pasos. En el piso superior se encontraban las habitaciones de los invitados, aquellos invitados que habían pasado de un dormitorio a otro durante las largas fiestas de fin de semana que celebraban mis padres en los viejos tiempos. Yo lo sabía, aunque mis labios estaban sellados. Por las noches oía el suave susurro de los pies en movimiento y de los pequeños secretos. Los invitados convenían con mi madre la asignación de los dormitorios. Siempre eran las damas de nuestro círculo las que se ocupaban de tales menesteres, y los caballeros aceptaban sus disposiciones como si de maná se tratara. Se oía el crujido de los muelles de las camas. Se lo había contado a Caroline, pero ella no me había creído. Se percibían gemidos y gritos ahogados, los inconfundibles sonidos de la lujuria. Y a la mañana siguiente, pequeñas manchas parduscas sobre las sábanas.


  Nadie me había visto jamás subir al ático con papá. Aquél era nuestro juego, nuestro pequeño secreto. Nuestra pureza.


  El ático estaba atestado de viejos baúles, mesas que mi madre había desechado o reemplazado, jarrones que no le agradaban, flores de seda desvaída. Sobre los respaldos de dos sillas colgaban tapices sin terminar. El sol se filtraba apenas por entre los cristales polvorientos de una ventana.


  Subimos por la escalera de mano y nos detuvimos a contemplar el panorama que ofrecía el ático. En el extremo más lejano, junto a una ventana, se hallaba el caballo balancín, gris y apolillado por el tiempo y la humedad. Con expresión bondadosa y algo perdida recordaba los viejos tiempos. En el suelo yacían innumerables abejas muertas. Me daban pena. Mi padre seguía cogiéndome de la mano. Tiró de mí hasta que mis rodillas rozaron el brazo de un sillón de tapicería estropeada. Sobre él había un espejo y un cepillo de mango de nácar. Yo los había dejado ahí largo tiempo atrás.


  Mi padre me volvió la espalda y contempló las copas de los robles a través de la ventana. Un ligero estremecimiento me recorrió el cuerpo de los pies a la cabeza. Intenté dominarme, me despojé del vestido y la combinación con cuidado y los colgué sobre el respaldo del sillón. Ahora sólo me cubría una camisola de batista blanca y una bragas también blancas con cintas de color de rosa que adornaban la palidez de mis muslos. Mis medias de seda marrón relucían en la luz mortecina. Esperé.


  Mi padre se volvió y me contempló un instante antes de aproximarse.


  —Has crecido. Sí, has crecido en los últimos tres años. ¿Hacia dónde cabalgas?


  —Hacia Jericó —repuse riendo.


  Siempre decía lo mismo, a pesar de que no sabía dónde estaba Jericó. Mi padre hizo un gesto de asentimiento y alargó la mano para coger el cepillo. Mientras yo sostenía el espejito, me cepilló el cabello con movimientos suaves y firmes a la vez. La cascada dorada empezó a brillar con mayor fuerza. Mi padre quedó complacido.


  —Muy bien —replicó—. El tiempo es bueno para realizar el viaje. ¿Montará mi dama?


  Nos adelantamos unos pasos. Él sujetó las riendas del caballo para mantenerlo quieto. Hubo un tiempo en que podía sentarme sobre el caballo con las piernas casi extendidas. Ahora había crecido y me veía obligada a doblar las rodillas en exceso.


  Mi trasero se deslizó hacia la parte posterior de la silla, proyectándose hacia la grupa gris del corcel. Mi padre empezó a balancear el caballo con una mano, mientras me propinaba unas suaves palmetadas en el trasero con la otra.


  —Mi precioso culito. Ha crecido también —murmuró.


  Mis hombros se desmoronaron y apoyé la cabeza en el cuello curvado del caballo para poder arquear la espalda con mayor facilidad. El caballo se balanceó más deprisa. El viejo suelo iba y venía debajo de mí. Su mano me pegaba ora en una nalga, ora en la otra.


  —¡Oh, para! —jadeé.


  Lo mismo de siempre.


  —Jericó está muy lejos —advirtió mi padre con una carcajada.


  Su felicidad retumbaba en mi cabeza. Me ardían las nalgas, me escocían. Me temblaban las rodillas, pero los estribos del caballo me impedían caer.


  —Para, papá —rogué.


  Su mano siguió cayendo sobre mis nalgas una y otra vez. Sentía las marcas de sus dedos sobre mi piel.


  —Dos millas más…, ya casi has llegado. ¿Qué harás cuando llegues?


  —Vendrán unas doncellas que me bañarán y me perfumarán. Me tenderé desnuda sobre un sofá tapizado de seda. Me traerán deliciosos manjares y vino, y también helado.


  Me acordaba perfectamente del libreto. Lo había inventado en mis sueños nocturnos y lo había llevado conmigo hasta la claridad del día.


  —¿Puedo visitarte y compartir contigo el vino? —preguntó mi padre.


  Su mano descendió con rapidez para propinarme la última palmetada. Le respondí que sí con un jadeo. Caí hacia un lado, pero él me recogió y me ayudó a incorporarme. Me derrumbé sobre él. Me ardían las nalgas, palpitaban con fuerza. Bajo la presión del abrazo, mis senos blancos y plenos bregaron por escaparse del escote de la camisola. Los pezones se asomaron a curiosear. Apreté las nalgas y oculté el rostro en la pechera de su camisa.


  —Ha estado muy bien. La próxima vez emplearé el látigo.


  Aquella escena del libreto era nueva, no formaba parte de nuestra obra. Al bajar los ojos vi mis pezones erectos, oscuros. ¿Acaso había olvidado mi papel? Tal vez ya habíamos ensayado aquella parte alguna vez. Las palabras flotaban en el polvo del ático.


  —Pero eso duele —dije por fin.


  —No, es muy pequeño. Quédate aquí.


  No sabía qué hacer con las manos. Mi padre se fue al extremo más alejado del ático y regresó al cabo de unos instantes con un estuche de piel. Cuando lo abrió, vi que contenía un látigo. El mango de ébano era curvo y de punta redondeada. Del otro extremo partían tiras de piel, que no parecían medir más de treinta centímetros y acababan en nudos flojos.


  —Tal vez lo utilizaré pronto. De momento, guárdalo debajo de la almohada, Beatrice.


  Sacó el látigo del estuche y me lo entregó. El mango era de una suavidad extraordinaria; las tiras de piel acariciaban sinuosas mi muslo. Mi padre deslizó un dedo por mi mejilla sonrojada. El contacto me hizo estremecer. El mango del látigo estaba caliente, como si alguien lo hubiera estado tocando siempre durante todos aquellos años.


  Me aparté de él. Las tiras revolotearon a mi alrededor. Mi padre me ayudó a vestirme, pasando las manos por mi trasero y mis caderas mientras lo hacía. Me miró con ojos vidriosos. Me aparté de él un poco más. Volvió a cepillarme el cabello hasta arrancarle todos los destellos que deseaba ver y me besó en los labios mientras sus dedos se cerraban suavemente en torno a mi nuca.


  —Ha sido encantador, Beatrice. Has crecido, te has llenado de curvas y redondeces de las que antes carecías. ¿Te han dolido los azotes?


  Meneé la cabeza, pero entonces sonreí y repuse que sí, un poco. Estallamos en carcajadas. En el pasado habíamos tomado vino en el ático, un vino guardado en un pequeño cajón frigorífico que él había subido antes. Pero, en esta ocasión, habíamos tomado vino antes de subir, y el maravilloso líquido seguía viajando por nuestras entrañas.


  Sus dedos recorrieron amorosamente el suave montículo de mis nalgas sujetas por la firme tela de las bragas. Nos besamos y charlamos de cosas sin importancia. Nunca volvería al ático, me dije. Nuestros dedos inquietos encerraban infinidad de recuerdos. Por fin, volvimos a bajar. Mi padre me precedió en la escalera de mano y a medio camino se volvió para ayudarme. Para ello deslizó la mano por debajo de mi falda.


  Caroline estaba leyendo cuando entramos en el salón. Nos miró con ojos tímidos y cargados de preguntas.


  —Estamos construyendo una nueva casa de verano. Ven, Beatrice, quiero enseñártela —dijo mi padre.


  Decliné la invitación, puesto que tenía que deshacer las maletas. Mi padre me perdonaría. Sus ojos me perdonaron y me siguieron con la fidelidad de un perro que se pega a tus talones.


  —Te han limpiado y abrillantado las botas, Beatrice, las de repuesto —me comunicó Caroline.


  Era como si se hubiera propuesto interrumpir el hilo de mis pensamientos. Mi padre se acercó a ella y la levantó del sofá.


  —Vamos a ver si los trabajadores ya han terminado en la casa de verano —dijo.


  Los ojos de Caroline seguían siendo dos mariposas inquietas. Me volví a observar cómo se levantaba. Era tan esbelta como yo. Su vestido azul se ceñía a sus curvas voluptuosas. A través de la ventana los contemplé mientras atravesaban la arboleda en dirección a la casa de verano. Del edificio nuevo surgieron tres trabajadores, vestidos con ropas sucias y gastadas, que se llevaron la mano a la gorra a guisa de saludo. Mi padre les dijo unas palabras. Después los trabajadores siguieron su camino, rodearon la casa y se dirigieron hacia la carretera.


  Su jornada había terminado o tal vez habían concluido el trabajo. Mi padre no parecía descontento. Caroline caminaba a regañadientes, pero él tiraba de ella con firmeza. Me di cuenta de que se estaba comportando de un modo muy estúpido. El sol brillaba con fuerza sobre su vestido y revelaba la silueta de sus piernas. No estaba casada, pero tal vez tampoco estaba intacta. Acaricié el terciopelo de las cortinas, que se me antojó suave y sensual. Llegaron al pequeño prado que rodeaba la casa de verano. Desde la ventana podía ver la puerta del edificio. Mi padre la abrió, ambos entraron y la puerta se cerró tras ellos.


  Esperé junto a la ventana. Mi aliento empañaba el cristal una y otra vez. La puerta no volvió a abrirse. Las paredes de la casa de verano se alzaban ante mí, impasibles.


  Al subir la escalera en dirección a mi dormitorio, me pareció oír el grito débil y lejano de Caroline.


  3


  CUANDO Caroline sonríe sé algo, pero no sé con exactitud qué es lo que sé.


  El látigo seguía debajo de mi almohada. Mi padre estaba a punto de partir. Había mucho movimiento en la casa. Baúles, maletas. Fue necesario traer dos carruajes, uno de ellos para el equipaje.


  La noche antes de su partida deslicé la mano bajo la almohada para tocar el látigo y sentir la suavidad de la empuñadura y la ligereza de las correas. Mis dedos recorrieron las venas talladas del pene de madera y el capullo sedoso. Después de tocarlo largo rato salí de mi habitación y crucé la oscuridad del pasillo. La puerta del dormitorio de mi padre estaba entreabierta. Me detuve para coger una almohada de la cómoda del pasillo, procurando no hacer ruido.


  La puerta del cuarto de Caroline estaba abierta. Por lo general la tenía cerrada, como yo. Miré al interior, esperando que se levantara al verme. Yacía en la cama con las piernas abiertas, bañada por la suave luz de la luna que entraba por la ventana. El camisón se le había subido para revelar la sinuosa forma de sus muslos y la suave mata de vello rubio que nacía entre ellos. Tenía los ojos cerrados y la boca abierta.


  Me acerqué al lecho con sigilo para sorprenderla. No se movió. Sus largos dedos colgaban inertes sobre los bordes interiores de sus muslos, sobre la carne que promete más placer. Por entre los rizos del pubis asomaban los gordezuelos labios de amor. A la pálida luz de la luna creí percibir una gota de brillo sobre ellos y sobre las yemas de sus dedos. Respiraba con la regularidad de un niño.


  La sacudí ligeramente por el hombro hasta que abrió los ojos, soñolienta.


  —Estás destapada. Vamos, no seas mala —la reprendí.


  Le gusta que la reprenda. Deslicé las manos bajo sus muslos y los alcé. Con la precisión de movimientos de una enfermera la cubrí con la sábana y la manta. Bajo sus nalgas percibí una ligera humedad. Se llevó una mano a los ojos y murmuró algo ininteligible.


  —Has estado mucho rato en la casa de verano —observé.


  Caroline no me contestó. Su cubrió el rostro con el antebrazo como para defenderse.


  —Somos malas —murmuré.


  Sus piernas se agitaron durante un instante bajo las sábanas y quedaron inmóviles de nuevo. Del jardín llegó el grito de un búho.


  —Malas —masculló Caroline.


  Era una niña que repetía la lección. Me incliné sobre ella para besarla en los labios. Sus labios empezaron a sucumbir a mí, y entonces me marché.


  Las horas pasaban como pasan las nubecillas blancas en un día soleado. Mi padre se fue a las tres de la tarde del día siguiente. La verja del jardín estaba abierta y afuera esperaban los dos coches de alquiler. Uno de ellos estaba atestado de maletas y baúles, apiladas en grandes montones que parecían protestar por los largos y solitarios días que se avecinaban. En la penumbra del recibidor nuestro padre nos besó y nos acarició el trasero. Intercambiamos palabras y miradas afectuosas. Los cocheros esperaban entre el aroma de los caballos y el heno. Un tintineo de los arneses, el traqueteo de las ruedas y de pronto mi padre se había marchado. Se había ido a los grandes océanos, a las playas y al sol. Las mujeres estarían morenas, me dije. Yo también me pondría morena.


  Caroline no pronunciaba palabra. Era evidente que estaba asustada, trastornada. En el salón, Sophie estaba tan aturdida que me llamó señora en lugar de señorita Beatrice. Aquello me gustó. Ahora que el señor se había ido, yo me convertiría en la señora de la casa. Ordené que nos trajeran té sin pastas.


  —Pero yo quiero pastas —protestó Caroline.


  Tenía ganas de castigarla, tal vez por su larga estancia en la casa de verano o por haberla sorprendido en la cama con las piernas abiertas. No lo sabía. Éramos como viajeros a los que el tren ha dejado atrás. Bebimos en silencio, con las mentes ocupadas en las nubes de los recuerdos del ayer. Sophie iba y venía sin hacer ruido. De pronto, sonó la campanilla de la puerta. El sonido pareció atravesar el vestíbulo, las habitaciones y rebotar en el cristal de las ventanas.


  Alice se dirigió a la puerta tras ajustarse la cofia, pero sin acordarse de poner en orden su delantal blanco. Era nuestro tío. Se inclinó hacia nosotras con gesto bondadoso. Se trataba de un hombre de constitución robusta, algo ruda, ni alto ni bajo, sino fuerte. Era el propietario de una pequeña fábrica y varias tiendas de sillas de montar repartidas por todo el país. Sophie le sirvió una taza de té. Hablamos de mi padre.


  —¿Ha venido Jenny? —inquirí.


  Mi voz era el eco de la voz del ático. Mi tío asintió y se arregló el chaleco del mismo modo en que Alice se había ajustado la cofia.


  —Se ha convertido en una muchacha muy tranquila —comentó el hombre—. Le ha sentado muy bien el período de aprendizaje.


  Sus ojos recorrieron la plenitud de mis senos y después de los de Caroline.


  —Esta noche vendréis a cenar.


  No se trataba de una pregunta. Yo habría preferido que se tratara de una pregunta. Sus ojos de color avellana eran idénticos a los de mi padre. Siempre buscaban, encontraban y se apropiaban de todo lo que veían. Sentí su presión insistente sobre los muslos.


  —A las ocho —repuse.


  Sabía exactamente a qué hora cenaban.


  —Y ahora, si me perdonas, tío…


  Se levantó al mismo tiempo que yo con lo que tomé por un gesto de cortesía. Los ojos de Caroline seguían cada uno de nuestros movimientos.


  —Te acompañaré —se ofreció mi tío.


  Era un gesto inesperado. Quería decirle que me iba a mi habitación, pero sospeché que ya lo sabía. Era una situación pavorosa. Era como si mi padre hubiera regresado después de afeitarse la barba y cambiarse de traje. No me podía negar a su voluntad. Vacilé por un instante ante la puerta de mi dormitorio, pero su mirada delataba una suerte de deseo acuciante. La puerta se cerró a nuestras espaldas.


  —Beatrice, traerás el látigo —ordenó mi tío.


  Intenté negarme, pero las palabras no querían aflorar a mis labios. El hecho de que conociera la existencia del látigo me parecía una traición. Una traición extraña, sin razón de ser. Y sin embargo, su rostro mostraba una expresión amable. Se adelantó y me abrazó sin pedirme permiso. Me recosté contra su pecho con gesto tímido y sentí el olor a tabaco, que me traía recuerdos de puertos lejanos.


  —Tengo que cuidar de ti, contribuir a tu desarrollo, Beatrice. Existen razones de peso para ello.


  Las busqué pero no pude encontrarlas. Mi tío deslizó suavemente los dedos por los botones de la espalda de mi vestido. Mi barbilla reposaba sobre el bolsillo superior de su chaqueta. Me pregunté qué llevaría dentro.


  —El látigo tiene varias tiras, ¿verdad?


  Me levantó la barbilla. Mis ojos nadaban en su mirada. Separé los labios. Perlas de blancos dientes.


  —Humedécete los labios, Beatrice. Deseo verlos relucir.


  Obedecí sin saber lo que hacía. Mi tío sonrió al ver la rosada punta de mi lengua. Se asomó como se asoma una ardilla y volvió a desaparecer. Tenía la sensación de que aquel cuerpo no era mi cuerpo. Empezamos a movernos hacia atrás. Mis nalgas rozaron por fin el borde del lecho. Su mano derecha se deslizó por mi espalda hasta alcanzar las nalgas.


  —Alarga la mano y coge el látigo que está debajo de la almohada. No te vuelvas —ordenó.


  Sus manos se aferraron con mayor fuerza a las nalgas. Me ruboricé desde las profundidades de mi ser. Con la otra mano me rodeó la cintura. Eché el cuerpo hacia atrás, alargué el brazo y empecé a buscar el látigo a ciegas. Mis dedos aleteaban en el aire. Mi tío dirigía mis movimientos. Por fin, mis dedos rozaron el mango de ébano. Era resbaladizo y se me escapó. Volví a cogerlo y esta vez no se me escapó.


  —Muy bien. Debes obedecerme siempre mientras estés a mi cuidado, Beatrice. Habla si quieres, pero no te muevas. Quiero que te quedes en esta postura.


  —¿Y Caroline? —pregunté con la espalda aún arqueada.


  ¿Acaso iban a desvelarse todos los secretos? El techo estaba lleno de grietas. No sabía lo que estaba diciendo.


  —Ya hablaremos de ello más adelante. Debes aprender, Beatrice. Ahora incorpórate. Vamos, apriétate contra mí.


  Intenté zafarme de su abrazo, intenté retorcerme para escapar, pero no me sirvió de nada. La mano que me rodeaba la cintura me obligó a incorporarme y me lanzó contra su pecho. Mis senos rebotaron contra él. Su otra mano seguía aferrada a mis nalgas. Mi padre jamás me había tratado de aquel modo. Me había abrazado, pero con suavidad. Y en el ático nos habíamos susurrado secretos al oído, pero se trataba de secretos menudos, de poca importancia.


  Sentía la raíz de la virilidad aprisionada entre nuestros cuerpos, sobre mi vientre. Habría perdido el conocimiento si no hubiera sido por el férreo abrazo que me envolvía. De repente, me soltó y caí de espaldas sobre la cama, perdida, desamparada como una niña. Las tiras del látigo me golpearon las rodillas.


  —A las ocho —recordó mi tío.


  La protuberancia que sobresalía de sus pantalones era de dimensiones considerables. Había visto una muy similar en el cuerpo de mi padre, pero siempre había apartado la mirada. Dejé caer la cabeza sobre el pecho. Una tremenda soledad se extendía por mis miembros y mis entrañas y pedía a gritos satisfacción. Respondí que sí, y me oí a mí misma decirlo. Los pezones amenazaban con escapárseme del corpiño.


  Mi tío se marchó y dejó grandes vacíos en mi dormitorio. Me levanté para observarle por la ventana, al igual que había hecho siempre con mi padre. Pasó una mujer vestida de negro y con una sombrilla, que paseaba cogida del brazo de un hombre. A lo lejos se oyó el reclamo de un comerciante. De algún otro lugar partían voces confusas. Un mar de sonidos. ¿Por qué siempre gritaba Caroline? Era tan estúpida. Volví a sentarme en la cama acariciando la suave empuñadura del látigo. Sabía que mi padre lo habría empleado conmigo en el ático. El caballo se habría balanceado a una velocidad cada vez mayor. Mi trasero se alzaba y empujaba el elástico de mis bragas. Le había mostrado los pezones a mi padre. Éramos malos.


  Por la mañana estaría sola y caminaría por entre las ráfagas de aire limpio.


  Mi grupa no había degustado aún la ternura del látigo. Me situé ante el espejo del tocador y me levanté la falda. Tal vez tendría que dejar de llevar bragas. Las cortas perneras fruncidas eran muy bonitas. Las cintas color de rosa se jactaban de su brevedad ante la lechosa piel de mis muslos. Me golpeé las nalgas con el látigo y apenas sentí dolor.


  Quería ir a Jericó, bajarme las bragas y exhibir el pubis. Los rizos eran suaves, seductores, espesos. Las tiras de cuero me lamerían la piel, y yo me abrazaría al cuello del caballo, a su frialdad gris, y lloraría. Derramaría lágrimas de vino y las abejas muertas del suelo y del repecho de la ventana volverían a la vida.


  —Todo irá a las mil maravillas con este trasero que es el trasero más bello del mundo —me había dicho mi padre en cierta ocasión.


  Nos habíamos echado a reír.


  Me arreglé el vestido y me cepillé el cabello. Nunca permito que lo hicieran las doncellas. Caroline estaba en el salón, sentada en el sofá con expresión plácida, pues le gustaba hacerme creer que aquel era su estado permanente. Tenía que provocarla. Me aproximé al sofá y me senté junto a ella. Me miró sorprendida al advertir mi gesto.


  —¿Te ha besado el tío Thomas? —le pregunté. Sus mejillas se tiñeron de intenso rubor—. ¿O te ha acariciado los muslos? —agregué.


  Emitió una especie de jadeo gutural cuando la obligué a volver la cabeza para besarla. Mi mano empezó a buscar los botones de su corsé. Había uno desabrochado. Sus pezones estaban endurecidos.


  Le desabroché dos botones más y deslicé la mano hacia el interior. Los montículos de sus senos eran plenos, firmes, algo más pequeños que los míos. Caroline forcejeó para liberarse de mi abrazo, pero yo soy mucho más fuerte que ella. Intentó alzar los brazos para colocarlos entre nuestros cuerpos, pero las cadenas de los míos no se podían romper. Sus labios temblorosos delataban su impotencia y su aliento cálido me llenaba la boca. Mi mano acarició los senos hasta llegar a los pezones erectos.


  —¿Entre las piernas, Caroline? —murmuré.


  No le dije de qué ni de quién estaba hablando. Mi hermana sacudió la cabeza con violencia. Sus ojos se me antojaron dos faros advirtiendo peligro.


  —¿En la boca? ¿La verga suave y caliente, Caroline?


  Le pasé la lengua por los dientes. Me miró con una expresión rígida por la sorpresa y el temor. Dejó caer la cabeza hacia atrás. De pronto la solté y me levanté del sofá.


  —¡Qué estúpidas somos! —exclamé riendo.


  Me volví para marcharme antes de que se descubriera mi engaño; jamás había tenido una en la boca.


  La boca de Caroline era perfecta para ello. La rosa y el tallo. Yo me habría escondido para espiarla y observar su pecado. La delicada humedad de sus labios sobre el conquistador. Las pelotas reposando sobre la palma de su mano. La verga aceleraría sus movimientos y ella se pondría a gritar. Exclamaciones ahogadas, inarticuladas. Una mano severa le sostendría la cabeza para obligarla a continuar. Sus mejillas se hincharían a medida que el pene se moviera más y más deprisa. Las caderas se moverían para luchar contra su reticencia.


  Y los chorros de placer. Él tendría que sostenerle la cabeza con todas sus fuerzas, mantenerla quieta, condenarla a seguir. Incesantes sacudidas de la carne.


  —Chupa, Caroline.


  Su voz sería un susurro urgente y profundo, la cabeza de ella intentaría huir, pero él se lo impediría y dejaría que la larga cascada de sus cabellos dorados se le escurriera entre los dedos. Los senos subirían y bajarían debajo de su vestido.


  La casa estaba repleta de pecados. Pecados en las plantas, las habitaciones atestadas de muebles, las fotografías en color sepia y encerradas en marcos de plata. Fui al invernadero para contemplar la verdosa frondosidad de los helechos. El tren de mi padre ya habría llegado a la terminal. Los mozos transportarían en aquellos momentos sus maletas. Las mujeres le espiarían por las ventanillas de los carruajes. Llevarían guantes de fina gamuza, de tacto aterciopelado sobre piel sensible. Las pelotas se siguen balanceando como péndulos. Venas a punto de estallar.


  —Chupa, Caroline, chupa.


  El semen es espeso y salado. Una vez lo probé. Mis jugos también son salados cuando los derramo sobre la verga, que es más fuerte y más gruesa que la de mi marido.


  Por aquel entonces estaba sola en mi soledad. Regresé junto a Caroline. No se había movido salvo para abrocharse de nuevo los botones. Pronto entrarían los criados con las lámparas de aceite. Caroline mantenía los ojos clavados en la alfombra y no alzaba la mirada. Conocía muy bien todos sus estados de ánimo. Me hinqué de rodillas y la besé en el muslo.


  —¡Para! —exclamó.


  Su voz sonaba tan distante como el lejano silbido de un tren.


  Guantes de gamuza. Un pene tumefacto. La empuñadura de mi látigo.


  —No existe el pecado, ¿verdad? —le pregunté.


  Hubo un tiempo en que el pecado era reír a hurtadillas en la escuela dominical. Ahora había deseo entre nuestras piernas.


  —No lo sé —espetó Caroline.


  Su voz retumbó en la habitación como el restallido de un látigo. Estaba enojada conmigo.


  Mi deseo enmudeció. Sentía la necesidad de protegerla. Nos bañaríamos y nos cambiaríamos de vestido, y entonces ya serían casi las ocho. Alcé la vista y la sorprendí mirándome con fijeza.


  Tal vez conocía su sino tan bien como yo.
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  TÍA Maude nos aguardaba. Llevaba un gran lazo de terciopelo negro. Le quedaba bien, pensé. El vestido se apartaba de ella en una larga cola, tal y como prescribía la moda, y de sus orejas pendían unos bonitos y relucientes pendientes de diamantes.


  Mi tía era un poco más alta que yo y de formas más llenas. Los senos y el trasero sobresalían de su cuerpo como en un perpetuo desafío. Calculé que tendría unos cuarenta años, es decir, bastantes menos que mi tío. Sus ojos mostraban una expresión amable, pero de voluntad firme. Aunque ambos estaban muy unidos a mi padre, Caroline y yo apenas habíamos tenido relaciones con ellos durante el transcurso de todos aquellos años. Se consideraba que no era necesario hablar con los jóvenes.


  Hablé de Jenny. Ardía en deseos de verla, pues durante un año habíamos compartido la vida y las experiencias en el mismo pensionado.


  —Más tarde —dijo tía Maude.


  La mesa del comedor estaba iluminada por velas. Mi tía las prefería al penetrante olor del aceite. Por aquel entonces, la electricidad no había rebasado las fronteras de Londres, y decían que estábamos demasiado lejos de la capital del condado como para que nos instalaran tuberías de gas. Sin embargo, al cabo de tres años se produjo el milagro y las instalaron. El proceso de mi iniciación se efectuaría a la luz de las lámparas de aceite, aunque en aquel momento aún no lo sabía. A las señoritas de la buena sociedad se las apartaba del regazo de la madre en una cama con las bragas bajadas, se decía vulgarmente. No sabíamos nada de la vida del campo, excepto que, por lo que alcanzábamos a comprender, los hombres campaban libremente por sus respetos.


  A pesar de que había estado casada y me había separado, seguía siendo muy inocente en algunos aspectos, como se verá más adelante. Durante la cena, mis tíos hablaron con nosotras como si el pasado todavía fuera el dueño de nuestras vidas. Mi tía reprendió severamente a Caroline cuando ésta derramó un poco de vino y llamó en seguida a un criado para que limpiara la mancha.


  —Os quedaréis a pasar la noche —decidió mi tía después de los cafés.


  Seguimos bebiendo el licor a sorbos sin decir nada. Jenny todavía no había hecho acto de presencia. Me pregunté inquieta si comería en su habitación. ¿La habrían azotado con el látigo? Había llegado a casa de mis tíos cuando era muy pequeña. O más bien, había llegado a casa de mi tío. Se decía que era huérfana. Lo cierto era que no se sabía. Intenté hacer acopio de fuerzas para negarme, para levantarme y abandonar la casa, pero todas las miradas se habían cernido implacables sobre mí.


  A las diez y media mi tía miró el reloj.


  —Tom, llévatela arriba —ordenó.


  Se me empaparon las manos en sudor. Sabía de quién hablaba, aunque no había tenido la delicadeza de pronunciar mi nombre. Caroline no despegó los labios. ¿Es que no acudiría en mi ayuda?


  La casa era idéntica a la nuestra, con la única diferencia de que todo estaba invertido, como la imagen de un espejo. Tal vez se trataba de un detalle simbólico. La escalera estaba situada a la izquierda según se entraba en el vestíbulo, mientras que, en nuestra casa, se encontraba a la derecha. Al entrar había dejado el látigo en el paragüero del vestíbulo sin que nadie me viera.


  —Ve a tu habitación. Yo subiré en seguida —ordenó mi tío.


  Ya me habían enseñado mi dormitorio. Estaba en la primera planta, como en mi casa. Las cortinas eran marrones, ribeteadas de cinta color marfil. El aire vibraba, los muebles me miraban. Quería que la habitación se marchara, que las paredes se disolvieran en la nada, que el aire me elevara, me liberara, me llevara muy alto, hasta la negrura azulada de la noche. Bajo mis pies, la alfombra ondeaba como las olas del mar. Me aproximé a la cama como una sonámbula. Sobre ella yacían dos almohadas. ¿Estaría mi látigo debajo de ellas?


  Me negaba a comprobarlo. No era mi dormitorio. Por la fuerza de la costumbre abrí un pequeño armario empotrado y para mi sorpresa vi que contenía los mismos objetos que yo guardaba en el mío: una botella de licor y dos vasos pequeños. Una gota de placer se deslizó sobre mis labios antes de desvanecerse. Cerré el armario y me volví. Mi tío había entrado. En la mano sostenía el látigo. Se aproximó a mí y me tomó la mano húmeda de sudor.


  —Beatrice, inclínate hacia adelante y coloca las manos sobre la colcha.


  —Por favor, tío.


  Empezaron a temblarme los labios. No quería tenerla en la boca. Alargó la mano para acariciarme el cuello. Di un pequeño respingo. Sus dedos se movían, aleteaban como mariposas.


  —Obedece, Beatrice.


  El mundo no era mío. ¿De quién era el mundo? ¿Estarían hablando de mí Caroline y tía Maude?


  —No vendrá nadie —dijo mi tío.


  La puerta estaba cerrada a cal y canto. Estábamos en una isla. Cuando íbamos al ático, mi padre y yo estábamos en la cima del mundo. El látigo se agitó. Recorrió con el mango cada centímetro de mis nalgas sinuosas. Sus labios me hicieron cosquillas en el cuello.


  —No, por favor.


  Me separé de él presa de convulsos temblores. Las tiras del látigo me lamieron como lenguas de fuego. Sus ojos mostraban una expresión amable. Alargó la mano para alzarme la barbilla.


  —Hay cosas que necesitas, Beatrice. Arriba hay habitaciones cerradas. Hay muchas llaves.


  Intenté sostener su mirada, sostener la mirada del mundo y regresar de él incólume.


  —¿De verdad? —inquirí.


  Había una nota de desafío en mi voz. ¿Osaba rebelarme contra él? El látigo se le escapó de las manos y cayó sobre la alfombra. No me azotaría. No podía hacerlo, lo sabía. Mi corazón dio un vuelco de felicidad. Esperó paciente a que siguiera hablando, a que formulara más preguntas.


  —¿Qué hay en esas habitaciones? —pregunté.


  Me tomó de la mano y empezamos a caminar, a subir la escalera. Tal vez Caroline había salido al oscuro jardín, al césped que el jardinero cortaba de día. El césped la acogería con su suavidad. Los ojos de Caroline brillarían en las tinieblas, sus pezones serían diminutos capullos de flor, y su pubis, musgo. La casa estaba envuelta en un profundo silencio. Mientras caminábamos por el pasillo del segundo piso mi tío sacó un manojo de llaves. Una puerta se abrió.


  ¡El ático! ¡Habían hecho una réplica exacta del nuestro! Exacta salvo en lo que respectaba a algunas de las ventanas, pero aquello carecía de importancia. La puerta se cerró a nuestras espaldas con un sonido metálico de encierro. Estábamos solos. Mi tío me rodeó los hombros con un brazo. No podía hablar.


  —Es el mismo caballo. Sólo el caballo, Beatrice.


  Era cierto. Los baúles, las cajas, los muebles desechados y los viejos jarrones yacían esparcidos por doquier, al igual que en nuestro ático.


  Su mano cálida se deslizó por la espalda de mi vestido.


  —Acércate al caballo, Beatrice.


  Eché a andar por entre los objetos amontonados en el lugar, aquellos objetos amados y olvidados. El caballo era grande, de colores brillantes, nuevo. Los estribos relucían en la penumbra, la silla y las riendas brillaban. Las crines eran del mismo color que las de nuestro caballo. Le acaricié levemente la melena. La de nuestro caballo era estropajosa, escasa en los lugares a los que yo me había aferrado con demasiada frecuencia, pero la de este era brillante, suave y espesa. El aroma del cuero era penetrante y embriagador.


  Por última vez me volví a mirar la puerta cerrada. Caroline se había marchado a sumergirse en la frondosa hierba. Volvería a la hora del desayuno. Surgiría de las cavernas de mis sueños, pura en su pureza, con los pezones en flor y el musgo dorado de su pubis goteando de divina humedad.


  Esperé, humilde. El mar se agitaba bajo mi padre. Los mástiles de las velas crujían. Guantes de gamuza cubiertos de semen flotaban sobre las oscuras aguas. Sal y semen entre los lengüetazos ávidos del agua.


  Sentí unas manos sobre mi espalda. No me moví. Mi tío empezó a desabrocharme el vestido y lo dejó caer de mis hombros. La tela se desplomó sobre mi cintura y quedó atrapada allí. Me quedé quieta. Las manos se deslizaron por mis nalgas mientras me subían la falda. Me bajaron las bragas. Muslos turgentes. Siempre he estado orgullosa de la sedosidad de mi piel.


  —Monta —me ordenó.


  Levanté una pierna. La falda volvió a bajarse y me envolvió los muslos. Mi pierna descendió de nuevo, como si estuviera exhausta.


  —Quítate el vestido —jadeó.


  Quería abandonarme a la ceguera, pero no la encontraba. La luz de las lámparas de aceite temblaba, vacilante. Mi cabello se enredó cuando me pasé el vestido por los hombros. No había nadie para cepillármelo. La combinación cayó y se enroscó alrededor de mis tobillos. Salí de ella como si saliera de un baño de espuma. Espuma de semen. El mar oscuro se agitaba. Me encontraba en un camarote, en silencio y con las piernas abiertas.


  Mi tío me rodeó la grupa cuando introduje un pie en el estribo, y me ayudó a montar.


  No sabía nada de Jericó. Todavía existían ciertos secretos. El caballo empezó a balancearse adelante y atrás. El movimiento tenía la textura y el silencio del terciopelo. Me abracé al cuello del corcel. Mi grupa caliente apuntó al cielo.


  —¡Ay! —grité al sentir el primer azote, y también el segundo y el tercero.


  Apreciaba cierta dulzura en el escozor de mis nalgas que ya conocía de antes. Tal vez era a causa de la excitación. ¿Estaba excitada? Mis caderas se estremecían a cada restallido del látigo y arqueé la espalda. Me abracé al caballo con mayor fuerza, apreté las nalgas con desesperación. Grité. ¿Me oiría Caroline? ¿Me oiría desde las profundidades de la hierba?


  Tras el décimo azote me desplomé y sentí que sus fuertes brazos me sujetaban. Las palabras retumbaban en el espacio, palabras que se disparaban como balas, palabras escogidas, confusas. Las manos me agarraron el trasero. Me ruboricé y oculté el rostro. Los dedos me separaron las nalgas bajo la tela de las bragas. Me sentí desfallecer. Las piernas se negaban a sostenerme. Pero conseguí dominarme.


  —Así —murmuró mi tío.


  Estaba satisfecho. Cerré los ojos e intenté convencerme de que me encontraba en el ático. Me acometió una sensación de felicidad. El dolor de mis nalgas había hecho aflorar lágrimas a mis ojos.


  —Te has hecho mayor, Beatrice; es mejor así.


  Quería vino. Quería bajar a ver a Caroline, rescatarla de las fauces de la larga hierba. Mi tío me sostenía. Los pezones se endurecieron una vez más.


  —¿No es mejor así, Beatrice?


  ¿Tenía que responder? No lo sabía. Creo que no esperaba respuesta. Mi silencio le complació, pues había esperado enfrentarse a gritos infantiles de confusión y miedo. Mis nalgas descansaban con todo su peso sobre las manos de él.


  —Levanta los brazos y colócalos detrás de la cabeza.


  Se trataba de un juego, de un nuevo juego. Obedecí. Le rocé la mejilla con el codo izquierdo. Sentía su aliento cálido sobre el rostro. Era una muchacha obediente. Nunca habíamos hecho algo así en el ático. Una vez, en Nochebuena, me habían llevado a mi habitación y me habían bajado las bragas. ¿Acaso lo habría soñado? Mañana me compraría guantes de gamuza blancos y largos, hasta el codo. Encontraría la gamuza más fina, la que más se estremeciera al contacto con la carne, con el tallo erecto.


  Mi tío me subió la camisola centímetro a centímetro. Debajo no llevaba nada. Un escalofrío me recorrió el cuerpo de los pies a la cabeza. Mis caderas no querían quedarse quietas. Siguió alzando la tela hasta que llegó hasta los melones sonrosados de mis senos. Y después siguió subiendo. Pezones oscuros coronando los radiantes círculos.


  —¡No!


  Me retorcí, intenté apartarme y jadeé por el esfuerzo. No quería ser obediente. La camisola me hacía cosquillas en los pezones.


  —¡No, tío!


  Grité. Caí al suelo cubierto por una alfombra granate con dibujos rojos. En nuestro ático no había alfombras. Se me metió polvo en la nariz. La camisola quedó arrugada sobre las superficies pulidas de mis tetas, mis pechos, mis senos.


  Mi tío se dejó caer junto a mí. Posó las manos sobre mis hombros mientras contemplaba absorto mis pechos. Se inclinó y empezó a lamerlos con su larga lengua. Intenté apartarme, pero mi espalda seguía atenazada entre sus manos.


  —¿Quieres que te dé más latigazos?


  Mi mirada era como un espejo que reflejaba el mundo entero.


  Le miré fijamente a los ojos. Mis pezones estaban mojados con su saliva. Empezaron a crecer y arrugarse como ciruelas pasas. El suelo empezó a ondear bajo mis pies como las olas bajo la quilla de un barco de vela. En Madrás las mujeres eran de piel bronceada y caderas sinuosas.


  —Levanta las caderas —me ordenó.


  Enterré los talones en la alfombra y permanecí inmóvil por un instante antes de doblar las rodillas y alzar la grupa. Estaba semitendida, con la espalda arqueada. Sus manos buscaron el elástico de mis bragas, las cintas que las mantenían en su lugar. Pero también éstas sucumbieron a sus maniobras. Cerré los ojos al sentir que me bajaba las bragas. Mi ombligo se acercó a él con ademán amenazador. Era como la impresión del dedo de un niño grabada en la crema. Los pelos de mi pubis brillaban, mortecinos.


  Se oyó un sonido.


  La puerta se abrió. En el umbral había una mujer joven, enfundada en un vestido negro de corte severo. Bajo él asomaban las punteras negras y brillantes de sus botas.


  Era Jenny.
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  JENNY me llevó a mi habitación. Llevaba el vestido en la mano. Mi tío me había vuelto a anudar las cintas de las bragas al entrar ella, se había incorporado y la había besado en la frente.


  —Estábamos jugando —dije.


  Me había sentado sobre la cama. Me pregunté cómo habría llegado Jenny. Tal vez habría estado ahí todo el tiempo, espiando por entre las rendijas de la pared. La llamada de los búhos, la llamada de la noche. Parecía mayor y más joven al tiempo. El vestido que llevaba le confería un aspecto severo, pues era de un negro siniestro y estaba abrochado hasta el cuello. Tenía un rostro bizantino. Su melena larga y espesa aparecía recogida en la nuca con una cinta de terciopelo.


  —Me gustan los juegos —replicó.


  Se acercó a la cama con lentitud y tomó asiento junto a mí, con las piernas juntas y las manos sobre el regazo. Me sentí protegida, segura. ¿Acaso me había traicionado a mí misma en el ático? Mi tío nos había seguido hasta la puerta. Ella pronunció algunas palabras. Capturé sus palabras en la inmensa red de mi mente.


  Debemos ser amables con él, Beatrice. Todas debemos ser amables.


  —¿Acabas de llegar? —inquirí.


  No me temblaban las manos. Mi voz sonaba alta y clara. Arriba, con mi tío, había sido casi incapaz de pronunciar una sola palabra. Qué estúpida. La piel de mis senos, que asomaba por el escote de la camisola, era brillante, sedosa y plena. Jenny se los quedó mirando embebida por la imagen. Antaño, cuando vivíamos juntas en el pensionado, nos desvestíamos juntas. Pero entonces recordé algo, algo a lo que jamás había dado crédito.


  En cierta ocasión, Jenny vino a mi casa a pasar el fin de semana. Hacía de aquello unos seis o siete años.


  —Será mejor que Jenny duerma en la habitación de los invitados esta noche —había sugerido mi madre.


  Jenny me había mirado de un modo extraño y me había dirigido una ligera inclinación de asentimiento con la cabeza.


  Aquella noche oí ruidos. Era medianoche. Había mirado el reloj, aquel reloj pequeño en el que siempre puedo confiar. Se oían ruidos. Ruidos que recordaban el chasquido de una correa de cuero. Me había parecido oír sollozar a Jenny. A veces los criados hacían ruidos por las noches. Pero a aquellas horas de la noche, también ellos se habrían ido a la cama, sin duda.


  —Eres una buena chica —había susurrado una voz.


  Parecía la voz de mi madre. A menudo yo tenía sueños muy extraños. Me había incorporado en la cama. Más ruidos, más chasquidos de cuero, pequeños gritos, la voz de mi padre, al parecer. Los sonidos se entremezclaban y se volvían confusos.


  —Más fuerte, más fuerte. Oh, qué aspecto tan delicioso tiene —había proferido una voz femenina.


  Después, una exclamación antes del silencio total, seguido de leves resoplidos de agua en movimiento. Crujieron los muelles de una cama. Abajo, en la calle, vi pasar a dos hombres. Hombres vulgares, no eran del vecindario. Uno de ellos lanzó un grito y me perdí los sonidos de la casa.


  —Sí, acabo de llegar —decía Jenny en aquel instante—. Hay ropa en tu armario, ¿la has visto?


  Tiró de mí para levantarme de la cama. Se abrieron las puertas paneladas de espejos del armario. De un estante Jenny cogió unas medias negras con muestras complicadas y trazadas con hilo plateado. También sacó un menudo corsé de satén negro. El delicado fleco de encaje de la parte superior caería entre mis senos y me haría cosquillas. Del fondo del armario sacó un par de botas altas y negras del cuero más fino. Los cordones también eran plateados. Los tacones eran altos y seductores.


  —¿Dónde está Caroline? —pregunté.


  Sus ojos relucían como frías gemas.


  —Estarás preciosa con esta ropa, Beatrice. ¿Cómo decías?


  —Caroline.


  —Sí, ya lo sé. Quítate la camisola, las medias y los zapatos. Ponte esta ropa.


  Me alargó las prendas como si se tratara de un regalo. Las tomé. Las botas eran muy ligeras; a simple vista pude ver que me llegarían hasta los muslos.


  —Es muy tarde —aventuré.


  Me humedecí los labios. Mi tío había querido verlos mojados. Jenny no sonrió. Me levantó la camisola y me la pasó por encima de la cabeza. Sacudí la cabellera como se sacude un perro al salir del agua. Jenny se inclinó con precauciones, como si yo fuera un caballo a punto de desbocarse, me bajó las bragas y me quitó los zapatos. Sin zapatos mis piernas parecían más gruesas.


  Tu pubis es muy lleno. Tienes una mata de vello encantadora —comentó—. Eres hermosa, Beatrice. Tus caderas tienen las curvas del violín que los hombres tanto aman.


  —Quiero irme a casa —dije.


  Me sentía desfallecer. El rostro de Caroline era mi rostro. Tenía los labios resecos.


  —Vas a ser una buena chica —replicó Jenny.


  Empezó a hacerme cosquillas. Sabía que odiaba que me hiciesen cosquillas. Me retorcí, estallé en carcajadas histéricas mientras mis pechos daban brincos. Me desplomé sobre la cama y rodé sobre mí misma en un intento de huir de aquellas manos. Me dio una palmetada en las nalgas y dejó en ellas las marcas rojas y brillantes de sus dedos. Era un trasero magnífico, me dijo, con un orificio tan profundo como el corazón de una mujer. Sus manos se abalanzaron sobre él e hicieron presión para impedirme cualquier movimiento, al tiempo que me colocaba la rodilla en la espalda para inmovilizarme.


  —Vas a vestirte, Beatrice. No serás una chica mala, ¿verdad?


  —No —repuse.


  Ella había visto como el tío Thomas me bajaba las bragas. Mi pubis había quedado expuesto a su lujuria. Al entrar ella se había detenido y me las había vuelto a subir como si hubiésemos estado conversando tranquilamente.


  —¿Qué es lo que hiciste en la habitación de mis padres? —inquirí.


  —¿Qué? —replicó en tono brusco.


  No conocía mis recuerdos, mis pensamientos. Una nueva palmetada resonó por toda la habitación.


  —Vístete —ordenó—. Me gustas mucho con medias. Tienes los muslos perfectos para llevar sólo medias. Son llenos, maduros. No me desobedezcas. ¡Levántate!


  La obedecí. Al principio me costó bastante manejar las botas, porque eran muy estrechas. Me llegaban a medio muslo; quedaban a unos cuatro centímetros por debajo de las ligas. Me resultaría difícil caminar con ellas, aventuré. El corsé se adhería a mi cintura y permitía que las caderas florecieran en todo su esplendor bajo el ombligo encerrado. Mi vientre brillaba de blancura.


  —Caminarás despacio, con paso majestuoso. Son especiales para ello, Beatrice. Vamos, inténtalo.


  Me aparté de ella y empecé a andar. Los altos y finos tacones pisaban el suelo con inseguridad. Mis piernas iban constreñidas dentro de su encierro. Sentía cada movimiento de mis nalgas desnudas al caminar.


  —¡Párate! —me ordenó.


  Me detuve en seco, de espaldas a ella. Jenny me tomó las muñecas y me las colocó a la espalda. Oí un chasquido de metal. Me había atado las muñecas con unas esposas. Sentía deseos de ocultar el rostro y echarme a llorar. A continuación me ató los tobillos. ¿Por qué?


  —Tiéndete, Beatrice.


  Me tendió boca abajo en la cama.


  —No quiero —protesté.


  Ni yo misma sabía qué quería decir con esas palabras. Jenny hizo caso omiso de mi comentario y me arregló las ligas algo desordenadas por la maniobra. Tenía los dedos de los pies aprisionados en las punteras de las botas. Jenny me obligó a volver el rostro para besarme en los labios. Labios llenos. Pétalos de rosa. Después se incorporó y me miró con solemnidad. Sus ojos estaban llenos de noche.


  —Te quedarás así durante un ratito —anunció.


  Se volvió para marcharse. Se oyó un tintineo de metal cuando intenté moverme.


  —No, Jenny, por favor.


  —Siempre te he amado, Beatrice —me dijo desde la puerta.


  —No, Jenny, por favor.


  No me oyó. La puerta se cerró tras ella. Me quedé a solas con mi soledad. Sola en la noche. ¿Dónde estaba Caroline? Agucé el oído como solía hacer cuando era niña y las cortinas de mi habitación estaban corridas para ahuyentar el sol del atardecer. Oí el sonido de unos pasos que se acercaban y de voces tenues. Voces apenas audibles. ¿Las traería el viento? Yacía semidesnuda y atada, una extraña dentro de mis ataduras. Jenny era mala. Vendría a liberarme, me pondría un vestido de verano y saldríamos al campo a comer. Caroline estaría atada a un árbol, observando cómo Jenny y yo mordisqueábamos pasteles. La limonada resbalaría por nuestras gargantas y el mundo no se acabaría jamás.


  ¿Se quitaría Caroline la camisola en el ático?


  Llegó a mis oídos el sonido de voces. La voz de Caroline. Estaba riendo. También Jenny estaba riendo. Sabía que no debía llamarlas. Pasaron por delante de mi puerta sin detenerse. Por mi mente cruzó la imagen de mi tío esperándola en el ático.


  De nuevo se hizo el silencio. Las paredes eran gruesas, espesas. Me sumí en una suerte de letargo. De pronto, la puerta se abrió. ¿Sería un sueño? Con los ojos entornados vislumbré a Jenny. Iba vestida igual que yo, salvo que en sus medias y en su corsé no había hilos de plata. Llevaba bragas de satén negro sin perneras. Los límites dibujaban el perfecto triángulo que se abría entre sus muslos.


  Detrás de ella entró tía Maude. Cerraron la puerta. De sus orejas colgaban rubíes engastados en largos pendientes de oro. Llevaba la boca pintada de carmín y en la mano sostenía el látigo.


  ¿Era una tía en realidad? Cuando era pequeña había tías en mi jardín. Caminaban entre las flores y los arbustos. A veces mi padre y mi madre las besaban. Comíamos deliciosos manjares servidos en bandejas de plata. Los criados se movían entre nosotros, sigilosos como fantasmas. Bebíamos té en tazas tan finas que parecían transparentes. Se decía que la primera esposa de mi tío se había marchado y después había muerto. No creía que hubiera muerto, aunque sí sabía que se había marchado. Al cabo de muchos años escuché la historia. Se llamaba Lucy, y tema sólo dieciocho años. Por aquel entonces, mi tío era un hombre mucho más vigoroso aún. Perseguía una entrega sexual que Lucy no podía proporcionarle. Era muy hermosa, pero muy tímida también. Finalmente, mi tío había perdido la paciencia. Había deseado verla en la cumbre de la lujuria. Ella le había rechazado una y otra vez. Cierta noche, exasperado por su actitud, llamó al mayordomo. Entre los dos habían colocado a Lucy sobre el borde de la cama tras despojarla de su camisón. Mi tío la había penetrado por detrás y después el mayordomo había hecho lo mismo. El criado era un hombre lascivo y grosero. Aquellos acontecimientos eran bien conocidos de la familia. Al parecer, mi tío se había excitado de un modo tremendo al contemplar la escena. Después de haber recibido su verga en primer lugar, se mostró más dócil e incluso más receptiva al ser penetrada por segunda vez. Pero aun así, no tardó mucho en abandonar la casa. Dijeron que había viajado a Australia. Tras el anuncio de su muerte, que, por otra parte, jamás fue probada, mi tío volvió a contraer matrimonio.


  Ahora la tía Maude estaba sentada sobre mi cama. Sentía su peso sobre el colchón. Me obligó a tenderme sobre un costado, con el rostro vuelto hacia ella. Me acarició la mejilla y me apartó unos mechones de cabellos de la cara.


  —¿Ha sido buena? —preguntó.


  Jenny estaba tras ella, como si esperara que le hiciera aquella pregunta.


  —Sí, ha sido buena —repuso.


  Me sentí complacida. Ahora me liberarían, sin duda. Nos iríamos a comer al campo. Jenny y yo nos esconderíamos entre los matorrales y Caroline tendría que encontrarnos.


  —Llevará tiempo —comentó mi tía.


  Era de formas suaves, como yo. Y una vez había sido más joven que yo. Se inclinó sobre mí hasta que nuestras bocas casi se tocaron. Jenny no hizo ningún movimiento. Sabía que se le daba muy bien permanecer inmóvil.


  —Ha recibido unos azotes —dijo Jenny.


  Tenía ganas de echarme a llorar. Le lancé una mirada enfurecida y ella me correspondió con una sonrisa. Mi tía siguió acariciándome el rostro y el cabello. Después deslizó un dedo por mi cuello y mi espalda. Me estremecí. Me acerqué más a ella en un movimiento reflejo. Sus ojos mostraban una expresión bondadosa.


  —Veinticinco años. Pues la verdad es que parece más joven. Podría ser más joven. Beatrice siempre ha tenido un trasero magnífico, ¿verdad, Beatrice?


  Mis ojos decían sí y no. Las yemas de sus dedos acariciaban los globos de mis nalgas turgentes y blancas. El dedo índice buscaba el orificio. Me empezaron a temblar los labios. Jenny no apartó la mirada. Habría que ocultar las manos siempre a las miradas de la gente. Mi madre siempre me lo decía. Las manos pueden llegar a ser perversas. Y yo tenía las muñecas atadas.


  El dedo de mi tía saboreaba la dulzura de mis nalgas y serpenteaba por la grieta que se abría entre ellas.


  No. Ni siquiera mi esposo me había hecho eso. Edward nunca había hecho nada parecido. Su madrastra estaba celosa de mí. Él le compraba flores. Me acordaba bien de su polla. Era delgada y muy larga.


  De mis labios partió un sonido apenas audible. El dedo había rozado mi rosa, mi ano, la pequeña boca de mi trasero que se abre en forma de o. Mi tía esbozó una sonrisa. Me había tomado la barbilla para volverme hacia ella. Emití pequeños ruidos burbujeantes. Agité la grupa. El dedo me penetró y empezó a moverse adelante y atrás, adelante y atrás.


  Mi tía me pellizcó la nariz con el pulgar y el índice, como si fuera un pez, de modo que me vi obligada a abrir la boca para respirar. Sus labios cubiertos de carmín se abalanzaron sobre los míos y una lengua rosada se introdujo entre mis labios mientras el dedo se hundía más en mis entrañas. Me estaban empalando. Mi respiración se volvió entrecortada. La lengua se movía serpenteante y mojada alrededor de la mía. El dedo entraba y salía con suavidad, como un tren que vacila indeciso ante la entrada de un túnel.


  El dedo ardía, me hacía cosquillas y me escocía. De pronto se retiró, al mismo tiempo que la lengua. Saboreé en el paladar la dulzura del carmín de sus labios. Ardía en deseos de decírselo a Jenny, pero la odiaba. Tía Maude me dio una palmadita en el trasero y se levantó de la cama mientras se alisaba el vestido.


  —Debería bañarse —sugirió—. Llévatela, Jenny.


  Jenny me obligó a levantarme y me condujo por el pasillo hasta el cuarto de baño. Como era costumbre en aquellos tiempos, se trataba de una estancia enorme que contaba incluso con una chimenea. Las paredes estaban recubiertas de terciopelo azul y la bañera era de porcelana blanca. Me quitó el vestido sin desatarme. Las criadas ya habían traído el agua y preparado el baño, que estaba tibio y muy agradable.


  —Sabes que te quiero —dijo Jenny.


  Me senté en el baño. El agua me lamía con sus cien lenguas. Era una sensación placentera. Jenny me lavó con la esponja y me roció el cuerpo con agua perfumada.


  —¿Recuerdas las palabras perversas que aprendimos en el pensionado? —inquirió.


  Yo sentía deseos de hacer muchas preguntas, pero me abstuve de hacerlo y me limité a asentir. Sus ojos mostraban una expresión bulliciosa, como los adornos de un árbol de Navidad.


  —¿Qué significa coño? —preguntó.


  —Con —respondí.


  No quería que pensara que no lo sabía, pero prefería mil veces la palabra francesa a la castellana. La palabra castellana es repugnante, de bordes afilados, desagradables.


  —¿Y polla?


  Me tomó la cabeza para obligarme a mirarla a los ojos. Sus senos estaban salpicados de agua y tuve ganas de mordisquearle los pezones.


  —Pine —repuse a sabiendas de que tenía razón.


  Yo nunca pronunciaría la palabra polla. ¿Por qué todas las malas palabras castellanas son tan duras y tan afiladas? Sin duda alguien las ha afilado. Unos vejestorios de barba sucia y voz gutural las han afilado. Mis nalgas chasquearon sobre la suave superficie del agua. ¿Acaso lo tengo demasiado grande?


  —¿Y semen?


  No se detendría. Jenny siempre había sido así; jamás se detenía ante nada. Cuando éramos más jóvenes me hacía cosquillas en la cama y me obligaba a decir cosas. En mi mente yo inventaba expresiones mucho mejores, más malvadas, pero jamás se las revelaba. ¿Acaso lo había descubierto? ¿Acaso me estaba castigando por habérselas ocultado?


  —Foutre —respondí obediente.


  Sabía que era su palabra favorita. También era la mía. Era como comerse una ciruela y hacer aflorar pequeños trozos a los labios antes de tragársela. La palabra era como una burbuja espesa que me envolvía los labios. Burbujas cremosas.


  —¿Todavía no te han dado latigazos?


  Era Jenny la que me lo estaba preguntando, aunque en el primer instante no me di cuenta de ello y creí que la voz procedía del techo. No repuse. Me había quedado muda. Sus dedos recorrieron la turgente curva de mis senos, cuyos pezones se habían endurecido al contacto de la esponja. Jenny me lamió la oreja y no pude contener una risita ahogada. Aquello era un tormento.


  —Ya sabía que no te habían dado —prosiguió—. Levántate.


  Me resbalaban los pies en la bañera. Jenny me dio una palmetada en el trasero cuando conseguí ponerme de pie.


  —Y ahora quédate quieta —ordenó del modo en que lo hacían mi padre y mi tío.


  Empezó a pasarme la esponja por las piernas y con ella me obligó a abrirlas. La esponja me producía una sensación blanda y suave entre las piernas. ¿Me había tocado Jenny antes de aquel día? No. Sí. Una vez, en la cama. Creo. De aquello hacía muchos veranos. Desde entonces ya se habían comido todo el helado y retirado los platos.


  —Mueve las caderas. Restriégalas contra la esponja, Beatrice. ¿Te corrías a menudo con la polla de Edward?


  —Te odio —repliqué.


  Tenía los ojos arrasados en lágrimas. Jenny sabía que no se lo iba a contar y perdió la paciencia.


  —Vamos, sal del baño —ordenó.


  Tiró de mí con brusquedad y me envolvió en una toalla. Sus movimientos eran secos y rápidos, como los de mamá cuando yo era joven. Muy joven. Después me empolvó el cuerpo. Los polvos me hicieron estornudar.


  Me condujo de nuevo a mi habitación. La casa estaba sumida en un profundo silencio. ¿Acaso habrían huido todos?


  —Quiero champán —exigí, aunque no sé por qué lo hice.


  Burbujas. Foutre. Jenny se echó a reír.


  —Deberías llevar carmín en los pezones —comentó.


  Había dejado la puerta abierta, y desde el final del pasillo llegó a mis oídos el eco de unos gritos y unos sollozos.


  —¿Cómo dices? —pregunté.


  Me sentía como si estuviera hablando en una lengua extranjera de la que tan sólo comprendiera los principios de las frases. Me costó unos instantes recobrarme.


  —He oído a Caroline —articulé por fin.


  Jenny me pasó un camisón de hilo blanco por la cabeza. La tela flotó hasta envolverme los pies.


  —Ahora verás —anunció.


  Me tomó de la mano y me condujo de nuevo a través del palillo. La puerta del dormitorio de Caroline estaba entornada.


  Mi hermana yacía desnuda y boca abajo en la cama. Tenía las muñecas y los tobillos atados, como yo antes. Tía Maude la azotaba suavemente en el trasero con una vara larga y delgada.


  El rostro de Caroline estaba teñido de intenso rubor. A cada azote agitaba las caderas y emitía un sollozo.


  —Ahora os iréis a dormir las dos—dijo Jenny.


  Me empujó por el pasillo hasta mi habitación, salió y cerró la puerta con llave. Abrí las cortinas para mirar al exterior. Apoyé la frente en el frío cristal y clavé la mirada en la oscuridad. El carro del panadero había desaparecido. También la doncella y el gato. ¿Se habrían comido ya la hogaza de pan.


  Mi cama era blanda y cómoda, de sábanas perfumadas con lavanda. Las lámparas de aceite proyectaban sombras en el techo. No podía moverme para apagarlas. Por la mañana vendría una criada y se ocuparía de ellas.


  Flotaba por entre las olas del mar verdiazul. Sobre mí se cernía la inmensa sombra de un barco. Alargué la mano para tocar la quilla. Mis cabellos estaban cubiertos de sal. Mi padre nadaba hacia mí. El agua me había levantado la falda hasta la cadera en las profundas y serenas aguas.


  Pero nadie lo veía.
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  EL sol calentaba mucho cuando me desperté al día siguiente. Las cortinas estaban descorridas y las lámparas habían desaparecido. Era evidente que me había pasado toda la noche durmiendo profundamente. Jenny me contemplaba de pie en el umbral. Desde la planta baja llegó hasta la habitación el sonido del gong del desayuno.


  —Llegarás tarde —dijo.


  Llevaba una falda larga negra, de cintura ceñida. La blusa era blanca, con perlas por botones. Bajo la seda se distinguía el mortecino brillo de sus senos y el menudo bulto de los pezones rosados que empujaban la tela. Me llevó al cuarto de baño como si fuera una niña que se ha dormido en el colegio.


  —No tengo ningún vestido —aventuré.


  Jenny me dio un golpecito en la mano.


  —Llegarás tarde —repitió.


  Desde el piso inferior llegaba el aroma del tocino frito. Estalla hambrienta. Se me hacía la boca agua al pensar en el desayuno. Jenny abrió con presteza las puertas del armario y me entrego un ligero vestido de lana de un marrón desvaído.


  —No te pongas nada debajo excepto las medias.


  Me acarició el trasero y los pechos mientras me subía el camisón. Era una sensación agradable. El vestido cayó sobre mis curvas como una cascada. Tenía la impresión de ir desnuda. Jenny me ordenó ponerme unas botas negras de tacón alto que me llegaban hasta la rodilla. Le dije que tenía miedo de caerme por la escalera.


  —Tonterías. Cepíllate el pelo. A ver, enséñame los dientes. ¿Están limpios?


  Me llevó abajo. Aflojamos el paso al acercarnos al comedor. Me parecía que mis piernas eran más largas dentro de las botas de tacón. Mis tíos y Caroline ya estaban sentados alrededor de la mesa del desayuno. El carrito del servicio estaba repleto de fuentes de plata. Cuando llegamos, Caroline me lanzó una mirada rápida pero volvió inmediatamente los ojos hacia el plato. Comimos todos en silencio, como si pendiera sobre nosotros una terrible condena. Ta vez se trataba de la penitencia que debíamos cumplir. Mis tíos tampoco hablaban, ni siquiera entre ellos. Comí con verdadera voracidad, aunque sin olvidar por ello los buenos modales. Los riñones y los champiñones estaban deliciosos, y las doncellas que nos servían eran jóvenes y bonitas. Rehuían mi mirada, pues era evidente que las habían aleccionado bien.


  Los senos de Jenny se balanceaban a cada movimiento que hacía. Mi tío deslizó la mano bajo el mantel para posarla sobre su muslo. Mi prima llevaba unas ligas que se dibujaban ligeramente a través del vestido. Los dedos de mi tío volaban de una pierna a otra. Jenny entreabrió los labios y esbozó una sonrisa. Sentí deseos de chuparle la punta de la lengua.


  Mi tío nos hizo salir del comedor con una inclinación de cabeza. Caroline y yo nos levantamos a un tiempo y nos encaminamos hacia el salón, perdidas y cogidas de la mano. Nuestros dedos se susurraban los secretos más íntimos. Al cabo de un instante mi tío salió de la casa. Había llegado un carruaje, pero los visitantes que iban en él no entraron por la puerta principal de la casa, sino que se dirigieron hacia la parte lateral, al encuentro de mi tío.


  La mujer a la que saludó tendría alrededor de treinta años. Tenía la vaga sensación de que no era la primera vez que la veía. Llevaba un sombrero floreado de paja con una ancha cinta y guantes de gamuza hasta el codo. ¿Serían mis guantes? Me los había dejado en el mar la noche anterior y los peces los habían mordisqueado. Era una mujer hermosa y elegante. Iba ataviada con un vestido blanco y azul de escote fruncido, y llevaba el cuello rodeado de una hilera de perlas. Junto a ella se encontraba un criado vestido de negro, con un traje pulcro y rematado con botones plateados. Tenía un aire de insolente superioridad.


  —Es hermosa —comenté—. ¿Sabes quién es?


  —¿Qué estáis haciendo?


  La voz de Jenny nos hizo dar un respingo.


  —Sólo estaba preguntando algo —repuse.


  Caroline se agitó nerviosa. Su mano estaba totalmente empapada en sudor.


  —La conozco. Es Katherine Hayton, una actriz. La vimos una vez en el Adelphi.


  Sus ojos eran como cuencos que recibían la mirada fija de Jenny a manos llenas.


  —Nadie os ha dicho que os cogierais de la mano —dijo nuestra prima meneando la cabeza antes de agregar—: Vamos, Beatrice, vamos.


  Solté la mano de Caroline a regañadientes. Nuestra casa estaba a un océano de distancia. Las mujeres bronceadas de caderas sinuosas yacían en nuestras camas. Llevarían mis ropas y me robarían las joyas.


  Jenny me hizo cruzar el vestíbulo en dirección al cuarto ropero, que olía a almidón.


  —Debes aprender, Beatrice, las dos debéis aprender. ¿Es que no lo sabes? —me preguntó Jenny.


  Agité las pestañas acometida por la confusión. No sabía siquiera quién era. Quizás mi padre me había mentido. Tal vez no había ido a Madrás, sino que estaba en nuestra casa, con las mujeres bronceadas. Beberían vino a la francesa y sus labios sabrían a curry. De entre sus muslos surgirían toda clase de aromas exóticos. Dije que sí a Jenny. Mi voz dijo que sí mientras mis brazos pendían inertes a ambos costados de mi cuerpo.


  —Arrodíllate ante mí, Beatrice.


  Obedecí sin pensar. Jenny me obligó a bajar la cabeza y juntar las manos. Recé para ser merecedora de bondad y misericordia. La madrastra de Edward solía desnudarse con la puerta entreabierta y todos la podíamos ver al pasar. Le dije a Edward que no debía permitir semejante exhibición. Se limitó a sonreír. Tenía los ojos pequeños y bonitos. Como el pine cuando no lo tenía tieso.


  —Bésame los muslos —ordenó Jenny mientras se levantaba la falda y recogía los pliegues entre los dedos con sumo cuidado.


  Yo me había quedado ciega. Tan sólo percibía una superficie lechosa y un perfume penetrante. Llevaba bragas abiertas por delante y por detrás, tal y como dictaba la moda de aquellos tiempos. Con ellas las mujeres podían satisfacer sus necesidades naturales sin tener que bajárselas. En los tiempos de mi madre ninguna mujer llevaba bragas.


  Los rizos de su rajita, su cueva, su tarrito de miel estaban flanqueados por tiras de batista blanca. Mis manos se deslizaron por la parte posterior de sus muslos. Dobló un poco las rodillas y adiviné que estaba sonriendo. Mi lengua empezó a lamer los bordes rizados de sus ligas negras. Su piel era tan blanca como la mía y olía a perfume y a fragancia de flores. Mis labios se aplastaron contra su piel.


  —¡Ah, cómo chupas! Sí, me lames como un perrito —rio Jenny.


  Al cabo de un momento me apartó de sí con las rodillas.


  —Es demasiado pronto.


  Quise gritar y atraerlo de nuevo hacia mi lengua, pero ella no me lo permitió, sino que me obligó a incorporarme cuando la puerta se abrió. Jenny se estaba alisando el vestido cuando entró tía Maude precedida por Caroline. La dama frunció un poco el ceño en dirección a Jenny, según me pareció. La ventana del cuarto, que se abría en el otro extremo, dejaba entrar la suave luz de la mañana. Caroline iba ataviada con un vestido de lana muy parecido al mío.


  —Ocúpate de ellas, Jenny —ordenó mi tía.


  Hasta mis oídos llegaron las voces del tío Thomas y Katherine, que en aquel instante entraban en la casa. Se oyó el tintineo de unos vasos y el sonido claro de unas risas. La puerta se cerró y nos quedamos las tres solas.


  —Quitaos los vestidos —ordenó Jenny.


  Mis manos se dirigieron presurosas a los botones del corpiño, pero Caroline vaciló durante un instante.


  —¡Deprisa! —gritó nuestra prima.


  Al cabo de un instante nos quedamos casi desnudas, enfundadas tan sólo en las medias y las botas.


  Jenny nos obligó a situamos frente a frente, con los muslos juntos. A continuación sacó de un cajón unas cuerdas y nos ató con fuerza por la cintura, las piernas y las rodillas. No nos podíamos mover. Nuestras mejillas permanecían juntas, adheridas sin escapatoria posible. Jenny colocó las manos bajo el trasero de Caroline y nos obligó a caminar hasta que mi espalda chocó contra la pared.


  —Vuestros cuerpos encajan a la perfección —comentó Jenny. ¿Se tocan los pechos? Movedlos. Los pezones tienen que tocarse.


  «Sí —dije—, sí, Jenny». Nuestros pezones se unieron y empezaron a crecer. Los dedos de los pies de Caroline se rizaron sobre los míos.


  —No, por favor —susurró Caroline.


  Sabía que no se dirigía a mí, sino que hablaba para sus adentros, en lo más profundo de su ser. Acerqué los labios a su oído. Jenny se había marchado.


  —Te gusta —le dije.


  Deseaba hacerla feliz, engatusarla y hacerla feliz. La habían pegado con la vara. ¿Le habría gustado?


  —¿Te gusta?


  Hice que mi voz sonara como si saliéramos de vacaciones. Si le gustaba, entonces ambas seríamos felices.


  —No lo sé —repuso Caroline.


  Su voz era tenue, insegura. Nuestros vientres se rozaban con tacto de seda. Sentía las palpitaciones de su flor caliente y suave. Era agradable permanecer inmóvil. Deslicé los labios hacia su mejilla con lentitud y percibí su estremecimiento. ¿Le habría chupado la verga? Todavía no se lo preguntaría, aunque más adelante sí lo haría. La punta de mi lengua acarició su labio inferior, la curva de Cupido. Caroline intentó zafarse. Le ardían las mejillas, y nuestros pezones se atacaban como espinas.


  —No, para —jadeó.


  —Jenny vendrá pronto —advertí.


  Caroline acercó su boca a la mía. La voluptuosa riqueza de mis senos me excitaba. Nuestras bocas se buscaban con ansiedad, nuestras lenguas se exploraban con infinita curiosidad. Encerré la suya entre mis labios para succionar su esencia. Nos recorrieron torturantes estremecimientos de placer. Los pezones se movían, pedían más y más. Me apreté contra ella con mayor tuerza.


  La puerta se abrió de par en par para dar paso a Jenny. Nos reprendió y nos dijo que sabía que nos habíamos estado besando, a pesar de que nos habíamos separado a toda prisa. Deslizó la mano en el angosto espacio que mediaba entre nuestros cuerpos para tocarnos las rajitas, húmedas ya por el cúmulo de sensaciones que había empezado a acometernos. Retiró la mano y se puso a acariciar nuestras grupas.


  —Tenéis que practicar. Al fin y al cabo, os amáis. Caroline, introduce la lengua en la boca de Beatrice.


  Nuestros cuerpos vibraron. La lengua de Caroline era pequeña, ávida y puntiaguda. Nuestras lenguas se lamían a la sombra de nuestros labios cerrados. Era nuestro secreto y yo deseaba que siguiera siéndolo.


  —Abrid la boca. Quiero ver vuestras lenguas —ordeno Jenny.


  Obedecimos al instante.


  —Media hora —anunció nuestra prima.


  Se dirigió a la puerta y de nuevo nos quedamos a solas. Los pájaros esparcían sus cantos sobre las hojas del jardín. Era feliz. La riqueza de nuestros cuerpos unidos estaba dotada de una exquisita dulzura, y las pestañas de Caroline me hacían cosquillas mientras nuestro beso adquiría una profundidad cada vez más insondable. Su vientre ondulaba junto al mío.


  Nuestras lenguas se entrelazaban una y otra vez en su deliciosa humedad. Nos temblaban las piernas y las ligas rizadas que coronaban los muslos se restregaban con pasión.


  Quizás la puerta permanecería cerrada para siempre.


  Nuestras mentes se susurraban secretos que nadie conocería jamás.
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  MI tía nos comunicó que iríamos a los Prados y se quedó mirando mi incomprensión. Nos habían desatado al cabo de media hora exacta. Después de vestirnos habíamos bajado al jardín para beber champán y limonada. Según Jenny, aquello no era más que una recompensa por no haber gritado al ser desatadas.


  —Los Prados es una casa de verano que ha comprado vuestro tío —aclaró tía Maude.


  —¿Podemos ir a casa primero? —rogué.


  Mi tía accedió como sorprendida por mi petición.


  —Pero no os entretengáis. Saldremos a las doce.


  Jenny nos acompañó a casa. Me pareció que le complacía verla de nuevo. Cuando empezamos a hacer la maleta para irnos a la casa de campo, nuestra prima se acercó a mí.


  —No cojas tanta ropa, Beatrice. Limítate a los vestidos sencillos y no olvides guardar tu traje de montar.


  Preparé una sola maleta, lo mismo que hizo Caroline. Me sentía invadida por una excitante curiosidad. Estaba viajando hacia atrás en el tiempo. Nos preparábamos para salir de vacaciones. Chapotearíamos en el mar o bajaríamos a la playa desde las casetas de baño cuyos escalones descendían hasta el agua. Las mujeres no podían exhibirse en la playa, mientras que a los hombres les estaba permitido bañarse desnudos, siempre y cuando se mantuvieran a una distancia prudente de las damas.


  Tomé una botella de licor y la oculté entre el equipaje sin que lo advirtiera Jenny. Susurré a Caroline que hiciera lo mismo, pero ella meneó la cabeza. Esperamos a que Jenny concluyera su exploración de la casa. Cuando bajó al salón me fije en que llevaba una joya que mamá había olvidado.


  —¿Puedo quedármela? —inquirió.


  No sé por qué lo preguntó, aunque tal vez lo hiciera para ponerme a prueba. Le dije que no. Sin dar muestra alguna de enojo se la entregó a la doncella y le ordenó que la volviera a dejar en su lugar.


  —Lo pasaremos bien —aseguró antes de indicarnos que saliéramos.


  En el sendero que llevaba a la casa aguardaba un carruaje de seis asientos, poco frecuente fuera de Londres o de las ciudades importantes de Inglaterra. El criado que había acompañado a Katherine colocó nuestro equipaje en el techo y aseguró las maletas con correas. Nuestra tía se acercó al carruaje, seguida de tío Thomas y de Katherine. Se había puesto un traje de montar y tocado con un sombrero tricornio que se apoyaba graciosamente sobre sus cabellos. Nos dirigió una de aquellas sonrisas que te dirigen los desconocidos. El coche, tirado por cuatro caballos, se puso en marcha tras el atronador restallido del látigo. El criado, de nombre Frederick, se acomodó junto al cochero. Fue un viaje largo y lleno de tropiezos, y creo que el sirviente no disfrutó en lo más mínimo. Katherine jugueteaba con su fusta y a menudo golpeaba con ella el muslo de mi tío a modo de broma. Según observé, se formó una considerable protuberancia en sus pantalones al cabo de unos cuantos azotes. Con todo, el viaje resultó agradable hasta cierto punto, puesto que desde el coche se disfrutaba de un espléndido panorama de las praderas y los páramos que se extendían hacia el horizonte a partir de los límites de la ciudad. Katherine y tía Maude conversaban acerca de obras que nosotras no habíamos visto. Hablaban de un teatro privado en el que la actriz, a todas luces, había actuado.


  —Deberíamos montar uno —comentó mi tío—. Quizás en el granero.


  —Pues yo creo que el ático sería un lugar perfecto replico mi tía. Luego se volvió y agregó dirigiéndose a Katherine—. Es un sitio enorme.


  Nos miró como si estuviéramos a punto de hablar. Me concentré en la tarea de contar árboles. ¿Qué sabría ella de áticos? Tal vez nos había espiado con un telescopio desde el suyo. Tendría que contárselo a mi padre. Le enviaría un mensaje en francés, o en lenguaje cifrado, o escrito con tinta invisible. El mundo estaba lleno de espías.


  Nos detuvimos dos veces durante el viaje para refrescarnos en posadas que se alzaban al borde del camino.


  —¡Un litro de cerveza! —exclamaba en cada ocasión tío Thomas, aunque no tenía intención alguna de bebérselo.


  La gente nos miraba con curiosidad, porque éramos forasteros. En la segunda posada comimos pastel de carne con unos tenedores que no presentaban un aspecto demasiado limpio. Jenny se sentaba con mi hermana, mientras que yo comía en una mesa separada.


  —Mantén calladas a las niñas —dijo mi tía.


  Bebimos cerveza en jarras de cerámica. Me sentía encerrada, quería sentarme al aire libre y ver pasar a los trabajadores de las granjas, con sus ropas sucias y desgastadas. Veía sus siluetas por entre el cristal panelado y rugoso de las ventanas. Mi padre flotaba sobre el agua y mi vestido se abombaba por la presión. Unos peces se enredaron en mis ligas cuando nos abrazamos. Se decía que Nerón tenía esclavos muy jóvenes que buceaban mientras él se bañaba y se ocupaban de su pene desde ahí. Lo había leído en un libro cuyas tapas se habían desprendido. Las estropeadas páginas del libro habían revoloteado cuando el pene de Edward me golpeó el muslo.


  Jenny nos condujo afuera mientras mi tío pagaba la factura. Una mujer que llevaba un cesto e iba acompañada de un niño pasó ante nosotros. El chico nos señaló con el dedo.


  —¡Vamos, vamos! Son de la ciudad —le amonestó su madre.


  Nos hizo una reverencia al pasar junto a nosotros. El niño protestó mientras su madre tiraba de él. Ambos iban descalzos.


  Reanudamos el viaje. El cochero y Frederick habían comido en una de las mesas de afuera. El primero no cesaba de renegar cada vez que las ruedas del carruaje tropezaban con una piedra o con un bache del camino. El vehículo avanzaba dando saltos. Yo dormitaba. Los murmullos de mi tía, mi tío y Katherine se me antojaban el susurro de un enjambre de abejas. Jenny no participaba en la conversación, y nadie se había dirigido a ella salvo para decirle las cosas más imprescindibles en la posada.


  Me incorporé de repente al ver que el carruaje realizaba un viraje brusco a una indicación del cochero. El vehículo se inclinó peligrosamente al descender por una pendiente bastante pronunciada. El paisaje estaba ahora poblado de matorrales, setos, muros de piedra y pequeños senderos de tierra. Al cabo de unos instantes apareció antes mis ojos una casa rodeada de otras edificaciones más pequeñas. La casa era una construcción alargada de piedra gris. Tras pasar bajo una arcada nos encontramos en el patio anterior.


  —Ninguna de las dos debe abrir la boca —advirtió Jenny.


  Aguardamos a que los demás bajaran y después Jenny nos hizo bajar a empujones. Una mujer ataviada con un vestido negro y la cofia de ama de llaves nos esperaba junto a la entrada. Un jovenzuelo corrió a nuestro encuentro y se aprestó a ayudar al cochero y a Frederick con el equipaje.


  —A vuestras habitaciones —nos ordenó Jenny cuando entramos en el vestíbulo, que tenía forma circular.


  —¿No podemos ver la casa y los jardines? —pregunté.


  Jenny me miró de hito en hito y libramos una breve batalla de miradas.


  —Más tarde—dijo por fin.


  Busqué un rastro de dulzura en su tono y tan sólo encontré una debilísima secuela. La escalera era circular y amplia, flanqueada por ventanas enmarcadas en la piedra esculpida. Quería ver una paloma blanca sentada en un alféizar, para que me mirara con sus ojos rosados al pasar. Le arrojaría migas de pan y ella las picotearía con avidez. Yo llevaría un vestido blanco con lazos rosados.


  Las velas del barco de mi padre se henchían al viento. ¿Con quién estaría hablando papá en estos momentos? Cientos de pares de pies pisaban las tablas de la cubierta. Los hombres oteaban el horizonte y las mujeres bronceadas saludaban desde lejos y les esperaban.


  Nos habían asignado habitaciones contiguas. Jenny nos ordenó despojarnos de toda la ropa salvo de las medias y descansar. En cada habitación había jarras de agua fresca para beber. Jenny y yo contemplamos a Caroline mientras se desvestía y se tendía en la cama.


  —Tiéndete de espaldas y mantén las piernas abiertas —ordenó Jenny.


  Caroline obedeció con un parpadeo que delataba su confusión. Tenía los brazos pegados a los costados, y por entre los rizos dorados de su pubis se adivinaba la dulzura de los labios de amor. Jenny cerró la puerta tras de sí y me besó en la boca. Yo conocía su deseo. Nuestras lenguas se fundieron en el eterno conocimiento del deseo.


  —¿La amas? —inquirió.


  No tuve necesidad de responder a su pregunta.


  —No arrojes tus vestidos al suelo. Quiero que seas pulcra y ordenada.


  Me sonrojé al oír aquellas palabras tan estúpidas. Ardía en deseos de tenerla de nuevo como cómplice, de escribir mensajes en los árboles para que ella me siguiera y los leyera. Yo cabalgaría sobre un corcel blanco con la melena dorada flotando al viento, y junto a mí correría un arquero.


  La estancia era austera y, al contrario de lo que había esperado, las paredes no estaban remozadas con yeso. En el centro se alzaba una enorme cama con los pies orientados hacia la puerta. Tres espejos ovalados colgados de la pared reflejaban la cabecera en fragmentos. A cada lado de la cama había una mesilla de noche. Tan sólo se veía un armario, un mueble de proporciones considerables y aspecto macizo. También sus puertas quedaban reflejadas en los espejos. El único detalle que sugería comodidad era la mullida alfombra que cubría el suelo.


  Me quité el sombrero y el vestido con lentitud antes de pasar a la camisola y las bragas. Jenny me ordenó conservar puestas las botas, cuidar de que mis medias siempre estuvieran colocadas a la perfección, sin una sola arruga y mantener los labios entreabiertos en todo momento.


  —¿Por qué estamos aquí? —inquirí.


  Me tendí sobre la cama como había hecho Caroline, Jenny me agarró de los tobillos para separarme las piernas. Mi flor estaba inundada de la humedad del largo viaje. Jenny se situó al otro extremo de la cama y me miró con fijeza.


  —Haz que se te endurezcan los pezones.


  Me pasé la lengua por los labios antes de acariciarme suavemente los pezones, que al sentir el contacto empezaron a sobresalir de las redondas superficies marrones que los rodeaban.


  —Tienes que aprender —me dijo—. No te haremos ningún daño si obedeces.


  Rodeó la cama hasta llegar a la mesilla de la izquierda. En aquel lado vi otra de aquellas ventanas de alféizar amplio. Sobre él había una jarrón con una flor marchita. Jenny introdujo los dedos en el jarrón y me salpicó de agua. El contacto frío me hizo pegar un respingo; los pezones se estremecieron y se endurecieron aún más.


  Pregunté cuál era el objetivo de nuestro aprendizaje, pero, en realidad, la pregunta quedó atrapada en mi cabeza como una mosca en un tarro de miel, que da vueltas confusa por la embriaguez. Jenny se volvió para contemplar el paisaje que se divisaba a través de la ventana.


  —¿Querías besar a Katherine? Vamos, contesta.


  No la miré. Sabía que no debía mirarla. Dije que sí. Me empezó a llenar de preguntas. Dije que sí. Que sí, que me gustaría ver sus senos, besar sus muslos, lamerle el clítoris. Odiaba a Jenny y ella sabía que todo aquello era cierto.


  Había vuelto a darme la espalda. Al parecer, ya no le divertían mis respuestas.


  —Esta noche tendremos una recepción, Beatrice. Te daré instrucciones sobre la ropa que te tienes que poner. Dentro de una hora vendrá una criada. Obedécela en todo.


  Se fue. A mis oídos llegó el sonido inconfundible de la llave al girar en la cerradura. Me dispuse a levantarme. ¿Habría grietas en las paredes? ¿Espías? Tal vez vendría mi tía. Cerré los ojos y me sumergí en el océano de los pensamientos. ¿Volvería mi madre? Se había ido a Biarritz con un hombre, dijeron. Recuerdo que su carruaje había llegado una tarde a nuestra casa y que mi madre le había aguardado junto a la ventana. El hombre nos había mirado con gesto indiferente.


  —No tardaré mucho —había anunciado mi madre.


  Un criado le había abierto la puerta con expresión solemne. Sus pasos habían resonado sobre los adoquines del camino principal. El restallido del látigo y el coche desapareció en la nada, dejando tras de sí una inmensa nube de polvo. Quería apoderarme del polvo y encerrarlo en un frasco para ver cómo se arremolinaba por toda la eternidad. Caroline me dijo que eso no sucedería. Nos habíamos quedado en casa, mucho más calladas de lo habitual, hasta que nuestro padre había regresado a casa. No hizo ningún comentario sobre la ausencia de mamá. Aquella tarde me dediqué a cazar mariposas bajo los rayos dorados del sol poniente.


  Dormité durante un rato y me despertó la mano de una criada sobre el hombro. Era el ama de llaves que había visto en la escalinata de entrada. Busqué mi vestido, mi camisola, mis bragas, pero todo había desaparecido. La mujer me puso una especie de capa gris.


  —¡Vamos! —ordenó sin agregar tratamiento alguno.


  Me ajusté la capa antes de subir al piso superior y cruzar el pasillo hasta una escalera lateral. Caroline nos esperaba al pie de ella, enfundada como yo en una capa gris. Bajo ella tan sólo llevaba las medias y las botas.


  —¡Vamos! —repitió la mujer.


  Una doncella muy joven nos abrió una puerta asegurada con un cerrojo de hierro al tiempo que hacía una reverencia. Caminamos por un sendero de piedra salpicado de hierbajos. Por todas partes se percibía el penetrante olor a pollos, cerdos y heno.


  —Id al establo —ordenó la mujer señalando al frente con el dedo.


  Mi hombro rozó el de Caroline y nuestros nudillos se tocaron a través de la tela de las capas. Caminábamos a tropezones por entre los hierbajos. Las puertas del establo estaban abiertas de par en par, fauces esperando nuestra llegada para devorarnos.


  La luz del sol entraba a raudales por las numerosas aberturas practicadas en el edificio. Nos dirigimos a la pared más alejada burlando las barreras inmateriales de luz. El lugar estaba lleno de anillas de hierro y cadenas. La mujer nos obligó a ponernos una junto a otra mientras nos quitaba las capas, nos levantaba los brazos y nos ataba las muñecas en las anillas. Casi rozaba la pared con la punta de la nariz, al igual que Caroline.


  Nos separó las piernas en un ángulo de casi un metro, de modo que las medias se tensaron y amenazaron con estallar. Se oyeron más chasquidos metálicos mientras nos ataban los tobillos. Respirábamos entrecortadamente, y ni tan siquiera nos atrevíamos a mirarnos. Las balas de heno que nos rodeaban rememoraban veranos pasados.


  Oímos voces a nuestras espaldas. La mujer se alejó un instante y regresó para pasarme una correa ancha de cuero entre los labios y atarme los extremos en la nuca. Caroline se negó a abrir los labios para que le pasaran la correa, de modo que le propinaron un fuerte azote para que al gritar abriera la boca.


  —Lávalas —ordenó una voz.


  Nos ataron trozos de tela gruesa alrededor de los muslos para que el agua no nos goteara por las medias. Y a continuación agua, humedad y frío. Me retorcí y arqueé la espalda. La esponja no dejaba de explorar mi intimidad. Se deslizaba por mi grupa y me refrescaba la flor. Unos dedos me separaron los labios de amor mientras la mano manejaba la espalda. Me obligaron a ponerme de puntillas. La esponja se deslizó por los rizos de mis axilas y sobre los suaves montículos de mis pechos. El agua me hacía cosquillas al resbalar por mi vientre. Oí una carcajada cuando me estremecí; no conseguía reconocer las voces.


  Caroline recibió el mismo tratamiento que yo. Me pareció que la esponja se detenía más tiempo en su raja. ¿Acaso estaba celosa? Su nido de amor no era más bello ni más angosto que el mío. Nos secaron con una toalla áspera y gastada. Nuestros pezones se restregaban contra la pared del establo. Se oía el insistente tintineo de las anillas de hierro y las cadenas.


  —Seis —dijo una voz.


  Percibí el apenas audible e insinuante sonido del cuero al deslizarse sobre una mano.


  De pronto, una llama ardiente de cuero me quemó el trasero.


  —¡Ahh! —grité oprimiendo el vientre contra la pared, y apreté las nalgas todo lo que pude.


  Otro latigazo. El escozor era dulce y se extendía implacable por toda la superficie de mis nalgas.


  Un zumbido quejumbroso tras la correa de cuero. ¿Partió de mis labios o de los de Caroline? ¡No, papá! Mi padre no lo habría permitido jamás. Sin duda, su barco viraría en redondo para regresar con las velas henchidas. Volví los ojos al techo al sentir que una nueva llama me devoraba el trasero.


  —¡Más fuerte! —había oído decir a mi madre la noche que Jenny había pasado en casa.


  —¡Aahhhh!


  Los gritos morían en mi garganta mientras la correa ardiente me poseía una y otra vez. Los árboles no podían verme y a la hierba no le importaba lo más mínimo lo que me sucediera. Las lágrimas resbalaban por mis mejillas como perlas saladas. Apreté las nalgas con mayor fuerza para mitigar el dolor.


  —¡Ah, qué riqueza, qué nalgas, qué muslos! —dijo una voz.


  ¿Sería Katherine? Escuché los gritos de Caroline sin apenas percatarme de ello, como por entre una espesa neblina de espacio y tiempo. La larga tira de cuero la torturó a ella a continuación.


  —Quiero sentir el calor —pidió una voz.


  Se trataba de la misma voz cultivada que había hablado antes. Unas manos se deslizaron por mis nalgas doloridas con femenina dulzura y acariciaron su plenitud. Al retorcerse Caroline, su cadera chocó contra la mía. Resonó un nuevo restallido del látigo despiadado. Las yemas de los dedos se hundían insistentes en la suave curva de mi grupa, la abrazaban con exquisita suavidad. Me abandoné a ellas con todo el peso de mi cuerpo.


  El último restallido del látigo.


  —Quiero acariciarla —pidió una voz.


  Se aproximó una persona que exhalaba el perfume característico de Katherine. Nuestros raptores permanecían detrás de nosotras y nos obligaban a quedarnos quietas con las manos. Sentí el contacto de unas lenguas y el roce de Caroline al retorcerse de nuevo. Una pequeña risa ahogada, íntima.


  —Ahora no, todavía no —dijo la mujer que estaba situada detrás de mí.


  Los dedos se apartaron de pronto de mi trasero como a regañadientes.


  —¿Está mojada? Vamos, dímelo. ¡Oohh, dame tu lengua!


  Había hablado de Caroline. Era perversa. No podía reprimir el movimiento de mis caderas. Largas llamas de fuego me seguían lamiendo las nalgas. Uno dedos menudos y cálidos se movían como al descuido dentro de mi caverna, que latía con olmo leve y eterno. Pezones endurecidos.


  —Déjalas. Ha sido una buena sesión. La verdad es que ambas son encantadoras. Puedes darles agua.


  Era su voz. Ahora sabía a ciencia cierta que se trataba de Katherine. Nos retiraron las correas de cuero de la boca para pasar una pequeña jarra de agua entre nuestros cuerpos y la pared. El líquido cayó lentamente en mis labios. Yo no quería agua; quería vino. ¿Habría deshecho mi maleta la doncella? Si era así, habría encontrado la botella de licor.


  El agua había goteado abundante por la mejilla de Caroline. Lo percibía. Gotas de agua cayeron sobre sus senos para decorar los pezones. Y de repente, las puertas del establo se cerraron y nos dejaron solas.


  Quería hablar, pero no sabía qué decir. Caroline dejó caer la cabeza y apoyó la frente contra la pared.


  —Te quiero —le dije.


  La plenitud de nuestras caderas entró en mágico contacto. No me respondió. No dijo nada, sino que se limitó a emitir estúpidos sonidos de niña pequeña. Con las piernas abiertas por las cadenas cerré los ojos y me abandoné a sueños de vergas palpitantes, rubicundas cabezas de pollas que aguardaban impacientes, maromos enormes que descansaban entre mis labios. Cuando me sobresalía el trasero por la grupa del corcel del ático, el algodón de las bragas delineaba a la perfección la riqueza de mis labios de amor. Me restregaba contra los lomos del animal de madera para proporcionarme placer.


  —Duele —sollozó Caroline.


  La hice callar; nadie debía oírnos.


  —Aprieta las nalgas.


  Ardía en deseos de acariciar la plena firmeza de su culo, su redondez lisa y pulida. Al cabo de un instante llegó a nuestros oídos el sonido de pasos, el crujido del heno bajo los pies.


  —¿Qué habéis estado haciendo? —preguntó Jenny—. ¿Habéis sido perversas?


  Nos desató. Caroline se cubrió el rostro con las manos. Jenny hizo caso omiso de su gesto desesperado.


  —Vestíos. No os pueden ver así. Esto está lleno de trabajadores, hombres vulgares todos ellos.


  Nos pusimos las capas. Las ligas estaban húmedas; me gustaba la sensación que ello me provocaba. El trasero me seguía escociendo, pero el dolor se había convertido en algo mucho más dulce ahora. Hacía que caminara con paso distinto, balanceando las caderas con sinuosidad.


  —Muy bien —comentó Jenny al ver el estado de nuestras grupas.


  Estaba detrás de nosotras. Las inmensas puertas del establo se abrieron de nuevo. Al otro lado se veían dos hombros con sendas horcas de heno. Se llevaron la mano a la gorra cuando pasamos. Ni siquiera los miramos. Sus voces eran las voces de los hombres del campo. Olían a leche caliente en botijos de barro abandonados en algún alféizar olvidado. A queso viejo. A pan seco. Eran hombres vulgares. Bajo la tela de la capa se dibujaba la sedosa curva de mis nalgas.
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  TENÍA las comisuras de los labios llenas de migas. Me las limpié delicadamente con una servilleta antes de bostezar. Al terminar la cena que la doncella me había traído al dormitorio, había tomado una copita de licor, pues, finalmente, nadie se lo había llevado. La criada que llevaba la bandeja era la misma muchacha que nos había hecho una reverencia aquella mañana, cuando nos llevaban al establo. Se llamaba Mary. Era una jovencita vulgar, pero extremadamente bonita. Le encantaba servirme a juzgar por el intenso rubor que cubría su rostro cuando me atendía.


  Al parecer, no se sorprendió al hallarme tan sólo ataviada con las medias y las botas. Cuando entró para recoger los platos, la botella de vino y los vasos, la tomé por la muñeca y me incorporé en la cama.


  “¿Señora? —inquirió.


  Ni siquiera el ama de llaves se había tomado la molestia de llamarme señora. Percibí la existencia de rangos, de clases dentro de las clases, de grados de iniciación. Tiré de ella para obligarla a sentarse junto a mí.


  —No puedo quedarme —protestó—. Me castigarán.


  —¿Con la correa?


  Clavó la mirada en el suelo. Llevaba los pies enfundados en pequeñas botas negras. Pies menudos. Tal vez le lamería los dedos. Pero no, no, estarían llenos de fragmentos de suciedad. Arrugué la nariz con disgusto. Aparté los dedos de su muñeca para cubrirle la mano. Empezó a temblar de los pies a la cabeza. Estos gestos siempre tienen un significado definitivo, como las comas, los guiños y los signos de interrogación. He caminado mucho por los senderos de las palabras y conozco a la perfección los peligros que acechan en los espacios que median entre ellas.


  Le pasé la mano por la nuca para acariciarle el cabello. Carecía de la sedosidad del mío, pero estaba muy limpio. Le volví la cabeza para besarla en los labios. La pobre muchacha pegó un respingo. La sujeté con fuerza. Su boca olía a pan tierno.


  —Vamos, dímelo —insté.


  —No hay respuestas —replicó una voz desde la puerta.


  Era Jenny. Había entrado en la habitación sigilosa como un gato. No me moví ni salté para apartarme de Mary, como ella había esperado, tal vez, sino que me limité a besar a la criada con mayor fuerza. Temblaba como una hoja en otoño y entre sus piernas ondulaba todo un mar de salinidad. Me acometió una sensación de peligrosa libertad. La mano de Jenny se posó sobre mi hombro.


  Apartó a Mary de mí, y la muchacha salió de la habitación a toda prisa y sin acordarse de recoger los platos. Intenté levantarme pero Jenny se abalanzó sobre mí y me obligó a abrir las piernas con las suyas. Sentí el roce de su vello púbico a través de la delgada tela del vestido de algodón. Era un vestido nuevo, con un estampado de flores color malva sobre fondo azul. Lo quería para mí.


  —Estás llena de un salvajismo animal —dijo Jenny.


  Me introdujo la lengua en la boca sin previo aviso, pero la volvió a retirar al instante.


  —Déjame besarte las piernas —rogué.


  Lanzó una carcajada y se incorporó sobre los antebrazos, de modo que sus pechos jugosos pendieron como una dulce amenaza sobre los míos.


  Yacía sola, abandonada. ¿Buscaría mis lágrimas? ¿Besaría las saladas gotas de mis mejillas? Una Nochebuena me habían llevado arriba con las bragas bajadas. El grito del mar y del viento. Jenny se volvió y se puso a mirar por la ventana. La boca de la noche.


  —Las estaciones están cerradas. Ya no queda nadie y los barcos también han partido —dijo Jenny.


  Me eché a llorar. Al oír mi llanto se volvió hacia mí con brusquedad.


  —La recepción comenzará pronto, Beatrice, debes vestirte. ¡Levántate!


  Unas palabras de respuesta flotaron en mis labios pero se negaron a salir de ellos. Quería que me abrillantara los pezones con sus labios. Pero en lugar de pedírselo, me limité a obedecer sus órdenes con tanta presteza como me fue posible y me quité las medias y las botas. Debía ponerme mallas como las que usan las bailarinas. Eran de color carne. A través de ellas, se adivinaba el triángulo oscuro del monte de Venus. Jenny me pasó un corpiño de la misma tela por los hombros, una prenda que me ceñía el cuerpo hasta tal punto que se veía cada detalle de los pezones.


  —Ponte unas botas más largas —exigió, al tiempo que señalaba el armario.


  Me dirigí sumisa al lugar indicado. Las botas habían sido pulidas y brillaban en la penumbra del armario. Me las puse. Eran de tacón alto, estrecho y puntiagudo.


  —Cepíllate el pelo y ponte presentable. Volveré dentro de un instante.


  No había visto nada de la casa salvo el vestíbulo y la escalera lateral. Mientras bajaba con Caroline llegó hasta mí el sonido de voces que procedían del salón. Ambas íbamos vestidas del misino modo, y la grieta que se abría entre nuestras nalgas se dibujaba nítidamente a través de la fina malla. La música del piano cesó cuando hicimos nuestra entrada. Todos los presentes, ataviados con trajes de noche de gran elegancia, se volvieron para mirarnos por un momento antes de apartar la vista. Grandes espejos cubrían las paredes y flanqueaban costosas pinturas. Mary y otra doncella caminaban entre los invitados con bandejas repletas de copas de champán. Distribuidos por la estancia se veían carritos de servicio abarrotados de canapés de distintos colores, tan bellos en sus bandejas de plata como flores en un jardín.


  El piano empezó a sonar de nuevo. Mozart, pensé. Los hombres me miraban los pechos y las nalgas y reseguían todos los contornos del cuerpo de Caroline. Los tacones nos obligaban a caminar con paso inseguro y rígido.


  Jenny nos condujo hasta la pared más alejada del salón. Por todas partes se veían correas, anillas y cadenas.


  Caroline fue la primera. Le separaron las piernas y le ataron los tobillos al tiempo que le alzaban los brazos por encima de la cabeza.


  —La cabeza hacia atrás. Ofrece más el trasero —ordenó Jenny en tono brusco.


  Yo quería que me vendaran los ojos. Sabía que era algo bueno. Nos cubrieron medio rostro con anchas bandas de terciopelo negro. Nos sumimos en la más completa oscuridad; nuestros hombros se rozaban y las ataduras eran firmes.


  Había visto a mi tío velar por nuestra obediencia. Oí su voz con claridad, pues el salón se había sumido en un profundo silencio. Los últimos acordes del piano se desvanecieron como la cola de un pez que huye despavorido del anzuelo.


  Caroline fue la primera. La oí contener el aliento cuando tío Thomas se acercó para acariciarle la parte posterior de los muslos y las nalgas.


  —Mis palomitas —suspiró colocando una mano en cada trasero.


  Los presentes aplaudieron y el salón volvió a cobrar vida.


  Nos dejaron solas en aquel rincón. De vez en cuando se acercaba alguien para acariciarnos subrepticiamente. ¿Acaso éramos seres prohibidos? En la postura en que nos hallábamos, con los traseros salidos y las espaldas arqueadas, nuestras flores quedaban a la vista de todos. La mía se humedeció al sentir el contacto de unos dedos esbeltos que buscaban los labios de amor. Intenté no mover las caderas.


  El champán caía en nuestros labios desde copas invisibles. Me tragué el mío con avidez mientras oía el sonido de la lengua de Caroline lamiendo el suyo. Los invitados bailaban. Un oboe acompañaba al piano con su chillido estridente y melancólico. Si hubiera sido una chica la que tocara, la habría reconocido por su menudez, su boca angosta de piñón que sólo la boquilla de un oboe podría haber penetrado. Tendría el rostro ovalado y pálido y los senos menudos y firmes. Hablaría poco; sus palabras serían como el trigo secado en largas horas de soledad silenciosa. Cuando sonaban las notas más agudas la veía tendida en una cama en una celda blanca. No ofrecería demasiada resistencia. Llevaría medias blancas, y sus muslos serían esbeltos y sedosos.


  Estaría tendida de espaldas, respiraría lenta y profundamente por la nariz. Le levantarían el vestido. Alguien se hincaría de rodillas y enterraría la cabeza entre sus piernas. Ella doblaría las rodillas. Su trasero sería pequeño, angosto, apretado. Las manos acariciarían, rodearían, aferrarían. Llevaría guantes blancos de gamuza, adornados con pequeños botones de perla cosidos a pequeños intervalos regulares.


  No pronunciaría palabra porque tendría la boca seca. Una pequeña boca seca. También su rajita estaría seca. Una pequeña rajita seca. Una lengua la humedecería y ella apretaría los puños. Sus pestañas serían de color pajizo.


  Alguien le sujetaría las rodillas para impedir que se zafara del capullo palpitante, de un grosor tres veces mayor que su oboe, saborearía la difícil entrada de su flor. Un pequeño grito. Una agitación momentánea. La completa sequía que se había apoderado de su rajita desde el principio. Se introduciría un poco más, lentamente, hasta el fondo. Silencio. Quietud. La angostura de las entrañas. Se iniciarían unos movimientos cadenciosos y los labios de amor acabarían por devorar por completo el duro tallo de la verga.


  Se movería en silencio, apoyado sobre los antebrazos, contemplando la palidez de su rostro.


  Ella apretaría las nalgas, se agitaría. Un cuervo pasaría delante de la ventana y se alejaría tras intentar picotear las piedras de las paredes.


  El pene endurecido se movía. De sus labios partía una pequeña burbuja de sonido apenas audible. Apretando las nalgas encerraría al pene impaciente en su abrazo férreo e inocente. El hombre lanzaría un gruñido profundo, gutural. Su rostro caería derrotado y sus labios se agitarían en temblores sobre los párpados secos de la niña.


  Ella no se movería. No tendría palabras para expresarse. En la celda blanca de su habitación una vieja muñeca sonreiría apoyada en la pared. Resoplaría suavemente. Compases musicales danzarían por su mente. El oboe de carne tocaría en sus entrañas.


  —¡Mmmfff!


  Su aliento estalla, incontenible. Abre la boca. Él se abalanza sobre sus labios, y ella lucha, se resiste. Las caderas del hombre se mueven ahora con frenesí. Entre ellos se escuchan pequeños sonidos aterciopelados. Los labios de su pequeño chochito se aferran a él. El hombre la agarra por las nalgas. Su lengua busca la de ella, que se rinde.


  Hierve el semen. La lava asciende por el cráter de la verga tumefacta. La cama parece elevarse, cruje. La música de la lujuria. Las cortinas se agitan al viento. Le levanta el trasero, se arquea su espalda. Y la polla la embiste una y otra vez.


  Ella le recibe. Recibe las oleadas de su placer compartido. Largos chorros de néctar caliente. Sus respiraciones laten al compás. Ella deja caer los brazos. Largas playas de humedad infinita y cenagosa. Los últimos chorros, los últimos estremecimientos Vientres calientes, debilidad, la caída definitiva. Ahora sus caderas son de papel. El hombre yace exhausto, derrotado en su triunfo antes de retirarse.


  El rostro de ella aparece pálido. Aguarda su retirada y se levanta. Le arreglan el vestido y el cabello. Desciende como un fantasma.


  —¿Quieres una taza de té, querida? ¿Te has aprendido la lección? —le preguntan.


  La muchacha asiente sin pronunciar palabra. Le tiemblan las rodillas y algo le resbala espeso por las piernas. Sí, el oboe. El barco que navega en la lejanía.


  Desperté de aquel sueño. Nos desataron para darnos la vuelta y atarnos de nuevo. Tenía el trasero apoyado contra la pared. Esperé.
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  REINABA de nuevo un profundo silencio. La música había cesado de sonar. No me había gustado; me irritaba la debilidad de los ritmos.


  Se anunció la llegada de lady Arabella. Volví la cabeza a pesar de que no veía absolutamente nada.


  —Que pase y venga aquí —ordenó mi tío.


  Se oyó un sonido parecido al de una mesa maciza al ser desplazada. Jenny deslizó las manos por mi rostro. Conocía su aroma y su sabor. Recorrió mi labio inferior con el dedo y me bajó mi centímetro la banda que me cubría los ojos.


  —Mira —me dijo.


  Vi entrar a la mujer. Llevaba un peinado exquisito y una gargantilla de diamantes le rodeaba el esbelto cuello. Sus curvas sinuosas se dibujaban a través del vestido de satén blanco salpicado de trazos rojos. El cuello del vestido era un poco alto, como los que se suelen apreciar en los retratos de los personajes isabelinos. Su rostro lucía una expresión fría y distante. Tenía labios llenos y sensuales, y una nariz larga, recta y delicada. Sus dedos eran un auténtico lecho de joyas refulgentes. Llevaba los ojos maquillados al estilo de los antiguos egipcios. Tras ella entró un hombre de porte militar, impecablemente vestido con chaqueta negra y pantalones blancos, tal tomo dictaba la moda en aquellos tiempos. Intenté calcular los años que tendrían. Llegué a la conclusión de que ella debía de ser la más joven.


  —Aquí no. No es propio —dijo.


  Jenny volvió a cubrirme los ojos. ¿Le bajaría también la banda a Caroline?


  Mi hermana no emitía sonido alguno.


  —No —respondió la mujer a un comentario que alguien le había hecho en un susurro.


  Sentí movimiento cerca de mí. Una leve corriente de aire, apenas perceptible. Unas manos se posaron sobre mis muslos y empezaron a acariciarlos. Un dedo resiguió los contornos de mi raja que se dibujaba con claridad a través de la ceñida malla. De pronto se retiró como si alguien lo hubiera apartado. Oí el tintineo de unos brazaletes.


  —Aquí no —repitió la mujer.


  Me dio la impresión de que la rodeaban y la empujaban. No se atreverían a empujarla, tal vez, pero me habían tocado. ¿Acaso era yo un objeto de exposición?


  —Bea… Beatrice —susurró mi hermana.


  La ignoré. Oí su grito. Siempre grita. La estaban acariciando. La muchacha del oboe sería estrecha, apretadita. El semen se derramaría en ella en chorros delgados y cálidos. ¿Se daría cuenta?


  Jenny volvió a bajarme la banda. Las arañas de cristal lanzaban sus destellos diamantinos. Lady Arabella avanzaba lentamente como si vadeara por el agua. Junto a ella andaba una mujer mayor que la sujetaba por el codo. Llevaba un vestido violeta. Era evidente que se trataba de una mujer vulgar.


  —Arabella, querida, ¿vendrás a cenar mañana? Estarán los Sandhurst —rogó la mujer en tono halagador.


  —No lo sé. Tal vez sí, pero debo consultar mi agenda, por supuesto.


  La mirada de Arabella era tensa; sus labios formaban una fina línea ahora. Me pareció que el hombre que la escoltaba le estaba acariciando el trasero. Era una grupa grande, generosa, aunque no exagerada en comparación con sus majestuosas curvas. Volvió el rostro hacia el hombre en una muda súplica. Él meneó la cabeza. Entonces vi la mesa. La habían movido, tal y como imaginé. En el borde más cercano a mí habían colocado un almohadón de terciopelo. Las largas piernas de Arabella parecieron quedarse rígidas al aproximarse a él y aflojó el paso. Llevaba zapatos plateados, según pude ver cuando su falda revoloteó por un instante.


  Jenny volvió a cubrirme los ojos con la banda. No había mirado a Caroline. Sus venas palpitaban en las mías. Sus labios eran mis labios. Nos habían atado juntas y desnudas. Yo había saboreado su saliva.


  Se oyeron murmullos, susurros, protestas y quejas. Las puertas que daban al salón de verano se abrieron y se cerraron dos veces.


  —Es privado —oí decir a mi tía.


  El ruido del salón bajó de tono. Arabella lanzó un grito.


  —Levántale el vestido del todo —ordenó una voz—. Sujétale los brazos.


  —Aquí no…


  Al parecer, era incapaz de decir otra cosa. Aquí no, aquí no, aquí no, aquí no. Un sonido penetrante, como el crujido continuo de la madera. Un jadeo dolorido.


  —Bájale las bragas.


  ¿Era una perdida? ¿Acaso no estaba casada con él?


  Era la voz de mi tía. No sabía con quién hablaba, aunque imaginé que su interlocutor sería el acompañante de Arabella.


  —Una perdida —replicó el hombre.


  Las palabras cayeron en el salón como las tapas de un libro al cerrarse con brusquedad.


  —Quítaselas del todo. Y no la dejéis dar patadas.


  —¡No, la vara no! —aulló Arabella.


  Me gustaba la modulación de las voces de mi tía y el acompañante. Hablaban con entonación firme, sin inflexiones. Mi tía le preguntó si tenía intención de atarla. No era necesario, repuso él, pero alguien debería ocuparse de sujetarle las muñecas.


  La imaginé inclinándose sobre la mesa, ofreciendo el reluciente globo de su grupa voluptuosa. Llevaría ligas blancas salpicadas de rojo. La profundidad de su caverna, lo suaves rodillos de sus labios de amor. Llegó hasta mí el suave batir de su aliento, que amortiguaba los espasmos violentos de sus sollozos. El sonido seco de una vara. Nunca había saboreado las delicias de la vara de madera. Decían que era necesario ablandar los extremos antes de emplearla.


  —No la atarán —dijo mi tía con un suspiro de decepción—. En fin, qué remedio. Hilda, tú le sujetarás las muñecas. Extiéndele los brazos.


  —¡Noooo!


  El grito prolongado, dulce y aristocrático resonó en la estancia al primer azote. Lo cierto es que la vara no sonaba tan fuerte como había imaginado. Ardía en deseos de ver la escena. Mi mente se moría por poseer a Jenny. Tal vez la habían mandado al salón de verano con algunos de los demás. Junto a mí Caroline emitió un pequeño gemido. ¿Tenía miedo de la vara acaso? A ella no la azotarían, pues sabían que yo la protegería. Yo corría como una posesa por los túneles llamando a mi padre. Edward había llamado a su madrastra por el nombre de pila, y ella había consentido. Edward había estado tendido sobre ella.


  —¡Nooooo!


  Otro grito. Sus gemidos implorantes se elevaban in crescendo como violines bien afinados. La mesa crujió. Bajo la falda subida, la combinación y la camisola, el almohadón de terciopelo haría presión sobre su bajo vientre. Debía de ser una sensación muy agradable.


  Los sonidos continuaban incesantes. A juzgar por ellos, la vara la golpeaba con suavidad y firmeza a un tiempo. Primero en una nalga y después en la otra, sin duda. Los montículos turgentes de su grupa se retorcerían bajo el ardiente contacto de la vara. ¿Sería una sensación parecida a la que producía la correa? No me gustaba el establo. ¿O acaso sí me gustaba?


  —Pregúntaselo ahora —dijo el hombre.


  Se oyó un susurro y un grito ahogado. Una negación. Un rechazo.


  —Tres más —prosiguió el hombre—. Tenía las bragas bajadas cuando los sorprendí juntos.


  Mi tía chasqueó la lengua con impaciencia. El sonido se entremezcló con los sollozos, y los gemidos de la mujer volaron por la habitación como pequeños pájaros.


  —¡Aaahh, nooo! —aulló Arabella.


  Sentí sus aullidos en mi garganta, fragmentos de sufrimiento que se abrían paso a la fuerza hacia mis pulmones. Se produjo un silencio. Sus lágrimas brillarían sobre la pulida superficie de la mesa de madera.


  —Pregúntaselo otra vez.


  La misma voz serena e impávida.


  Los sollozos proseguían incansables.


  —¿Se lo ha preguntado antes?


  La voz de mi tía, la que empleaba en el jardín, alta y clara. El tintineo de un signo de interrogación que era imposible pasar por alto.


  —Dos veces, pero se resiste. ¿Qué dice? —preguntó dirigiéndose a una tercera persona.


  —No oigo nada. Debes hablar, Arabella, querida, si no quieres probar la vara de nuevo.


  Sin duda era la voz de la mujer que le sujetaba las muñecas. ¿Y quién sostenía la vara?


  —No…, no puedo. No, sí, oh, para. ¡No le dejes!


  Vi gestos de asentimiento. A través de la venda vi gestos de asentimiento. Se escuchó un sonido distinto, como un susurro. Las manos sujetaron las muñecas con mayor fuerza. Un espasmo de caderas. Las arrogantes nalgas apuntaban al techo con orgullo.


  —¡Oh, nooooo! ¡Ahí no! Es demasiado grande. ¡Ahí no!


  En mis sueños el suelo martilleaba. Su pene se extendió a lo largo y a lo ancho y la penetró. Chasquidos de carne. La luz de cien velas se reflejaba en los infinitos fragmentos de las arañas de cristal.


  Sus sollozos murieron lentamente al tiempo que surgían emitidos de la nada.


  —N… n… n… —tartamudeó ella.


  A cada embestida la mesa emitía un quejido. ¿Todavía le sujetaban las muñecas? Necesitaba escuchar voces, descripciones de la escena.


  —Vamos, Arabella, mueve el trasero. ¡Empuja!


  Era mi tía quien hablaba. Sus respiraciones llenaban el aire de la habitación. Un jadeo ahogado. Un último sollozo. Luego el silencio.


  —Que se vista ordenó por fin mi tía—. Hilda, ocúpate de su cabello y de asearla. Ha sido muy buena.


  Un murmullo. Besos.


  —Muy buena —insistió mi tía.


  Junto a mí pasaron cuerpos, muchos cuerpos que desaparecieron al cabo de un instante. Las puertas del salón de verano volvieron a abrirse. Murmullo de voces, susurros de seda. Preguntas. Mi tía se abstenía de responder. La voz de mi tío decía de vez en cuando:


  —No lo sé.


  Me dolían todos los miembros y, sin embargo, en mi dolor me enorgullecía de no haberme resistido. Y en mi orgullo era libre. Podríamos haber hablado, pero habíamos permanecido en silencio. Nuestras mentes se susurraban secretos. Éramos perversas.


  Un rayo de luz. Nos quitaron las vendas. Caroline parpadeó más que yo, porque era la primera vez que veía desde que nos habían puesto las bandas de terciopelo. La gente nos miraba con extrañeza. Había personas de todas las edades, pares de ojos clavados en las curvas turgentes de nuestros senos.


  —Debéis iros a la cama. Una doncella os llevará la cena a la habitación —dijo Jenny.


  Me moví con cautela, con infinitas precauciones. Quería que me tocaran y que no me tocaran. Mis caderas se estremecieron. Pensé en Arabella.


  Al llegar al pie de la escalera vi que ella bajaba en aquel instante. Esperamos. Quería que me pusieran una máscara. La acompañaba la señora mayor del vestido violeta. Ya sabía que era ella la que le había sujetado las muñecas. Nos miraron sin vernos, con infinita indiferencia.


  —Y habrá una fiesta campestre, sabes, para la iglesia —decía la mujer de violeta.


  Arabella tenía los ojos claros y una voz exquisitamente cultivada.


  —Por supuesto, me encantará asistir —replicó.


  Entraron en el salón mientras nosotras subíamos la escalera.


  —¿Has visto algo? —inquirió Caroline a la mañana siguiente.


  —No había nada que ver. La gente sólo estaba haciendo ruidos —repuse.


  Quería hacerle creer que yo era más inocente que ella.


  —Tío Thomas me acarició los pechos —confesó.


  Parecía complacida.
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  ME gustan las mañanas, las mañanas brillantes y bañadas de sol, como aquella mañana siguiente al episodio del salón, en la que Caroline y yo contemplábamos el panorama por las ventanas del comedor. Todas las sillas habían sido retiradas excepto las nuestras.


  —A partir de ahora desayunaréis solas —anunció nuestra tía—. Comed y masticad despacio. ¿Os habéis bañado? —preguntó.


  Mi hermana y yo asentimos. Jenny se asomó a la puerta del comedor para observarnos. Su rostro mostraba una expresión tan animada como la de una hoja en blanco. En la mano llevaba una fusta y se golpeaba con ella en el muslo.


  Habíamos pasado por delante del salón y comprobado que todo estaba en perfecto orden. Las puertas estaban abiertas de par en par, como si quisieran ser heraldos de la inocencia del lugar. Las paredes a las que habíamos estado atadas aparecían cubiertas de espejos y cuadros. Tal vez lo sucedido la noche anterior no había sido más que un sueño.


  Tía Maude nos dijo que saldríamos a montar y que no debíamos cambiarnos, ya que bastarían nuestros vestidos de verano. Vi a Katherine paseando por el prado que se extendía ante la casa. Llevaba un vestido blanco, tan largo que se arrastraba por el césped, y de escote bajo y fruncido. Se apreciaban con claridad los perfectos melones de sus senos. Llevaba también un sombrero de paja con una cinta ancha y brillante flanqueada por pequeñas flores. Tras ella caminaba una criada vestida de gris.


  Cuando terminamos el desayuno Jenny regresó al comedor. La seguimos a través del jardín hasta la pradera que se extendía más allá y en la que aguardaba Frederick con dos caballos de pura raza. Eran regalos para nosotras, según explicó Jenny. El cuero de las sillas estaba completamente recubierto de terciopelo.


  Nos ordenaron montar. El criado apartó la mirada y se concentró en la contemplación de los robles que se alzaban en la distancia.


  —Montaréis como hombres, no como las señoras, sino a horcajadas —nos dijo Jenny.


  La brisa me levantó la falda y dejó mi trasero al descubierto. No llevábamos bragas. Frederick se había vuelto para sujetar las riendas mientras montábamos. Los corceles permanecían inmóviles como estatuas. El terciopelo me producía una agradable sensación de calidez y sedosidad entre las piernas y acariciaba mis labios de amor.


  Jericó.


  Jenny nos ordenó trotar alrededor de ella en un estrecho círculo. Yo lo haría en el sentido de las agujas del reloj, mientras que Caroline montaría en el sentido contrario. El criado hizo girar a mi caballo. Ahora estaba de cara a la casa. Parecía pequeña y lejana, una casa de muñecas. Cuando regresáramos y entráramos en ella, seríamos nosotras las que nos encogeríamos.


  Jenny batió palmas y empezó el juego. El terciopelo de la silla me abrió los labios de la rajita. Sentí que un estremecimiento de placer me recorría el cuerpo entero. El rostro de Caroline estaba teñido de rubor cuando pasó junto a mí. Los flancos de nuestros caballos casi se rozaban. Nuestro cabello se levantó y flotó en la brisa de la mañana. Manteníamos la espalda erguida, tal y como nos habían enseñado. Ni siquiera mi padre era lo suficientemente alto como para darme una palmetada en el trasero.


  —Estirad las piernas y levantad el trasero. ¡Más alto! —gritó Jenny.


  Estaba en el centro del círculo formado por los caballos. La brisa nos levantó las faldas y dejó nuestros cuerpos al descubierto. El cielo azul se cernía sobre mí.


  —¡Más alto! —repitió Jenny.


  Estiramos las rodillas. Frederick se había marchado y yo me sentía bien. El trasero de Caroline pasó como un rayo junto a mí. La oí gritar débilmente cuando la fusta la alcanzó de lleno en las nalgas con su flecha ardiente. ¡Y después a mí! Me quedé sin aliento por un instante, pero mantuve la cabeza alta. En la distancia, junto a la casa, dos figuras de juguete contemplaban la escena. Mi tío nos observaba y Katherine le hacía compañía y reclinaba la cabeza en su hombro mientras hacía girar la sombrilla.


  Otra vez la fusta. Me cruzó las nalgas desnudas sin piedad, sin cortar pero arañando la superficie con rabia, como si se tratara de la superficie delicadísima de un globo. ¿Quién le habría enseñado aquello? Me escocía, me obligaba a ponerme de puntillas en los estribos. Me incliné hacia adelante para aferrarme a las crines del caballo y poder dirigir en secreto mis menudos gritos al cielo.


  Una vez hubimos recibido doce golpes cada una, Jenny levantó la mano. Aflojamos el paso, tiramos de las riendas para detenernos. Caímos sobre el cuello de los caballos, exhaustas, exhibiendo los abombados globos de nuestras nalgas. La brisa fresca aliviaba la picazón que invadía la parte inferior de nuestras espaldas.


  —¡Desmontad! —ladró Jenny.


  En aquel momento regresaba el criado, Frederick. En las manos llevaba algunas cosas.


  —¡Al establo! —ordenó Jenny.


  Creí que se refería a los caballos, pero el sirviente los ignoró. Apreté las nalgas al ver que se acercaba. Estaba segura de que caería al suelo de un momento a otro. Me enterraría bajo la hierba y allí permanecería escondida hasta la hora del té. Volvería a tener quince años.


  Las correas de cuero que llevaba el criado eran gruesas y fuertes, adornadas con pequeñas chapas de metal en la superficie exterior. Mis ojos decían que no, pero él no me miró. Escribí una pregunta muda sobre mis labios como solía hacer con mi padre en el ático. Pero el criado no sabía leer. Me rodeó el cuello con la primera correa. Una larga cadena me colgaba por la espalda y el extremo me llegaba a las nalgas. Oí el débil grito de Caroline.


  —No, Caroline, cállate —advirtió Jenny—. Vamos, caminad hacia el granero.


  Detrás de nosotras el criado sujetaba las cadenas como si se tratara de riendas. Cruzamos el césped tropezando en los accidentes del terreno.


  —¿Por qué? —preguntó Caroline.


  Hablaba para sí misma, pero Jenny le contestó mientras caminaba junto a nosotras.


  —Amor es firmeza, Caroline. Vosotras sois unas privilegiadas. ¡Alto!


  Habíamos llegado a las puertas del granero. Estaban abiertas. La oscuridad del interior bostezaba con sus fauces en dirección al prado, devorando el aire que osaba aproximarse a ella. Katherine estaba dentro. Cerró su sombrilla y la apoyó contra una de las puertas.


  —Déjalo ya. Yo me ocuparé de ellas —ordenó a Jenny.


  —Sí, señora—repuso nuestra prima.


  ¿Acaso ella no era la reina? ¿Quién era la reina? Las cadenas nos obligaban a seguir adelante sin detenernos. En el rubor del rostro de Caroline veía reflejado mi propio rubor.


  —Ahí —indicó Katherine, y señaló con el dedo.


  Se refería a dos pequeños establos, demasiado estrechos para albergar caballos. El muro divisorio no tenía más de treinta centímetros de altura. Volví a ver las anillas de metal y las cadenas. Caroline vaciló e hizo ademán de retroceder. El criado la empujó con brusquedad. Nos ataron con las cadenas y las correas en las anillas. De nuevo estábamos una junto a otra, separadas tan sólo por el muro bajo. Quería tocar a Caroline con el dorso de la mano, pero me resultaba imposible alcanzarla.


  —Los vestidos, estúpido, súbeles las faldas —ordenó Katherine.


  Sentí las manos de Frederick sobre mi cuerpo. Eran fuertes, pero delicadas. Me subió la falda hasta la cintura sin rozarme siquiera las piernas o el trasero. Caroline se retorció y se mordió los labios cuando el hombre repitió la operación con ella.


  —Lávalas —dijo Katherine.


  Oí el característico sonido de un cubo. Nos lavó con la esponja. El agua resbalaba por nuestras nalgas y piernas. Se deslizó dentro de mis medias y quedó estancada en el férreo abrazo de las ligas. Nos secaron con brusquedad.


  —Buenos caballos para montar, ¿no te parece, Frederick?


  —Sí, señora.


  Su voz carecía de inflexiones, relajé la grupa aún ardiente por los azotes de la fusta. Los globos turgentes que se alzaban sobre mis muslos estaban teñidos de rojo pálido, los veía en mi mente. Me habría gustado ver a Katherine, tan bella en su vestido blanco, pero estaba de espaldas a ella. Es muy hermosa, sin duda. El cabello oscuro le flota en cascada exótica sobre los hombros.


  —¡Vamos, Frederick, bájate los pantalones!


  Hablaba en tono brusco. Esperó. Podía escuchar su espera, el sonido de su espera, como una campanilla que ha dejado de sonar y espera que alguien tire de nuevo del cordón.


  —¿Señora?


  Su voz era ronca, insegura. ¿Acaso tenía miedo? Yo no tenía ningún miedo. El día se extendía a mis pies con la infinita suavidad de la mañana. Mis carnes florecían en todo su esplendor. La humedad que cubría mi piel había cobrado la calidez de mi piel ardiente. Me hacían cosquillas las ligas. Caroline respiraba por la nariz. Se oyeron ruidos, leves ruidos de tela, metal, prendas.


  La tela produce el mismo sonido que la niebla.


  —¡Vuélvelas! —exclamó Katherine.


  Qué extraño. Frederick mantuvo las caderas apartadas para no tocarnos con su verga inflamada mientras nos daba la vuelta despacio. Era un polla larga y gruesa. Las cadenas produjeron sus eternos tintineos. Mirar por las puertas del granero era como mirar por un ojo inmenso. El mundo exterior me decepcionó. Estaba vacío. Katherine se sentó sobre una bala de heno con las piernas cruzadas y nos miró sonriendo. Se levantó la falda lo suficiente para mostrar las rodillas. Me dirigió una sonrisa larga, muy larga. El rostro de Caroline había adquirido un tinte escarlata. El criado estaba completamente desnudo. Tenía unas pelotas grandes y su pene era el cuerno de la abundancia.


  Permanecimos quietas, calladas como dos niñas en la escuela que están a punto de ser llamadas al encerado. ¿Sería para castigarnos o para darnos un premio? El cuerpo de Frederick era fuerte y musculoso.


  —¡Vamos! —ordenó Katherine.


  Frederick se volvió y se acercó a ella. Estaba de espaldas a nosotros ahora, pero no la miraba. Estaba segura de que no la miraba. Dirigía los ojos hacia un punto que estaba por encima de ella. Cerca de allí había un caballete, que consistía en dos maderos dispuestos en forma de uve y atravesados por un madero transversal. El criado se aproximó a él hasta que su espalda tocó la barra. Entonces dobló el cuerpo hacia atrás y se colocó en la postura del puente, con las palmas de la mano apoyadas en el suelo tras él. Su pene apuntaba ahora amenazador hacia el techo del establo.


  Katherine se arregló la larga falda con un gesto elegante y se levantó de la bala para acercarse a nosotras. La complació comprobar que habíamos mantenido las piernas abiertas.


  —Tendré a Caroline entre las piernas esta noche, Beatrice. Llevaré medias negras y una hilera de perlas. Le rodearé el cuello con las piernas. ¿Te gustaría verlo?


  Mis ojos escupieron una muda súplica. La mujer se echó a reír y me tomó de la barbilla hasta que abrí la boca.


  —Puedes ver su polla —susurró antes de meterme la lengua en la boca.


  Su aliento era cálido y más dulce que el más dulce de los licores. Retiró la lengua y se volvió hacia Caroline.


  —Méteme la lengua en la boca, Caroline.


  Oh, qué estúpida. Debería haber obedecido de inmediato, pero no lo hizo. Katherine le propinó un bofetón. La punta de la verga de Frederick se estremeció.


  —Pronto empezarás a aprender, Caroline, ¿lo comprendes?


  —No —repuso mi hermana con voz débil, como si estuviera escondida debajo del banco de una iglesia.


  —Debes decir «no, señora».


  —No, señora.


  Caroline puede ser muy obediente. Me gusta su cuerpo; está lleno de curvas exquisitas y sus pechos y su trasero poseen la más fina plenitud.


  —Aprenderás —aseguró Katherine.


  En aquel instante apareció Jenny. Aquello era una representación teatral privada, me dije. Estaba de pie junto a la puerta, observándonos con los brazos en jarras. ¿Estaba celosa? Cuando Katherine se volvió bajó inmediatamente los brazos y los pegó al cuerpo. Pero todavía no había texto. Aquello sólo era una pantomima.


  —Deja que se levante —le ordenó Katherine.


  Jenny sonrió, se dirigió hacia Frederick y le acarició la verga erecta con la fusta. El hombre lanzó un gruñido mientras se levantaba.


  —Puedes escoger —ofreció Katherine a Jenny.


  Nuestra prima nos miró alternativamente antes de aproximarse muy despacio a Caroline.


  —No, por favor —susurró mi hermana retorciéndose.


  El criado se volvió hacia ella. Había recogido nuestras faldas de modo que no se volvieran a bajar. Yo ardía en deseos de besarle el trasero a Caroline, aquel trasero de nalgas firmes y generosas a un tiempo.


  —Colócala sobre el caballete ordenó Katherine.


  Caroline intentó escapar. Jenny tomó la cadena que le rodeaba el cuello y la obligó a aproximarse al aparato. Mi hermana gritó, pero su grito cayó al suelo como un pañuelo olvidado y que quedó, arrugado y sucio, abandonado de todos. Jenny la obligó a inclinarse hacia adelante hasta que no tuvo más remedio que apoyar las manos en el suelo. Su trasero se abrió en un amplio globo de carne y dejó al descubierto la deliciosa mata de su vello púbico.


  El criado esperaba paciente. Su erección seguía tan poderosa como antes. Estaba excitado.


  —Vamos —indicó Katherine.


  Frederick agarró las caderas de Caroline, la cual intentó una vez más zafarse, apartar las manos del hombre. Pero él la aferró con fuerza mientras movía los labios como en silenciosa plegaria. Yo quería oír palabras, una revelación, pero no obtuve nada, tan sólo silencio. Arqueó las caderas y la tocó con la cresta de aquel orgulloso gallo que coronaba su ser.


  —¡Caroline! ¡Si te mueves o hablas te azotaré con el látigo —advirtió Katherine.


  Permanecía inmóvil observando la escena con ojo crítico, al igual que había hecho mi tía la noche anterior cuando el pene impaciente se había hundido entre las nalgas de Arabella. Ya sólo veía las pelotas del criado suspendidas bajo el trasero de Caroline. Mi hermana emitió un extraño quejido. ¿Intentaba hablar? Su verga seguía entrando, sin prisa pero sin pausa, fundiéndose en el abrazo de aquellos labios de amor abiertos para recibirle. Las venas palpitantes e inflamadas, la cabeza violácea, el prepucio abierto, hambriento.


  Caroline intentó levantar la cabeza, pero Jenny la obligó a bajarla de nuevo con un tirón de la cadena.


  —¡No, Caroline! —la reprendió.


  Cuatro centímetros, cinco. Caroline abrió la boca. Tal vez no había llegado a chupar ningún pene, a fin de cuentas, al contrario de lo que yo había creído. Sus labios de amor se cerraban con fuerza sobre la verga que la invadía. El cerco de la verdad. Emitía pequeños gritos inarticulados. Seis centímetros, siete. Su canal era deliciosamente angosto. Vi como sus nalgas se estremecían para volver a relajarse al instante. Las manos del hombre se deslizaron hacia la parte anterior de sus muslos para abarcarlos en todo su esplendor. Suaves medias de seda entre sus dedos.


  —¡Nooo!


  Una exclamación larga, sollozada. Muy adentro. Enterrada. Sepultada en lo más profundo de la caverna. Ya sólo se veían sus pelotas suspendidas bajo el trasero de Caroline.


  Un segundo. Dos. Tres.


  —¡Fuera! —ordenó Katherine.


  La verga resplandeciente se retiró. Vi la cara del hombre, un rostro de facciones marcadas, como si hubieran sido esculpidas por Durero. Caroline levantó la cabeza. Frederick se acercó despacio al bulto de su ropa. Mi hermana gemía quedamente y movía las caderas como si aún la tuviera dentro. Jenny la obligó a levantarse. Mi hermana tenía los ojos arrasados en lágrimas y el rostro descompuesto por la confusión.


  No nos liberaron de las cadenas hasta llegar a la casa. Nos ordenaron quedarnos en el salón de verano y esperar. Por fin. Katherine se aproximó a Caroline para acariciarle la mejilla.


  —¿Estás aprendiendo? —inquirió.


  Su voz era firme, cristalina como un brillante día de verano.


  —¿Perdón?


  Hablaba en un tono sin inflexiones, suave e indiferente como la esponja que nos había lavado antes. Katherine meneó la cabeza.


  —No importa—dijo Katherine.


  Compartíamos secretos, pero yo no sabía qué significaban. El secreto que se ocultaba entre las piernas de Caroline se estremecía. Sentía su estremecimiento en cada centímetro de mi ser. Caroline era perversa, sabía que lo era. Se había reprimido demasiado; debería haber gritado a todo pulmón. ¿Habría gritado yo? Kathy se volvió para marcharse.


  —Sabes muy bien que te daré unos latigazos si no me lo dices, Caroline.


  Los labios de Caroline empezaron a temblar y a emitir sonidos incoherentes. Las piernas parecían negarse a sostenerla. Kathy se volvió de nuevo hacia ella.


  —Eso está mejor —alentó sonriendo—. Eres mala, Caroline, y lo sabes muy bien. Tengo que enseñarte. Edward ha aprendido. ¿Tú crees que ha aprendido?


  Caroline bajó la cabeza. Estaba sola. Las dos estamos solas siempre, excepto cuando nos besamos y nos tocamos. A veces estoy sola cuando me tocan. Alrededor de sus labios se veía una pequeña nube, un gesto de asentimiento. Katherine quedó complacida. En aquel instante entró tía Maude. Movimiento por doquier. Sin pronunciar una sola palabra me tomó del brazo y me sacó de la habitación.


  Al llegar a mi habitación me quitó el vestido. La cama que se alzaba en el centro de la habitación no era la mía, no era la cama en la que había dormido, pues la cabecera era distinta. De ella colgaban unas esposas. Mi tía me obligó a tenderme en ella y me separó las piernas. Aguardé pasiva a que me atara los tobillos. Me alzó los brazos y me colocó las manos en las esposas. Acercó su rostro al mío hasta casi rozarme.


  —Es por tu bien. ¿Eres feliz?


  Asentí porque quería complacerla. Yacía en la cama, orgullosa de mis ataduras. Mi vientre describía una suave curva ascendente.


  —Tal vez —repuse.


  Era una palabra extraña.


  —Serás más feliz dentro de un tiempo. Edward era demasiado débil para ti, ¿verdad?


  Asentí de nuevo. Mi cuerpo estaba bañado en la clara luz de la mañana. Tía Maude me dijo que tenía senos hermosos, vientre seductor y cintura de avispa. Me preguntó si Jenny era amable conmigo. Sí. No. Quería que me besaran. Entreabrí los labios tal y como me había ordenado Jenny. Mi tía me dijo que yo todavía no estaba segura, pero que pronto lo estaría. Se acercó más a mí, me besó y deslizó la mano en la parte más oscura de mis muslos. Su boca era llena, sensual y cálida.


  —Mueve un poco la lengua, Beatrice.


  Me estaba enseñando. Nuestras bocas se fundieron en un lioso interminable mientras me acariciaba el clítoris con el dedo índice. El contacto era demasiado leve. Una agitación en las caderas. Mi tía se apartó y me miró sonriendo antes de incorporarse. Sin dejar de mirarme se desabrochó el corpiño del vestido y se lo apartó de los hombros. Sus pechos eran como enormes peras, los pezones brillaban amenazadores en su oscuridad. Volvió a inclinarse sobre mí hasta que las peras oscilaron sobre mi rostro, me rozaron la barbilla y la nariz. De sus labios partió un sonido parecido a un arrullo. Los pechos oscilaban como campanas ante mi boca. Los pezones crecían a ojos vistas y me hacían cosquillas. Ardía en deseos de morderlos.


  Katherine entró en la habitación y esperó a que mi tía se levantara.


  —¿Todavía no la ha azotado con el látigo? —preguntó Katherine.


  Tía Maude negó con un gesto de la cabeza.


  —Pronto, quizás.


  —Sí.


  Katherine se quitó el vestido de pliegues semitransparentes. Llevaba medias plateadas sostenidas por ligas negras de seda natural y bragas de satén también negro de dimensiones mínimas, como las que llevan las bailarinas de ballet. Sus senos se agitaban, felices de verse libres de su encierro. Se sentó junto al tocador que había junto a la cama. Tía Maude terminó de quitarse el vestido y se situó detrás de Katherine para cepillarle el pelo. Se sonrieron a través del espejo, y la sonrisa perduraría por un instante eterno, como la marca de mis labios cuando besaba mi propia imagen después de que papá me diera unos azotes en el ático.


  Katherine se levantó por fin. Mi tía tenía un aspecto magnífico ataviada con las medias, los botines, el corsé de avispa y las bragas fruncidas. Intercambiaron frases enteras con los ojos, como si se estuvieran enviando breves mensajes personales. Mi tía hizo un gesto de asentimiento. Katherine trepó a la cama al revés, encarada hacia mis pies. El globo seductor de su trasero estaba suspendido sobre mi rostro.


  —Las piernas—dijo.


  La tabla de la cama a la que tenía atados los tobillos se desplazó hacia adelante y me obligó a doblar las rodillas. Más tarde descubrí que se trataba de un aparato muy ingenioso. La tabla estaba sujeta a las patas de la cama, las cuales descansaban sobre pies macizos. Al ser más anchas que la cama, las patas y la tabla podían desplazarse a voluntad. Sentí que el aparato me separaba las rodillas al tiempo que me las doblaba. La luna de la grupa de Katherine me rozó la nariz antes de seguir descendiendo y caer sobre mi boca hambrienta en un tris de abrumadora oscuridad.


  La estaba saboreando.


  —No muevas los labios, Beatrice, está prohibido.


  Apenas podía respirar. La carne dulce y pesada de sus hemisferios traseros me aplastaba, me llenaba. Los labios de su flor descansaban sobre mi boca. Me agité.


  Katherine alzó el trasero un centímetro y después lo enterró de nuevo y con mayor fuerza aún en mi rostro. Jadeé y gruñí, tía Maude tenía una pluma y me acariciaba con ella la flor. Más jadeos. La pluma revoloteaba, se agitaba, entraba y se retiraba. Levanté las caderas, embriagada de placer.


  La agonía del éxtasis era intensísima al contacto de la pluma. Con un susurro apenas audible de perversión, me acarició el clítoris ardiente. Mi trasero se estremeció. La cama emitió un leve quejido. Katherine me encerró el rostro entre sus muslos sedosos. Las lenguas del deseo me lamían el bajo vientre con insistencia voluptuosa. Mi trasero volvió a alzarse implorando misericordia. Perfumes exóticos, acre dulzura. Sí, conocía todas las fragancias, todos los sabores del amor.


  Quiero ser amada en mi deseo.


  Pero no. Katherine se retiró. Tenía las bragas humedecidas. Perlas de sudor danzaban sobre mis cejas y mis mejillas. Me escocían las caderas por el deseo insatisfecho y tenía la boca mojada de ella. Cerré los ojos y me encontré cuchicheando con Caroline en un rincón. Ambas llevábamos blusas listadas como los caramelos y comíamos bombones. Me apetecía uno.


  Me hicieron dar la vuelta rápidamente tras desatarme, y después de tenderme boca abajo volvieron a colocar mis manos y mis pies en las esposas. La tabla de los pies de la cama se desplazó hacia arriba hasta que mis rodillas casi quedaron tocando los pechos. La angostura de mi abertura exterior quedaba expuesta así a la perversa mirada de las dos mujeres.


  Un objeto desconocido exploraba la grieta que se abría entre mis nalgas. Un roce aterciopelado, un consolador de cuero envuelto en terciopelo. Su nariz lubricada se asomó a mi rosa, ni prieto orificio de mi boca secreta, a la o de mi ano.


  —N… n… n… —farfullé.


  El objeto empezó a penetrarme con exasperante lentitud. Enterré la boca en la almohada. Sentía su calor, su frío, su longitud y su delgadez, tan parecida a la del pene de Edward. Mi marido jamás se había atrevido con mi trasero, y no sabía que me habían dado azotes infinidad de veces.


  —¡Ohhh!


  No hay que gritar, ¿verdad? Ahora soy mucho más silenciosa. Acepto, recibo, soy amada, me someto. Pero por aquel entonces todo era distinto. La boca de mi trasero se aferraba al invasor de terciopelo con fuerza traidora. La nariz puntiaguda husmeaba, penetraba. Entre la niebla que me envolvía y la agitación de mis miembros y mis sentidos vi las piernas de Katherine, sus muslos de esplendor marfileño. Intenté escapar retorciéndome como una posesa. Me estaban abriendo en canal. Enterré los dientes en la almohada. La dulzura cosquilleante del terciopelo se estremecía en mis caderas y despedía su suave lubricación. Mi rostro se torció en un rictus de desesperación. Grité. Katherine reía.


  —Ya basta, ya es suficiente. Qué encantadores son sus sollozos. Mira cómo mueve el trasero.


  —Igual que cuando le daban los azotes. Ahora debería probar el látigo —sugirió mi tía.


  Tras un suculento sonido de succión, el objeto aterciopelado me abandonó. Me había quedado hueca, vacía. La o de mi ano era más grande ahora, una o mayúscula. Mi mente buceó por entre los castillos de arena de la vergüenza. Encogí los dedos de los pies. Foutre.


  ¿Estaría regresando el barco de mi padre? Atracaría en Eastbourne. La gente de la playa echaría a correr gritando, y mi padre bajaría del barco con gesto majestuoso.


  Me soltaron. La tabla volvió a colocarse en su lugar y pude estirar las piernas. Mis muñecas y mis tobillos quedaron libres. Permanecí tendida, encogida. Me convertiría en un erizo, me haría una bola y los gitanos me atraparían.


  —¿Vamos afuera, Beatrice?


  La voz de Katherine. Me volví hacia ella y vi que se estaba poniendo el vestido, mientras tía Maude se abrochaba el corpiño como quien se ha quitado el vestido por equivocación, o tal vez en la consulta del médico. Oculté de nuevo el rostro.


  —Sí —repuse.


  Me sentía avergonzada. Katherine batió palmas con gran entusiasmo antes de alargar la mano para ayudarme a incorporarme de la cama.


  —Vamos, vístete, tontita. ¿Cuántos años tienes?


  —Veinticinco —repuse.


  Se lo había dicho a mi padre. Todos lo sabían. ¿Por qué tenían que preguntármelo? Tía Maude me ordenó cepillarme el cabello.


  No seas mala, Beatrice —me reprendió.
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  MI tío estaba junto a la verja abierta sosteniendo las riendas de los caballos. Era el mismo coche en el que habíamos llegado a la casa.


  Caroline y yo llevábamos sombreros de paja, sencillas blusas blancas de cuello alto, largas faldas negras y el pelo recogido en la nuca con una lazada. Mi tía y Katherine entraron detrás de nosotras.


  —Las manos quietas —nos advirtió nuestra tía.


  El coche partió colina arriba produciendo una sacudida. De nuevo había demasiados baches y demasiados saltos. Una vez que llegamos a la cima de la colina giramos a la derecha, es decir, en la dirección opuesta a la que nos había llevado hasta allí y seguimos el sendero. Algunos trabajadores se hicieron a un lado al vernos pasar, pero no nos adelantó ningún otro coche.


  Tía Maude y Katherine jugueteaban con sus guantes y hablaban de bailes, recepciones y fiestas. Sentí verdadera envidia de aquellos placeres de los que tanto disfrutaban. No obstante, mi rostro aparecía vacío de expresión. Deseaba preguntar adónde nos dirigíamos, pero sabía que estaba prohibido hacerlo, Tras recorrer unos diez kilómetros llegamos a una población demasiado pequeña para ser una ciudad y demasiado grande para ser un pueblo.


  El coche traqueteó sobre los adoquines de las calles hasta que llegamos a una casa situada junto a una suerte de bosquecillo. Dos chiquillos jugaban en el jardín. La casa era una construcción de piedra y sus ventanas eran pequeñas; el jardín estaba rodeado de altos muros.


  —¿Deben entrar con nosotros? —preguntó Katherine.


  Mi tía asintió. Bajaron todos y a continuación mi tío nos ayudó a mi hermana y a mí. Lucía una expresión grave en el rostro. Vestía muy elegantemente aquel día: chaqueta gris, chaleco, pantalones negros y sombrero de copa.


  Nos condujo a través de la verja y del sendero que llevaba a la casa. Estábamos agrupados de tal forma que parecía que nos estuviéramos preparando para la fotografía familiar. La puerta de entrada era negra y decorada con cristales semitransparentes. Tenía un llamador de bronce con la forma de una cabeza de león. Junto a ella se veía una campanilla, de la cual tiró mi tío. La llamada resonó en algún lugar del interior de la casa. Una doncella nos abrió casi de inmediato e hizo una reverencia al ver a mis tíos.


  Tío Thomas sacó una de sus tarjetas cuando entramos en el vestíbulo y se la entregó. La doncella la colocó cuidadosamente sobre una bandeja de plata y desapareció. Volvió al cabo de un instante y nos hizo pasar al salón, en el que nos recibieron un hombre y una mujer sentados en sillas de respaldo alto. Al vernos llegar se levantaron como si fueran una sola persona. La habitación era bastante oscura, pues no entraba en ella luz del sol directa.


  Esperé a que me presentaran, pero, en lugar de ello, Katherine señaló un incómodo diván situado en un rincón.


  —Sentaos ahí.


  Nos abrimos paso entre el mobiliario y nos sentamos muy juntas, con las manos sobre el regazo.


  Sirvieron vino de Oporto. Cada una de nosotras recibió un vaso. Para mi asombro y el embarazo de Caroline, mi tía se puso a hablar de nosotras con la mujer, a la que se dirigió por el nombre de Ruby. Le indicó nuestra edad y algunos detalles de nuestro aprendizaje. Permanecimos sentadas sin despegar los labios. Sólo mencionó nuestros nombres de pila.


  —Parecen muy calladas y bien educadas —comentó la señora.


  Se volvió hacia nosotras y nos examinó de arriba abajo con ojos penetrantes. Mantuvimos los ojos bajos, Caroline por timidez y confusión; yo por perspicacia. Tuve la sensación de que el gesto agradaría a la señora, y así fue, en efecto. El caballero manifestó un interés mucho más vivo por nosotras. Se inclinó hacia adelante en su silla y habló en susurros con mi tía durante unos instantes. A continuación se levantó y se acercó a nosotras jugueteando con la cadena de su reloj. No nos movimos.


  —No os mováis —nos susurró Katherine—. Levantad la mirada.


  Al obedecer nos dimos cuenta de que se trataba de un hombre maduro, de constitución robusta y musculosa. Caroline dio un respingo cuando él se inclinó sobre ella y le posó una mano sobre la blusa para abarcarle el seno. Podía sentir su calor y su peso como si fuera yo la que la estuviera tocando. Después se volvió hacia mí y repitió la operación, acariciándome además los pezones con los pulgares. Los menudos botones empezaron a crecer y a empujar la fina tela de la blusa. Las manos le temblaban y se le formó una considerable protuberancia en la parte delantera de los pantalones.


  El hombre regresó a su silla. Su respiración era acelerada. Sé que a la aguda perspicacia de Katherine no se le pasó por alto tal circunstancia. Su mujer le tomó de la mano cuando llegó de nuevo a su silla y volvió los ojos hacia nosotras.


  —¿Podemos llevarlas arriba? —inquirió.


  —Lo lamento… —repuso mi tía con una inclinación de cabeza—. Tal vez deberíamos ver a Amanda.


  Los anfitriones asintieron, llamaron a la criada y le ordenaron llamar a la señorita Amanda. Esperamos. El reloj colocado sobre la repisa de la chimenea lanzaba menudos dardos de sonido sobre la alfombra. Mis pezones se endurecieron de nuevo antes de relajarse y caer en una suerte de letargo. Ruido de pasos. La puerta se abrió para dar paso a una joven de unos veintitrés años. Su atuendo era sencillo y se componía de un vestido azul que ponía de manifiesto sus magníficas curvas y que estaba rematado por una amplia faja de terciopelo también azul en la cintura. Era una joven esbelta, de piernas largas y bien formadas. Sus senos firmes y redondos se dibujaban a las claras a través de la delgada tela del vestido y llevaba el cabello recogido detrás de las orejas, adornadas con unos pendientes de perlas que hacían juego con la gargantilla. Tenía ojos grandes, húmedos, que siempre lucían una expresión interrogante, y labios llenos y sensuales.


  Se hicieron las presentaciones, de las cuales mi hermana y yo fuimos excluidas de nuevo. Amanda nos miró, pero rehuimos sus ojos como si nos moviera la más exquisita cortesía. Ahí estaba ella, de pie entre las sillas distribuidas por la habitación, acorralada como un zorro en una cacería.


  —No quiero ir —dijo.


  Su voz era débil, lejana. Los ojos de Katherine bebieron ávidos en el manantial sinuoso de su grupa.


  —Sólo será un mes, o tal vez menos —repuso mi tía.


  Hablaba como si Amanda no estuviera presente. En aquel momento, al parecer, la sesión tocó a su fin y todos se levantaron como marionetas en un teatrillo.


  —Recoge tu capa —ordenó la señora a Amanda, la cual se mordía el labio inferior con nerviosismo.


  —Pero si prometo… —empezó.


  —Cuántas tonterías. Si ni siquiera va a recibir unos azotes… comentó la señora dirigiéndose a mi tía.


  —¡Vamos! —intervino Katherine al tiempo que agarraba a la joven por la muñeca.


  Sabíamos que la orden se extendía también a nosotras. Nos fuimos entre el rumor de las despedidas, el susurro de los vestidos y la polvareda que levantó el coche al partir. Los niños que Migaban en el jardín nos siguieron con la mirada. Amanda estaba sentada entre Caroline y yo, con el rostro pálido y sin decir una sola palabra.


  —Amanda, no debes estar triste, porque te vamos a tratar muy bien —aseguró mi tía—. Tomaremos fresas con crema a la hora del té.


  Mi hermana y yo sonreímos porque era lo que se esperaba de nosotras. El paisaje tenía un lejano parecido con los paisajes pintados sobre lienzos de tela gruesa y basta. Ardía en deseos de volver a mi cuarto y permanecer en la cama sin hacer nada, y, para mi sorpresa, a Caroline y a mí nos dejaron subir a nuestras habitaciones tan pronto como llegamos a casa.


  Nadie nos siguió. Las puertas de nuestros dormitorios estallan abiertas de par en par. Nos quedamos un ratito remoloneando en el pasillo.


  —¿Era demasiado grande?


  Caroline me conocía como si me hubiera dado a luz, por lo que sabía perfectamente que me refería al episodio del establo. Sus ojos despedían extraños destellos.


  —Fue una cosa muy mala y perversa —repuso.


  Mientras hablaba entreví la perlada hilera de sus dientes.


  —¿Por qué lo ha hecho? —prosiguió con un dejo infantil en la voz que se me antojó encantador.


  Le aparté unos mechones dorados de la frente, le quité el sombrero antes de quitarme el mío y la llevé a su habitación.


  Me acometió de pronto una sensación de peligro, un deseo de aventura, de osadía. Cerré la puerta.


  —Tienes que aprender —le expliqué.


  Me sabía el libreto al dedillo. Me sentía envejecida, madura. Percibía en las fosas nasales la fragancia del más allá, y en los ojos, la suavidad de la brisa cristalina.


  —¿Por qué?


  —No lo sé, Caroline —respondí sin mentir.


  Nos miramos fijamente.


  —Cuando tía Maude te pegó con la vara… —empecé.


  Quería saber.


  —Era muy dura y escocía —repuso ella.


  El rictus confuso de sus labios era como restos de crema. La besé en el labio inferior y me puse a chuparlo. El beso de la abeja. Las puntas de nuestras lenguas se encontraron y empezaron a jugar juntas. Posé las manos sobre sus caderas. Ambas pensábamos en Amanda, lo sabía.


  —En el cuarto de la ropa… —susurré.


  Sus ojos me abrasaban.


  —Lo sé… —repuso con desmayo.


  No ofreció resistencia cuando le subí la falda centímetro a centímetro. Mis manos buscaban la carne voluptuosa que se abría por encima de las ligas. Caroline apoyó las manos en mis hombros.


  —Fue agradable —murmuró con dificultad.


  En mi interior se desperezaban los pequeños demonios de la lujuria. Le solté las cintas de las bragas, que se arrugaron y le cayeron hasta las rodillas. Yo conocía mi perversión, mi lujuria.


  Los delicados rizos de su tarrito de miel me hacían cosquillas en los dedos. Humedad.


  —Estuviste mucho rato en la casa de verano —dije.


  No lo había olvidado. Los pliegues de su chochito estaban deliciosamente lubricados.


  —¿Te gustó?


  Caroline me rodeó el cuello con los brazos. Parecía a punto de perder el conocimiento. Separó las piernas hasta que las bragas le quedaron tensadas entre las rodillas.


  —Sí —repuso.


  Me acometió una sensación de dulzura embriagadora. Las olas del mar nos lamían con sus cien lenguas.


  —Muy bien —dijo una voz a nuestras espaldas.


  Dimos un respingo y nos abrazamos con más fuerza. Era Katherine. No quería mirarla.


  —Pero os han dicho que no hagáis estas cosas, ¿no es verdad? —preguntó.


  Dejé caer los brazos, vencida. La falda de Caroline se desmoronó como un castillo de naipes, pero quedó atrapada a la altura de las rodillas. Bajo ellas se veían las perneras de las bragas medio bajadas.


  —Sé muy bien que eres diabólica me acusó Katherine al tiempo que me propinaba una fuerte palmetada en el trasero.


  Retrocedí de un salto y grité como Caroline solía hacerlo. Su mano era tan despiadada como la de mi padre. Por mi mente cruzaron montones de viejas fotografías desvaídas por el tiempo. En mi manga yacía el ala de una abeja muerta.


  Caroline se sentó como movida por un resorte. Katherine me agarró de la muñeca y me llevó escalera arriba.


  —La segunda puerta.


  La abrió y me empujó con brusquedad al interior. Se trataba de una estancia larga y desnuda. Estaba llena de jaulas con barrotes delgados de hierro. Tres de ellas estaban colocadas en un triángulo, y cada una era del tamaño de un armario pequeño. Había algunos bancos forrados de piel. En el centro del triángulo se veía una barra de madera colgada entre un caballete. Dos tragaluces cubiertos de polvo permitían la entrada de una ínfima parte de la luz diurna.


  Katherine me despojó del vestido y las bragas a toda prisa y me obligó a entrar en una de las jaulas, vestida tan sólo con las medias y las botas. Lancé un leve gemido al oír el sonido de la puerta al cerrarse. A mis pies había un plato con pan moreno, un bol con fresas y crema y una botella de vino blanco.


  Katherine se dirigió a la puerta de la habitación. Al abrirla se volvió hacia mí.


  —Eres muy afortunada, Beatrice. Eres la elegida.


  Me agaché para comer y beber. No había cuchara para comer las fresas, de modo que la crema me goteó por los dedos. La lamí. Me cayó una pequeña gota en los rizos de la flor. Habían descorchado la botella de vino, pero tampoco había vaso para beberlo, por lo que bebí de la botella. El líquido me refrescaba la garganta. No me apetecía el pan.


  La puerta me miraba impasible. Estaba tapizada de grueso cuero negro y rematado por pequeñas chapas de metal. Era bonita. La puerta sería mi amiga.


  Pasó una media hora. Me apoyé contra las barras de la jaula y una de las ellas se me introdujo entre las nalgas. Era una sensación agradable. Me apreté contra ella, pero no se produjo el contacto que yo deseaba, porque me resultaba imposible inclinarme hacia adelante.


  De pronto, la puerta se abrió para dar paso a tía Maude y Amanda. Su cabello oscuro era tan largo como el mío. El triángulo de rizos de su pubis era delicioso, suculento. En lugar de ligas llevaba las medias sostenidas por anillas de metal y las piernas enfundadas en unas botas altas idénticas a las que nos habían dado a Caroline y a mí. Sus senos eran pálidos montes gloriosos. Mantenía la cabeza alta, a pesar de que la forzada desnudez había minado en parte su orgullo antes inquebrantable.


  —No quería venir —farfulló.


  Mi tía la ignoró y abrió la puerta de la jaula contigua a la mía. En el suelo la esperaba la misma comida que había hallado yo media hora antes.


  —No obedecerías. Sabes que no obedecerías —dijo mi tía mientras cerraba la puerta de su jaula con llave—. Beatrice, estate quieta y acaba la botella de vino. Te sentará bien.


  El eco de sus pasos resonó en las paredes de la austera habitación. La puerta tapizada en cuero se cerró tras ella. Todo quedó en silencio. Me bebí el vino. Si hubiera habido dos botellas me habría derramado un poco sobre los pechos y habría asomado los pezones por los barrotes para que Amanda me los pudiera lamer. Tenía un trasero espléndido, menudo y prieto, respingón y aterciopelado como un melocotón. ¿La habrían probado ya? ¿La habrían penetrado, montado? Qué ingenua. Debería haber sabido al instante que jamás la habían tocado antes.


  Amanda intentó mirarme, pero no pudo. Se aferró a los barrotes con desesperación, mostrándome la voluptuosa curva de sus caderas.


  —Es horrible —se quejó.


  No me preguntó quién era. Me habría gustado que me lo preguntara.


  —No te han azotado —comenté.


  Sus ojos estaban coronados por párpados pesados. Tenía una voz tenue y delicada.


  —¿Y a ti?


  —Muchas veces —repuse mientras me echaba un poco de vino en un dedo y lamía.


  Quería que se desvaneciera la jaula que nos separaba. Podríamos habernos besado a pesar de los barrotes. Su rostro era ovalado y frío. No había espejos en sus ojos. Mordisqueé un trozo de pan. Había olvidado que no me apetecía.


  —¿Qué harán con nosotras? —inquirió Amanda.


  Su boca era pequeña, aunque estaba convencida de que se le podrían arrancar besos muy suculentos. Me gusta la palabra suculento. Es como foutre.


  —Te enseñarán todo lo que necesitas saber —repuse.


  Me miró fijamente con la boca abierta de par en par. Me fascinaban los aros de metal que le rodeaban los muslos. No se abrían, sino que se empujaban desde abajo hasta que la propia curva de la pierna los detenía y los fijaba. Me explicó que los habían confeccionado especialmente para ella y que se había resistido con denodadas fuerzas cuando se los pusieron por primera vez, hacía un mes. Desde entonces tenía que llevarlos continuamente.


  —¿Y quién te los puso?


  Su rostro se tiñó de intenso rubor y no me contestó. Empecé a perder la paciencia.


  —Bébete el vino —ordené.


  Aquella muchacha necesitaba que la abrieran, la penetraran, la domesticaran.


  El pensamiento me hizo estremecer. Fue la primera revelación.
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  LLEGÓ Jenny y me pasó delicadamente las bragas por éntrelos barrotes.


  —Póntelas. Viene tu tío —anunció.


  Me las puse justo a tiempo.


  Tío Thomas ni siquiera me miró. Jenny abrió la jaula de Amanda y la hizo salir. La muchacha se encogió e intentó cubrirse el pubis. Mi tío llevaba en la mano una correa larga y gruesa, tal vez la misma que nuestros traseros habían probado en el establo.


  Las piernas de Amanda empezaron a temblar y estuvo a punto de caer. Jenny la agarró con firmeza por el brazo y la llevó hasta la barra de madera, que le llegaba a la cintura. Era una barra redonda, de madera pulida y suave al tacto. En el lugar en el que descansaría su vientre había una hendidura lo suficientemente grande para albergarlo.


  —Inclínate y mantén juntos los tobillos. Sujétate con fuerza a la barra inferior —indicó mi tío.


  ¿Era acaso su voz más autoritaria que las que ella había escuchado en el pasado? Sus ojos mostraban una expresión asustada. Por un instante miró, sin ver, la pared y después obedeció sin rechistar.


  —No lo haga demasiado fuerte, por favor. ¿Podré irme después?


  Era la voz de la escuela dominical. Jenny se inclinó para atarle los tobillos con una franja de tela y al incorporarse me lanzó una mirada por encima del hombro. Miré la puerta, mi amiga la puerta. Qué sensación de calidez si pudiera apoyarme en ella.


  Mi tío se acercó a Amanda, la cual ofrecía un aspecto delicioso en aquella postura. Me di cuenta de que no le habían atado las manos a la barra inferior. Los globos de sus nalgas se alzaban orgullosos e inmaculados. La correa de cuero se elevó y cayó de golpe.


  ¡Ay, qué maravilla el restallido del cuero sobre su delicada piel! Amanda emitió un gemido prolongado, aunque débil. Los azotes se sucedían lentamente, perezosos, pero insistentes. Al parecer, la pesada correa tan sólo necesitaba un ligero movimiento de muñeca para actuar con toda eficacia. A veces la lengua cruzaba la grupa de lado a lado, a veces caía debajo de ella, en el lugar en el que se encontraban las largas columnas sedosas de sus muslos y la piel se erizaba, se preparaba para el siguiente azote.


  Cada azote le arrancaba un jadeo más ruidoso. Su trasero se convirtió en una mezcla exquisita de rosa y blanco. Sus nudillos se quedaron pálidos como la nieve cuando se aferró con mayor fuerza a la barra inferior.


  —¡Noooooo! —aulló.


  Empezó a mover las caderas con violencia en un intento de zafarse de la correa. Las nalgas se cerraban en banda a cada nuevo azote. Un melón recién abierto. Quería pasar la lengua entre las dos mitades, sentir el calor acrecentado por los golpes. Conté diez, doce, catorce latigazos. Amanda apretó los dientes. ¿Acaso estaría llorando en los más profundo de su ser? Su trasero brillaba espléndido, ardiente, pero no se veía señal alguna de la correa. Sólo una superficie uniforme, excitante. Desde entonces he aprendido el arte de los latigazos y he averiguado que lo llaman «sacar brillo a la francesa». No hay que utilizar jamás correas delgadas, porque hacerlo resultaría infinitamente cruel.


  Los aros metálicos que abrazaban las piernas de Amanda entrechocaron con un tintineo. Se le doblaron las rodillas, por lo que el trasero se elevó aún más hacia el cielo, hacia la correa. De sus labios partían sonidos mezclados, gemidos y zumbidos de insecto. Es el sonido que uno espera escuchar.


  Mi tío se detuvo. Oí sollozar a Amanda, pero no se trataba de sollozos de dolor, sino del sollozo de un niño al que le han quitado los juguetes, de un niño que llora cuando todos han dejado de escucharle.


  —Cállate, Amanda. ¡Cállate!


  La voz de Jenny era la voz del amor. Deshizo los nudos de la tira de tela que tenía atada a las rodillas, le separó las piernas y le ató una a cada lado del caballete. Quedó al descubierto el exquisito rosa salmón de sus labios de amor. Amanda lanzó un grito e intentó incorporarse, pero Jenny le rodeó la nuca con una mano y la obligó a agacharse de nuevo. Mi tío se alejó. Quería que me mirara, que se percatara de mi existencia, de la modestia de mi postura, con las manos posadas sobre mis pechos para cubrirlos. Se fue como alguien que acaba de recordar que tiene algo importante que hacer. Caminaba con paso rígido y lento, y el bulto de sus pantalones revelaba una erección considerable.


  Al salir él entró tía Maude. En las manos llevaba un cuenco de aceite dulce y caliente y un consolador largo y delgado.


  Yo observaba, escuchaba para no perder detalle. Ya no tenía necesidad de cubrirme los pechos. Un dedo engrasado recorría insistente el perfecto globo de las nalgas de Amanda, buscaba su abertura, la boca de su trasero. La mano de Jenny estaba posada sobre la cabeza inclinada de la muchacha. Tan sólo se oía la respiración entrecortada de Amanda. La verga de cuero entró despacio en su angosto orificio posterior, centímetro a centímetro, dulcificando la estrechez.


  —Mmmmmm… —exclamó Amanda.


  Intentó levantar la cabeza y los hombros, pero la mano de Jenny era de hierro. Sus caderas se agitaban en todas direcciones. El consolador de cuero giraba lentamente entre los dedos de mi tía al tiempo que entraba y salía del delicioso agujero.


  —Qué encantadora. Recibirás su verga —murmuró.


  Hablaba sin malicia alguna. Hablaba de habitaciones silenciosas, cortinas echadas, el sol enmudecido.


  —¡Oh, nooo!


  La voz de Amanda se tornaba cada vez más aguda, pero no obtuvo respuesta. El consolador entró un centímetro más y se retiró. Jenny la desató y la volvió a meter en la jaula. Amanda se desplomó en el suelo llorando y cubriéndose el rostro con las manos. Golpeó con el codo la botella de vino, y el cuello quedó atrapado entre los barrotes.


  —¿Por qué llora? Nosotros somos una auténtica bendición —afirmó mi tía.


  —Son lágrimas de ira —repuso Jenny con voz insegura, como si temiera haber escogido mal las palabras.


  —El espíritu de la negación está saliendo de ella —comentó mi tía en tono solemne antes de acercarse a mi jaula.


  Abrió la puerta y me condujo al caballete con la misma ceremonia con la que caminaría si nos dirigiéramos a tomar la comunión. Mi cuerpo rozó la barra.


  —Acaríciala primero. Es muy valiosa —ordenó mi tía.


  Jenny me hizo inclinarme con tanta lentitud como si fuera un mecanismo que estuvieran probando. Me aferré a la barra inferior, con los dedos aplastados contra los fantasmas de los de Amanda. Los dedos de mi prima buscaron los pliegues secretos de mi nido mientras con la mano libre me acariciaba amorosa las nalgas. La parte superior de mi rajita se abrió lo suficiente para dejar pasar al dedo inquieto y permitirle acariciar el botón que se ocultaba dentro. Murmuré mil palabras en mi mente. Por mis nervios viajaban los viajeros del placer. Mis nalgas se estremecieron al sentir la embestida embriagadora del dedo índice de la otra mano de Jenny.


  Desde el otro lado de la barra, mi tía me acariciaba los pechos con gestos sumamente delicados. Sus pulgares hablaban con mis pezones, les susurraban cosas, los endurecían. Se convirtieron en pequeños copos de nieve helada.


  —Ya basta. La postura es perfecta —comentó tía Maude.


  Ya conocía la correa, conocía sus dentelladas.


  Jenny era la encargada de azotarme, y me permitía mover las caderas a un lado y a otro. Conocía también el zumbido de mi cabeza, el caleidoscopio de imágenes y perversiones. El calor azotaba mi carne como una tempestad. Gemí.


  ¿Doce? ¿Fueron doce latigazos los que conté? Me vibraban las piernas. Necesitaba con urgencia una boca para cubrirla con mis labios hambrientos. Amanda era una estatua de cera en una jaula. Abrí las piernas. El gesto no pasó inadvertido.


  —Ven —dijo Jenny.


  Sus ojos eran muy comprensivos. Me llevaron casi a rastras a un diván tan estrecho que, cuando me tendieron en él, mis piernas quedaron colgando a ambos lados.


  —Pisa fuerte con los talones en el suelo. Echa atrás la cabeza —indicó mi tía.


  El calor de mi trasero yacía pesado sobre el cuero negro del mueble.


  Jenny se situó detrás de mí, me levantó los brazos y me los colocó detrás de la cabeza. No me sujetaba con demasiada fuerza, tal vez porque no esperaba que me rebelara.


  Mi tía se sacó una larga pluma blanca de la manga. La vi pasar como en un sueño. Agité las caderas.


  —No, Beatrice —canturreó en tono quedo.


  El dolor de mis nalgas se intensificaba por momentos, gritaba.


  —Mírame, Beatrice. Quiero ver la punta de tu lengua asomada entre los labios.


  Mis ojos eran los ojos de tía Maude. Conocían países de un pasado lejano que yo no había visitado. Saqué la punta de la lengua. Amanda estaría en su casa, tendida en la cama. Le levantarían los velos de la pasividad. Los aros metálicos se convertirían en aros de oro. La correa caería sobre ella una y otra vez. Y el globo rosado de sus nalgas refulgiría en las mañanas de él e iluminaría sus noches.


  —Muy bien…, así…, no te muevas —murmuró tía Maude.


  La pluma me hacía cosquillas entre las piernas. Me mordí el labio inferior. Mi lengua desapareció en su gruta.


  Mi tía era muy amable. Esperó hasta que la punta de mi lengua volvió a salir de su guarida, acompañada de una pequeña burbuja de saliva que quedó suspendida un instante sobre el labio inferior. Mi garganta cantaba; el blanco calor de la punta de la pluma me acariciaba el trasero con infinita y atormentadora suavidad. Arriba y abajo, una y otra vez. Me penetró. Mis nalgas subían y bajaban sin cesar. Tenía los ojos abiertos como platos. Me retorcí un poco. Ante mi vista confusa, el techo ondulaba y buceaba en su frialdad. Una y otra vez.


  Tía Maude me desafiaba con los ojos, pretendía que yo fuese la primera en apartarlos, pero sostuve su mirada. De pronto, violé las reglas.


  —¡Ohhh! —aullé.


  Miles de meteoritos estallaron en mi vientre. Alcé la grupa y sepulté los talones en el suelo. Eché la cabeza hacia atrás, me abandoné para percibir con mayor fuerza cada una de las sensaciones que me invadían. Miles de lenguas de fuego me lamían el cuerpo sin piedad. Saqué la lengua. Lancé un grito definitivo, último, y me desplomé derrotada, frustrada. Las vacías estrellas me miraban con fijeza. Vi una estrella fugaz. Aquí, ahora, el fin.


  Al cabo de un instante volví a la jaula a rastras. Amanda y yo nos miramos como dos desconocidos que tienen demasiadas preguntas que formular.
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  —¿HAN sido buenas hoy? ¿Cómo se han portado? —inquirió mi tío aquella noche.


  De nuevo estábamos ataviadas con ceñidos vestidos de la lana más fina, que dibujaban nuestras curvas con trazos perfectos. Asimismo llevábamos las botas negras y altas y las medias de costumbre. Por lo demás, debajo de aquel atuendo íbamos desnudas.


  —Han jugado en el jardín. Resultaba encantador observarlas jugar —repuso mi tía.


  Katherine iba vestida de negro, con un traje largo y de cuello alto y una gargantilla alrededor del esbelto cuello. Mi tía apareció enfundada en un sencillo traje de mañana. Amanda no estaba. Nos sentamos muy calladas y modosas.


  —Podéis hablar —concedió Jenny.


  Caroline y yo intercambiamos una mirada. No teníamos nada que decir. Todo quedaba expresado en las miradas. Sus pezones sobresalían orgullosos a través de la delgada lana del vestido, al igual que los míos. Katherine se levantó y empezó a tocar una melodía suave al piano. Esperábamos a que sirvieran la cena.


  —No son muy habladoras —comentó Katherine dedicándonos una sonrisa.


  —No —replicó mi tía al tiempo que hacía un gesto de asentimiento—. Están perdidas en sus sueños.


  Dio una fuerte palmada. Al cabo de unos instantes se oyeron pasos y una muchacha entró en el salón cargada con una bandeja llena de vasos. Era Amanda. Sobre el cabello recogido llevaba una almidonada cofia rematada de encaje. La esbelta línea de los senos se trazaba con limpidez bajo la transparente tela de la blusa blanca, y la falda negra de doncella que completaba su atuendo había sido acortada hasta medio muslo. Cuando se movía, el dobladillo se alzaba ligeramente y dejaba al descubierto los aros de metal que hacían las veces de ligas.


  Se dirigió primero a mi tío y se inclinó hacia él para ofrecerle un jerez. Al hacerlo se le subió la falda y dejó al descubierto el trasero pálido y nacarado. Nadie pronunció una sola palabra. Al llegar al lugar en el que estábamos Caroline y yo, su rostro se tiñó de rubor. Le dediqué una leve sonrisa mientras a mis ojos afloraba una expresión maternal.


  Se alejó al tiempo que procuraba mantener las nalgas apretadas en un intento de ocultarlas. Las miradas de todos los presentes estaban clavadas en los perfectos globos de sus nalgas sonrosadas.


  —Aquí aprenderá mucho mejor que en su casa —comentó tía Maude.


  La tensión que reinaba en la estancia se podía cortar. Mi tío consultó su reloj. Del exterior llegó el sonido de las ruedas de un carruaje sobre la gravilla del sendero. El ama de llaves se apresuró a abrir la puerta de entrada. Era Arabella. Se despojó de la capa y entró en el salón. Iba ataviada con un espléndido vestido de seda roja, rematado en el cuello con delicados ribetes de blonda blanca. Los diamantes que lucía nos enviaban mensajes de luz. Sin despegar los labios se puso a caminar por entre nuestras sillas, como si no supiera cuál era el mejor lugar para acomodarse.


  —Hace un tiempo magnífico —dijo mi tía dirigiéndole una sonrisa y levantando la copa para brindar—. ¿Has pasado bien los últimos días?


  —Ha habido una cacería —repuso Arabella.


  Tenía un aire algo aburrido, lánguido, como a menudo gustan de exhibir. Se reclinó en el respaldo de su silla y cruzó las piernas provocando un discreto frufrú de seda.


  —Tres muchachas muy bonitas y bulliciosas. No llegaron muy lejos. La cacería tuvo lugar en el patio grande y en el jardín de rosales que hay al otro lado. Gritaron y se retorcieron como conejos cuando las cazaron. Las atamos y las llevamos adentro. Eran campesinas. Los caballeros las montaban por turnos. Eran chicas corrientes, chicas de campo entregadas a la lujuria, creo yo. No tenían la menor importancia.


  Se levantó, alargó la mano para coger el bolso y de él sacó un cigarrillo de un paquetito de cartón. En aquellos tiempos el tabaco no era un hábito demasiado reciente, pero pocas mujeres osaban fumar en público. Observé que le temblaban las manos al encender el cigarrillo en una vela. Al cabo de un instante flotaba por la habitación un penetrante aroma turco.


  —No te has portado bien, ¿verdad? —inquirió tía Maude—. Los informes no han sido buenos.


  El rostro de lady Arabella estaba semioculto entre nubecillas de humo. ¿Habría reconocido Caroline su voz?


  —No quería portarme bien —empezó, pero la interrumpió el gong que anunciaba que la cena estaba servida.


  Entramos en el comedor. Nos servían Frederick y Amanda. Nuestros vasos siempre estaban llenos.


  Bebimos botellas enteras de los vinos más exquisitos. Mi tío conversaba con tía Maude y Katherine acerca de la casa, las tierras y la granja. Estaban a punto de iniciar la construcción de una nueva casa de verano, comunicó. Oprimí el muslo de Caroline. Mi tía susurró algo al oído de Arabella, la cual meneó varias veces la cabeza.


  —No he venido para eso. ¿Es que no vamos a jugar a nada? —la oí preguntar.


  —Sabes perfectamente por qué te han enviado aquí de nuevo. La desobediencia no te hará ningún bien —replicó tía Maude.


  Arabella nos miró por vez primera para comprobar si estábamos escuchando la conversación. Mantuvimos la cabeza baja y nos concentramos en la langosta y en el Chateauneuf du Pape.


  —La otra vez llevaban los ojos vendados —murmuró Ara bella.


  —Eso no tiene ninguna importancia —repuso tía Maude meneando la cabeza—. Vamos, al menos tienes que permitimos deleitarnos con el espectáculo de tu cuerpo.


  Se levantó, se situó detrás de Arabella y le empezó a desabrochar los botones del corpiño. Al terminar le apartó el vestido de los hombros, a fin de que quedaran al descubierto los exquisitos montículos de sus senos marfileños. Llevaba los pezones cubiertos de carmín. Katherine apartó su silla, se levantó e hizo lo mismo con Caroline y conmigo. Tía Maude sonrió, volvió a sentarse y llevó una copa de vino a los labios de Arabella. Su cuello se agitaba mientras tragaba el rojo líquido.


  —A partir de ahora te sentarás así cada vez que vengas. Resulta mucho más apropiado —le dijo mi tía.


  En aquel instante entró Amanda seguida de Frederick, el cual se encargó de retirar los platos. Amanda sostenía en las manos una jarra de plata.


  —¿Has traído la crema? —preguntó Katherine—. ¿Está caliente?


  Amanda asintió. Su rostro mostraba una expresión de temor y confusión. Llevaba los labios cubiertos de carmín y los ojos sombreados. Estaba preciosa, me dije. Cada vez que se le levantaba la falda vislumbraba las tenues marcas que la correa había dejado en sus nalgas. Después, el dobladillo caía como una promesa rota y volvía a elevarse. Se acercó a Katherine.


  —No, aquí no. A lady Arabella —ordenó Katherine con un dejo de impaciencia.


  Las manos de tía Maude desaparecieron debajo del mantel, en el lugar en el que se hallaban las piernas de Arabella. El rostro de ésta cambió de expresión. Su cuerpo pareció elevarse unos milímetros. Se oyó el inconfundible susurro de la seda, que indicaba que le habían subido la falda. Amanda caminaba con movimientos gráciles mientras se dirigía al lugar de lady Arabella. Al parecer aprendía deprisa, con la esperanza, sin duda, de que la dejaran marchar muy pronto. ¿Correría a los bosques y se ocultaría allí? Organizarían una cacería. La atraparían, la atarían de pies y manos y la llevarían de nuevo a la casa.


  —Sirve la crema —ordenó mi tía.


  Al parecer, había aferrado la mano de Arabella por debajo de la mesa. La mujer dio un respingo cuando Amanda empezó a derramar la crema caliente y rica en el valle que se abría entre sus pechos. Quería levantarme y contemplar la crema mientras resbalaba cuerpo abajo, pero no me atreví a moverme.


  —Quieta. Deja que resbale hacia abajo —dijo mi tía.


  Sobre la mesa flotaba una gran nube de humo, procedente del cigarro de mi tío. Caroline y yo ofrecíamos un aspecto virginal. Mirábamos y no mirábamos.


  —Abajo, muchacha —ordenó mi tía a Amanda.


  Sus ojos se encontraron por un breve instante. La jarra estaba vacía, sólo quedaba una pequeña gota olvidada, vacilante. Amanda dejó el recipiente sobre la mesa, se hincó de rodillas y desapareció debajo del mantel. Sentía su presencia bajo la pesada superficie de roble. Me rozó el pie con el trasero. Arabella puso los ojos en blanco y se reclinó en su silla. Un suave gemido. Percibí como se abrían sus piernas, impulsadas, sin duda, por las incansables manos de tía Maude. La crema caliente formaba una suerte de estela entre sus pechos y se perdía vientre abajo, entre los pliegues del vestido abierto.


  —¿Os han gustado los caballos? —me preguntó tío Thomas.


  —Sí, tío —repuse, y Caroline repitió la cantinela como un reo.


  Las botellas de vino se vaciaban sin cesar. Los criados llenaban nuestros vasos una y otra vez.


  —A ver si nos callamos un momento —reprendió mi tía como si hubiéramos estado charlando sin cesar hasta aquel momento.


  Quería que mi bota desapareciera como por arte de magia, quería sentir con el pie desnudo la rica curvatura del trasero de Amanda, que estaba de rodillas, inclinada hacia adelante y con el rostro sepultado entre los muslos de Arabella. El sabor de la crema. Crema en su nido de amor, su arbusto, su mata.


  Arabella dio un respingo y entornó los ojos.


  —Bébete el vino —ordenó mi tía al tiempo que le acercaba de nuevo la copa a los labios.


  Una especie de gorjeo. Burbujas. Jadeos. Arabella no podía beber.


  —Sólo te han montado dos veces desde la última vez que estuviste aquí —la reprendió mi tía—. Eso no está muy bien, ¿verdad?


  Arabella cerró los ojos del todo. Apartó los labios de la ropa. Se le derramó un poco de vino entre los pechos.


  —P…, p…, p…


  Pequeñas explosiones de sonido partían de su boca. Movía las caderas y sus pechos oscilaban como campanas. El sonido de succión que procedía de las profundidades de la mesa aumentó de volumen.


  —Qué voluptuosidad. Es maravilloso poder disfrutar de semejante espectáculo —murmuró Katherine.


  Echó el resto de vino que le quedaba en la copa en la de mi tío, el cual la apuró de inmediato. Mi tía le lanzó una mirada furiosa. Katherine esbozó una sonrisa. Por un instante pensé que iba a abrazarme, pero, en lugar de ello, se levantó, pasó por detrás de mí y se situó junto a Caroline. Se inclinó, la obligó a volver la cabeza y la besó en la boca mientras le acariciaba los senos descubiertos con dedos de ángel. Sentía en mi boca la deliciosa rugosidad de los pezones de mi hermana. La lengua de Katherine exploraba en el interior de la boca de Caroline.


  Las patas de la silla de Arabella arañaban el suelo.


  —Caroline, eres una chica difícil, ¿verdad? —canturreó Katherine.


  Su boca era como una rosa en pleno florecimiento. ¿La besaría alguna vez? Sabía que quería darme celos. Mi mente estaba llena del sonido de la lengua de Amanda. De los labios de Arabella partían pequeños jadeos histéricos. Mi tía la sujetaba.


  —Mírame, Caroline. ¿Has sido una chica difícil? —repitió Katherine.


  —S… sííí —repuso mi hermana entre dientes—. Oh, pero era tan grande y…


  —Cuántas tonterías dice —exclamó mi tía con una carcajada—. La has chupado, sé que la has chupado. Amanda, levántate. Deja a Arabella.


  Amanda surgió de las profundidades de la mesa con el rostro ardiente y los labios mojados. La falda levantada revelaba las curvas voluptuosas de su trasero desnudo.


  —Los informes que he recibido de ti no han sido mejores —le dijo mi tío recorriendo su cuerpo de arriba abajo con mirada lasciva—. ¿No es verdad?


  —¿Señor? —farfulló Amanda.


  Tenía los ojos vidriosos, vacíos. Creí que tiraría de ella y le empezaría a acariciar el trasero, pero, para mi sorpresa, no lo hizo. Pensé en mi padre. Estaría tendido en la playa, con el machete dormido. La arena se agitaría cuando se acercara la gente y le mirara con fijeza. Él esperaba pacientemente.


  Junto a mí se oyó un leve murmullo, un chasquido húmedo de succión. Odiaba a Caroline. Era tímida. Había bebido del licor del amor; el semen había inundado su boca por completo. Había yacido en su cama, desnuda, con las piernas abiertas, esperando a que los huevos de él llegaran por fin a su nido. Le daría unos latigazos.


  Arabella permanecía en su silla con la cabeza echada hacia atrás. Tenía la boca abierta y lucía una expresión lánguida, exhausta. Juzgué que contaría unos veintisiete años. No llevaba alianza alguna en el dedo. Sus dedos relucían coronados por mías de manicura sofisticada, perfecta. La mano de mi tía seguía su exploración debajo de la mesa, entre las piernas de Arabella.


  Mi tío agitó el cigarro.


  —Llévala arriba —ordenó a Katherine.


  Pasos en la escalera. Al cabo de un instante, Katherine regresó.


  —Por lo que se refiere a Amanda… —empezó.


  Todo el mundo aguardaba expectante a que prosiguiera hablando, salvo Arabella, la cual todavía flotaba en el mar de las sensaciones más lujuriosas.


  —Amanda, ve a aquella pared y quédate ahí, de cara a nosotros. Has sido muy perversa.


  Mi tía hizo sonar una campanilla. Entró Frederick con un cubo de plata que contenía una botella de vino rodeada de hielo. Lo colocó sobre la mesa, secó la botella con una servilleta y la dejó sobre la mesa, junto al cubo. La puerta del comedor se cerró de nuevo tras él. El corcho de la botella era negro, redondo y de superficie brillante.


  —Levántate la falda y abre las piernas —ordenó Katherine.


  Mi tío no se volvió a mirar. Los ojos de Amanda refulgían como farolillos. La mata negra de su pubis, cubierto de espesos rizos. La sedosa y blanca piel de su vientre plano.


  —Muy perversa —repitió Katherine.


  Tomó la botella y se dirigió a Amanda, la cual volvió los ojos al techo en un ademán de desesperación. El cuello de la botella se deslizó entre sus muslos, por encima de los aros de metal.


  —Cierra las piernas y agarra la botella con fuerza, Amanda.


  La muchacha emitió un extraño sonido gutural. Puso los ojos en blanco y le temblaron las pestañas largas y oscurecidas por el maquillaje. Con el rostro vacío de expresión, Katherine colocó la mano bajo la base de la botella y empujó lentamente hacia arriba.


  —¡Noooo! —aulló Amanda.


  El corcho de la botella le separó los labios de amor y se encerró entre ellos.


  Katherine le bajó la falda.


  —¡Ooohhh! —gimió Amanda.


  La falda ocultaba toda la botella excepto la base. Entrechocó los dientes, aquellas pequeñas perlas idénticas. Quiero morderle los dientes.


  —Acabaos el vino —dijo mi tío antes de levantarse y volvernos a llenar los vasos.


  Arabella dejó caer la cabeza sobre el pecho. Su espíritu flotaba entre los árboles de un bosque lejano. La lengua había lamido largo rato la crema que había caído en su raja, su flor, su cascanueces, su recipiente de penes. Relajó las nalgas, que se abandonaron sobre el asiento de su silla en todo su esplendor.


  Introduje la punta de la lengua en la copa de vino. Nadaba como un pez menudo. Quería volver a beber a la francesa. ¿Estaba prohibido? Arabella había abierto los ojos y recobrado la compostura. Permanecía sentada, con la cabeza inclinada hacia tía Maude. Katherine regresó a su asiento y me acarició el muslo. No la miré, sino que me concentré en los dibujos del mantel, trazos confusos sobre blanco sereno.


  —¿Somos amados? —me preguntó.


  Mi mente había empezado a rozar los bordes de la razón. Amanda estaba sola, olvidada. No le contesté. Deseaba captar las palabras de tía Maude. La persona que más me intrigaba de aquella habitación era lady Arabella. Me daba la impresión de que había venido por su propia voluntad, de que nadie la había presionado. Su cuerpo encerraba la arrogancia del deseo insatisfecho hasta que lo obligaban a manifestarse a fuerza de persuasión. ¿Acaso éramos todos iguales? ¿A qué oscuros altares nos llevaban? Las fresas eran las tinieblas, y la crema, la luz del sol.


  —Me excita… y me da miedo —intervino Arabella.


  —El miedo es la base del deseo. Cuando te sorprendieron con las bragas bajadas, ¿acaso no pretendías que te sorprendieran?


  —Me arrastraron a mi habitación —murmuró Arabella con un dejo de satisfacción en la voz.


  —Y te montaron de un modo admirable —replicó mi tía con sequedad—. Al igual que aquí después de que te propinaran unos azotes con la vara. ¿Prefieres que te peguen con la vara?


  —No siempre, pero la correa…


  —Sí, lo sé, te subyuga. Pero no debes confiar mucho en ella. El matrimonio no es el remedio ideal para ti. Diluirá todas aquellas cualidades que te hacen tan atractiva, querida. Recomendaré que te venden los ojos a partir de ahora.


  Mi tía hacía girar el tallo de la copa entre los dedos mientras miraba fijamente el mantel, como yo.


  —Si no me equivoco —prosiguió—, hay un criado muy especial en tu casa. ¿No se llama Eric? Es joven y muy lujurioso. Durante el acto, cuando tengas el trasero desnudo, él te meterá la verga en la boca mientras otro te monta…


  Un grito ahogado de Arabella interrumpió la frase de mi tía.


  —¡Oh, no, no podría hacerlo jamás! —aulló mientras se cubría el rostro con las manos.


  Tía Maude se levantó.


  —Thomas, tú te ocuparás de ella —anunció—. Amanda, puedes retirarte a la cocina.


  Su mirada pasó de Katherine a Jenny y después a mí. Nos dirigimos al salón. Algunos muebles habían sido retirados para dejar un espacio libre en el centro de la habitación, donde había una silla de cuero negro que no había visto nunca antes de entonces. Era una silla alta, con patas de unos noventa centímetros. El asiento, si se le puede llamar así, era una mera superficie de cuero, al igual que el respaldo, en el centro del cual se abría un pequeño orificio. Frente a la silla había otra idéntica, colocada de forma que los asientos se tocaban. La impresión general era la de un sofá muy simple y sin respaldo. Había visto muebles parecidos en los museos dedicados a los antiguos egipcios.


  Jenny se puso a acariciarme las nalgas con infinita suavidad. Katherine salió al vestíbulo y volvió al cabo de pocos instantes, seguida de Frederick. El criado estaba completamente desnudo y su erección se alzaba orgullosa en la parte delantera de su cuerpo. Una correa de cuero, a la que iba atada una cadena, le rodeaba el cuello.


  Katherine lo condujo hasta el respaldo de una de las sillas sin decir nada. Las pelotas oscilaban.


  —¡Más cerca! —ladró Katherine.


  Los pies del criado se arrastraron hacia adelante. Sonó el tintineo de la cadena. Frederick hizo una mueca cuando la punta de su verga tumefacta rozó el cuero de la silla. Con un leve movimiento Katherine le obligó a pasar el maromo por la pequeña abertura hasta que quedó perfectamente apuntado hacia el respaldo de la otra silla.


  Frederick permaneció inmóvil; las venas de su verga erecta se hincharon aún más por el contacto del cuero en su base. Sus pelotas estaban aprisionadas contra el cuero, por debajo de la abertura.


  Los dedos de Jenny seguían explorando mi trasero. Estiré las piernas y procuré no moverme. En aquel momento entró tía Maude, observó la escena e hizo un gesto de asentimiento. Más pasos. Entró mi tío arrastrando a Arabella. Llevaba el vestido levantado hasta las caderas y los ojos vendados. Tenía unas piernas magníficas, esculturales, largas, llenas de leves, aunque voluptuosas curvas. La mata del vello púbico relucía oscura y espesa. Sus muslos se restregaban uno contra el otro mientras caminaba hacia la silla a tropezones.


  —Es una simulación —me susurró Jenny al oído.


  Arabella fue conducida hasta la silla y obligada a arrodillarse sobre los asientos. La verga del criado quedaba a pocos centímetros de su boca, aunque ella no lo sabía. Los espléndidos globos de sus nalgas, que parecían esculpidos en mármol por Miguel Ángel, estaban aprisionados contra el respaldo de la otra silla. El orificio abierto en el cuero coincidía exactamente con la abertura angosta que se ocultaba entre las nalgas. Sus senos pendían llenos, suculentos. Intentó mover las rodillas para zafarse, pero la propia curvatura del asiento, hundido bajo su peso, se lo impidió.


  Mi tío se acercó al respaldo de la silla. En su rostro se reflejaba su impaciente avidez. Se había quitado la chaqueta y el chaleco y se había desabrochado los pantalones.


  —Todavía no —dijo Jenny mientras cesaba de acariciarme.


  Permanecí quieta y vacía mientras me vendaba los ojos. Murmullo de voces a mi alrededor. Qué extraña la completa oscuridad. ¿Se movieron los muebles? ¿Se cernió el aparador sobre mí, amenazador? Magia mística.


  —Sujétale las caderas —gruñó mi tío.


  —No es necesario que lo hagas, Thomas. Si se mueve emplearemos la vara. Abre la boca, Arabella, búscala, métete la punta en la boca y presiona el trasero contra el cuero. ¡Ahora, Thomas!


  Gruñidos, gemidos, gritos. Un sonido burbujeante, succión. La boca de Arabella descorchaba. Sus labios encerrarían la verga del criado y se abrirían en una curva deliciosa. Crujidos de las patas de madera. Un aullido de Arabella. Otra verga en su trasero.


  No veía nada. Me sentía vacía. Estaba tan cerca de Arabella que sentí la brisa de su resoplido. Tal vez mañana recibiría a algunos invitados para el té. Mantendrían las corteses conversaciones que se mantienen sobre temas cotidianos. El piano estaba decorado con complicadas partituras. Sus padres estarían sentados a ambos lados de ella. Todo el mundo sabría que ella era una muchacha obediente. Los criados se moverían silenciosos por entre los invitados. Las cortinas serían los testigos mudos de la escena. Su lecho la esperaría hasta la caída de la noche. Gotas de semen alrededor de las ligas. ¿Acaso había salvación posible? Sus ojos serían receptivos, dóciles a los mensajes que recibirían.


  —Ah, sí, hasta el fondo. Por fin ha recibido dos vergas al mismo tiempo.


  Era la voz de Katherine, que me lamía el lóbulo de la oreja. Me eché a temblar. Sabía que no debía moverme, que debía permanecer inmóvil, aunque fuese para toda la eternidad.


  Nadie lo sabría jamás. Nadie más allá de nuestros círculos. Éramos los elegidos, los receptores de toda la lujuria, toda la pasión.
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  LAS hojas de laurel del jardín se secan. Apoyé mi mejilla en ellas. La brisa me levantaba la falda. A la mañana siguiente nos habían encerrado, a Caroline, a Amanda y a mí, durante dos horas en las jaulas. Después Jenny nos había sacado y nos había dado doce latigazos en el trasero a cada una.


  —Son los ejercicios matinales —nos explicó—, aunque es posible que dentro de poco podáis hacer ejercicios mucho más agradables.


  Amanda emitió un leve gemido. Nos volvimos a sentar en las jaulas con los traseros escocidos, ardientes. Nos habían dicho que no debíamos hablar.


  Me enviaron al jardín tras ponerme un vestido de lanilla blanca adornado en la cintura con una cadenita de oro. Vagué sin rumbo durante un rato, jugueteando con las flores. Mary, la criadita, trajo limonada. El líquido me refrescó el cuerpo y me hizo estremecer. La miré con ojos serenos.


  Mi padre navegaba en alta mar. Le escribiría una carta. Si la enviaba por correo urgente la recibiría poco después de desembarcar. Regresé a la casa sin saber si me estaba permitido volver y pregunté por mi tía. El lugar en el que habían estado las dos sillas de cuero la noche anterior aparecía ocupado ahora por una mesita, sobre la que había jarrones y pequeñas chucherías. Busqué marcas de las sillas en la alfombra, pero no encontré ninguna.


  Tía Maude estaba bordando. Le pregunté si podía escribir una carta. Me miró con expresión sorprendida y me dijo que encontraría papel, pluma y tinta en mi habitación. Cuando estaba a punto de salir me llamó a su lado y, una vez allí, deslizó su mano sobre la tela del vestido, tal vez para asegurarse de que no llevaba bragas.


  —Tu carne es tan firme y plena —suspiró.


  Todavía sentía en las nalgas el dolor de la correa, que se comunicó en aquel momento a sus dedos. Bajó la mano hasta acariciarme los muslos.


  —Escribe con letra clara y con corrección —me advirtió.


  Subí a mi habitación. Lo tenía todo preparado, tal y como me había dicho mi tía. Junto a la pared había un pequeño escritorio. Me senté y tomé una hoja de papel. La tinta era negra. Moje la punta de la pluma en ella con sumo cuidado. «Querido papá…». El ala de un pájaro chocó con violencia contra la ventana. Me levanté, pero había desaparecido sin dejar ningún mensaje sobre el alféizar. Apoyé la frente en el frío cristal. «Querido papá…».


  Di un respingo cuando Katherine entró como una tromba y sin avisar.


  —No hay nada que decir —dijo—. Lo único que importa son los actos.


  —No es verdad —repliqué.


  Sentía grandes deseos de echarme a llorar. Los brazos de Katherine me rodearon con el afecto con que se abraza a un niño que está a punto de partir para un viaje que no quiere realizar.


  —Es bueno que lo sepas. Si no lo supieras, habrías seguido escribiendo a toda prisa, ¿no es cierto?


  Su voz era un arrullo embriagador. Me abrazó con más fuerza. Nuestras curvas se besaban, se complementaban. Restregué mi vientre contra el suyo. Estaba a punto de desvanecerme. De pronto me soltó con una sonrisa que me acarició el rostro y el cabello como una suave brisa.


  —Esta noche habrá una recepción. Cepíllate el pelo, ponte botas altas. Te sientan muy bien.


  Se quedó en la habitación para asegurarse que la obedecía, y después bajamos la escalera tras recoger de manos de Mary, que la esperaba pacientemente, su sombrero y sus guantes. Afuera vi dos caballos que levantaban una gran polvareda. En aquella ocasión, el carruaje era mucho más pequeño del que nos había conducido a la casa.


  —¿No puede venir Caroline con nosotras?


  Katherine hizo caso omiso de mi pregunta. Entré en el carruaje y Katherine se sentó muy cerca de mí.


  —Vamos a ver a unos amigos —anunció.


  El viaje duró una hora. Pasamos ante la casa de Amanda. Los niños que jugaban en el jardín habían desaparecido. Tal vez estaban en la clase de alguna pequeña escuela, aprendiendo los cursos de los ríos o la dirección de los vientos. Katherine sólo me dirigió la palabra para preguntarme si tenía sed. Le dije que sí, de modo que ordenó al cochero detenerse en una posada. Un mozo nos trajo jarras de cerveza. El cochero sorbió la suya ruidosamente. Reanudamos el viaje entre los restallidos del látigo.


  La casa a la que llegamos estaba, como la de mi tío, situada en un lugar apartado. La entrada estaba decorada con grandes columnas de piedra, en las que se veían esculpidos varios Cupidos. El sendero que conducía a la casa era largo y recto. Al detenernos frente a la entrada, un mayordomo abrió la puerta y nos precedió al entrar en el vestíbulo con el semblante solemne del que tiene personas importantes a las que anunciar. Entramos en un salón en el que, para mi asombro, vi a Arabella sentada en un sillón y ocupada en una labor de encaje. Frente a ella se sentaba el caballero de porte militar que la había acompañado algunos días antes, el cual se levantó al instante para saludarnos. Arabella hizo una cortés inclinación de cabeza y le dedicó una sonrisa a Katherine. Sus dedos trabajaban con agilidad y elegancia.


  El caballero, cuyo nombre era Rupert, llevó a Katherine al extremo más alejado de la habitación. Tan sólo pude captar unas pocas palabras de su conversación susurrada.


  —La ayudará en su desarrollo —oí decir al caballero.


  Lancé una mirada a Arabella. Sus labios apretados formaban una fina línea. Observé que le temblaban ligeramente las manos.


  —Vamos arriba —anunció Katherine de pronto, volviéndose hacia mí.


  Mi mente se llenó de preguntas. La habitación en la que nos hallábamos era encantadora. La presidía una enorme chimenea flanqueada por leones esculpidos en piedra. Las cortinas eran del más suave terciopelo azul. El mobiliario olía a nuevo.


  Las palabras de Katherine parecían incluir también a Arabella. Las manos de la muchacha jugueteaban con la pieza de encaje. El caballero pronunció su nombre. Arabella se levantó y la pieza de encaje flotó sinuosa el suelo. Le seguimos a través del vestíbulo y por la amplia escalera principal. Al llegar al primer piso vi varias puertas cerradas, así como a tres muchachas vestidas con uniforme de doncella, que parecían esperar nuestra llegada. Estaban en fila junto a la pared. Llevaban las manos atadas a la espalda y la boca cubierta por una amplia banda de tela. Sus uniformes relucían de pura limpieza.


  —Esta —dijo Katherine.


  Había escogido a la muchacha más menuda, una chiquilla que no tendría más de diecisiete años y cuya juventud se hacía patente a través de la tela del uniforme.


  Rupert inclinó levemente la cabeza. La muchacha se separó de sus compañeras con paso inseguro.


  Seguimos hasta el segundo piso, donde nos cruzamos con una señora madura de singular belleza, la cual parecía a punto de bajar la escalera. Se detuvo y nos examinó de los pies a la cabeza.


  —Sí, muy bueno para su desarrollo —dijo la mujer al escuchar el comentario del caballero—. Arabella, debes obedecer, querida.


  La besó en la mejilla y desapareció escalera abajo, para desatar a las dos muchachas restantes, pensé. Veía su postura, el interior de sus pensamientos, la prieta angostura de sus traseros. Sus muslos se estremecerían en el misterio recóndito de sus seres.


  Se abrió una puerta. Entramos en una habitación más alargada que el salón de la planta baja. En la pared más alejada se abrían cuatro ventanas, cuyas cortinas estaban descorridas. La puerta de doble hoja se cerró detrás de nosotros con un profundo quejido. Arabella, la criada y yo fuimos conducidas al centro de la habitación.


  De las paredes colgaban numerosas pinturas. Se veían hombres y muchachas atados. Los hombres exhibían sus penes, ya fuera envueltos en cuero o espléndidos en su absoluta desnudez. Las venas estaban pintadas con tan magistral precisión que daba la sensación de poder tocarlas y percibir sus suaves curvas. Mujeres que yacían unas sobre otras, atadas de pies y manos, bien desnudas o bien ataviadas con extraños vestidos. Hombres con los ojos vendados y las muñecas atadas buscaban a ciegas con sus penes el camino a seguir entre las piernas abiertas de las damas desnudas que se les ofrecían.


  Recorrí con la mirada aquella inusitada exposición como si contemplara imágenes reflejadas en un espejo. En uno de ellos se veía a una muchacha que llevaba ligas negras y botas hasta el muslo. Le habían bajado las ligas hasta la rodilla. Cada pelo del vello púbico estaba pintado con el más fino de los pinceles. Estaba atada a un poste levantado en el centro de una habitación. No le habían tapado la boca. Tenía la cabeza alta y su rostro lucía una expresión orgullosa. Al igual que yo, su cabello era largo y caía en una cascada dorada. Los pezones rosados sobresalían de sus pechos con un gesto arrogante.


  Katherine se acercó a mí.


  —Es mejor estar atada que ver a otros atados, ¿verdad?


  Busqué los ojos de Arabella, pero ella no me miró. Llevaba un sencillo vestido blanco, muy parecido al mío. Percibí su desnudez bajo el vestido.


  —No lo sé —murmuré.


  —Ven, vamos a averiguar la respuesta —dijo Katherine.


  Junto a la pared más alejada se levantaba un sólido poste, similar al del cuadro. Tras él se veían cuatro barras de madera adosadas a la pared en forma de cuadrado. Me colocaron de espaldas al poste.


  —Levanta los brazos —me ordenó Katherine.


  Obedecí. Apoyé los brazos en las barras. Katherine me los ató con cuerdas. A continuación se volvió hacia Rupert y le dedicó una sonrisa. El hombre se había situado detrás de Arabella. La muchacha sacudió la cabeza repetidas veces cuando él le acarició el trasero.


  Katherine se inclinó y me levantó el vestido hasta la cadera, donde aseguró los pliegues de la falda para que no volviera a caer. El monte de Venus quedó al descubierto. Parpadeé e intenté no mirar a la pareja que forcejeaba frente a mí, pero la agitación de las caderas de Arabella era demasiado evidente.


  Katherine me separó las piernas y me ató los tobillos. El pubis se abrió. Los labios de mi rajita se separaron con un ligero, aunque suculento chasquido. El calor del viaje los había humedecido. Arabella lanzó un breve grito. El caballero le estaba levantando la falda por detrás. La criadita permanecía inmóvil, rígida como un árbol a medio crecer.


  Katherine la llamó por señas. La criada se aproximó con timidez. La actriz la hizo arrodillarse ante mí y le soltó la mordaza.


  —¿Le has enseñado a chupar? —le preguntó a Rupert, el cual tenía las manos muy ocupadas en la parte posterior del vestido de Arabella.


  El rostro de la joven se tiñó de intenso rubor, pero parecía paralizada por completo. Su trasero había quedado al descubierto, pálido y exuberante en su orgullosa plenitud. La parte delantera del vestido se negaba a bajarse del todo, como si pretendiera proteger los suaves rizos de su pubis de las miradas indiscretas.


  Rupert meneó la cabeza en ademán negativo. Aunque estalla muy ocupado con las carnes que se extendían bajo sus manos, no podía dejar de mirarme una y otra vez.


  «Querido papá…».


  La hoja de papel yacía olvidada en el mismo lugar en el que la había dejado. Cuando la nariz de la pequeña doncella me rozó el vientre, me recorrió un estremecimiento de deseo. Katherine la empujó por el hombro para obligarla a bajar más.


  La muchacha me besó las rodillas y después deslizó los labios por la superficie sedosa de mis muslos hasta alcanzar las ligas, donde me produjo un suave cosquilleo. Luego, su lengua se puso a buscar con avidez la parte interior y más íntima de mis piernas. Doblé las rodillas, inundada de deseo. Observé por entre la neblina que velaba mis ojos cómo Rupert retiraba las manos del trasero de Arabella y las pasaba por las axilas de la joven para bajarle la parte anterior del vestido.


  La deseaba. Deseaba su boca, su lengua. Intenté captar su mirada, pero los ojos de ella estaban nublados, perdidos. Lanzó un gemido cuando su torso quedó desnudo ante el mundo. El hombre la sujetó con el rostro enrojecido por la excitación y le estrujó los senos.


  La lengua de la doncella alcanzó los labios de amor de mi flor. No quería gemir. No debía gemir. Unos pulgares me separaron los labios y buscaron a tientas el clítoris, el botón, la perla. La lengua vibraba. ¡Ah! Qué bien lo hacía. Miles de campanillas repiqueteaban en mi vientre. La lengua no me penetraba. Quería que me penetrara.


  ¿Grité? Al borde del supremo abismo del éxtasis, de la infinita catarata de miel salada, una nube de placer me envolvió y me elevó hasta las cumbres inalcanzables de la pasión incontenible.


  «No hay nada que decir. Lo más importante son los actos», había dicho Katherine.


  Arabella parecía a punto de perder el conocimiento. Sólo la sostenían los brazos de Rupert, el cual comenzó a subirle el vestido por delante, arriba, más arriba, hasta la corona de sus muslos. Su nido de amor era pleno, espeso, un perfecto monte de Venus. ¿Habría recibido también los chorros de crema espesa de un hombre? ¿O tan sólo se habían derramado en el angosto canal de su trasero? Averigüé la respuesta al cabo de un instante.


  —Ya basta —exclamó Katherine propinando una ligera patada a la criada.


  La muchacha se tambaleó y cayó de lado. Su hombro chocó contra el suelo mientras ella se pasaba la lengua por los labios.


  Arabella forcejeó con más ímpetu cuando Katherine se volvió hacia ella. Sus ojos brillaban con el salvajismo de una fiera acorralada, pero los pezones traidores apuntaban endurecidos hacia adelante. Mantenía los muslos apretados con fuerza y de su nariz partían ligeros resoplidos. ¿Acaso no veía que era como una invitación?


  Permanecí inmóvil en mi cruz. La muchacha no se movió excepto para mirarme la parte superior de los muslos con malicia. Empleé con ella toda la frialdad de mis ojos. La criadita se sonrojó y bajó los ojos, aquellos ojos que por las noches se ocultarían entre la hierba. Se tendería en su cama de madera bajo el calor de una manta gruesa y basta, esperando el sonido de pasos sólidos, pesados. Fragancias de granja. Los recónditos lugares de la lujuria. Agitación de caderas. Oleadas de deseo. Burbujas de semen sobre los rizos de su vello púbico. Las piernas menudas y perfectamente formadas que se ocultaban bajo la falda se agitaron.


  Tal vez la comprara.


  —¡No! —gritó Arabella como una estúpida al ser llevada con las faldas levantadas hasta un sofá tapizado en terciopelo de color burdeos.


  Sus gritos se convirtieron en aullidos histéricos cuando Katherine ayudó al caballero a tenderla en el sofá y se sentó sobre sus hombros, del mismo modo en que se había sentado sobre mi rostro. Aunque Arabella forcejeó y pataleó lo indecible, no fue capaz de liberarse, ya que las piernas de Katherine ejercían una presión considerable sobre su espalda. La rajita de la actriz brillaba en todo su esplendor a la luz mortecina que bañaba la habitación.


  Preparado ya para la gran batalla definitiva, Rupert se despojó de la chaqueta y se bajó los pantalones. Su verga erecta y orgullosa se extendía unos dieciocho centímetros y acababa en una cabeza reluciente y rojiza. Ayudó a Katherine a separar las piernas de Arabella. La sujetaron con firmeza. Los gritos de la joven se perdieron entre los espesos pliegues de la falda de Katherine.


  —¿Sólo la has tomado por detrás hasta ahora? —inquirió la mujer.


  —Sí. Tres veces, incluyendo el día en que la obligamos a tenderse sobre el borde de la mesa y la azotamos. ¡Tiene un aspecto magnífico!


  Durante un instante eterno, mientras Arabella agitaba las caderas a ciegas, Rupert contempló el objeto último de su deseo. Yo deseaba que volviera a mí la criada. Deseaba su lengua, pero, aunque mi deseo era urgente, acuciante, el orgullo me impidió pedirlo. Tan sólo oía la silenciosa palpitación de mi abertura.


  Rupert penetró en el canal esponjoso de Arabella con un gruñido de placer.


  —Despacio, despacio —jadeó Katherine.


  Se volvió a medias para contemplar la conquista más reciente, los labios regordetes y cubiertos de rizos que se abrían para recibir la cresta del arrogante gallo. Los muslos de Arabella se estremecieron cuando Rupert le deslizó la mano por debajo de la grupa para alzarla.


  Percibí las insinuaciones de la rendición incondicional cuando el maromo nervudo y venoso se hundió en las profundidades de aquella caverna. Insinuaciones. Es una palabra muy hermosa. La aquiescencia de su trasero me fascinaba. Se alzó tan sólo un poco bajo la presión de las manos cuando la verga llegó al fondo de aquel mar de placeres escondidos.


  Parecía que mis instintos no eran tan sólo míos. De repente, Katherine desmontó de aquella belleza virginal. Con las mejillas humedecidas por el calor desvanecido, Arabella intentó moverse, pero el vientre de Rupert estaba firmemente abrazado al suyo. Los rizos púbicos se besaban. Sentía sus embestidas como si se produjeran en mis propias entrañas. El suave y vibrante impulso del deseo.


  Arabella sucumbió por fin. Sus piernas enfundadas en medias, largas y elegantes en su plenitud cesaron de protestar. Los tacones de las botas se sepultaron con rabia en el terciopelo del sofá. Sus grandes senos oscilaban sinuosos entre las dos mitades de su vestido abierto y le conferían el aspecto perfecto de la voluptuosidad.


  Los pantalones de Rupert se bajaban un poco más a cada embestida. Susurró algo al oído de Arabella. Los rostros de ambos estaban teñidos de intenso rubor. Los labios de ella se movieron, inciertos. Tenía las manos aferradas con fuerza a la pechera de su camisa.


  —Tu lengua, Arabella, quiero tu lengua.


  La respiración de la joven era entrecortada, con jadeos espasmódicos que formaban un frenético crescendo.


  —¡No te corras, oh, no te corras!


  El sofá emitió un quejido y se tambaleó ligeramente. Había comenzado la lección definitiva de placer.


  La lengua de Arabella surgió de entre sus labios y se introdujo como una serpiente en la boca de Rupert. Se fundieron en un beso que se me antojó eterno. La verga se retiró un instante, brillante por la humedad de la cueva, y volvió a entrar con mayor fuerza si cabe. Agitación, crujidos. Más deprisa ahora. Arabella dobló las rodillas y alzó las pantorrillas con gesto dubitativo. Al instante, el maromo tumefacto se hundió profundamente en ella con fuerza viril. Estaban fundidos en el férreo abrazo de sus caderas. Se oyó un suculento chasquido de succión. Las lenguas serpenteaban, incansables. Vibraciones incontenibles.


  La muchacha sentada a mis pies se movió. No podía verlos, de modo que intentó ponerse de rodillas para disfrutar de una mejor perspectiva.


  Katherine, tan absorta como yo en la contemplación de tan apasionada escena, se volvió en redondo para encararse con ella.


  —¡No! —espetó—. Ve junto a la puerta y quédate ahí, de espaldas a nosotros.


  La muchacha obedeció. Al pasar junto al sofá observó las prolongadas embestidas del deseo por el rabillo del ojo. Rupert se contenía mucho más de lo que había esperado. Por fin, un grito entrecortado partió de sus labios, entremezclado con infinidad de gemidos. Las piernas de Arabella se cerraron un poco para retenerle mejor en sus entrañas. La boca de Rupert se apoderó de los pechos de la joven. Chupaba y mordía mientras se corría en largas y poderosas oleadas. Vibraciones, jadeos, agitación. La última contracción involuntaria de sus labios de amor. Después, el silencio.


  Arabella tenía la cabeza echada hacia atrás, los ojos y la boca abiertos de par en par. Sus piernas cayeron rendidas. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo entero cuando el pene se retiró y dejó un fino rastro de semen resbalando por su muslo. En su rostro se dibujaba una expresión de asombro. Al cabo de unos instantes, Rupert la obligó a incorporarse, le subió de nuevo el corpiño del vestido y dejó que se apoyara en su pecho.


  —Esta noche lo repetiremos —anunció al tiempo que le duba una palmadita en el trasero.


  Los ojos de Arabella no querían encontrarse con los míos. Se volvió de espaldas para retocarse el peinado y arreglarse el vestido con ademanes vacilantes.


  —Tus silencios te salvarán —me susurró Katherine en tono aprobador.


  Me liberó de las ataduras y me ayudó a recomponer mi atuendo con la solicitud de una enfermera.


  La criada había quedado olvidada de todos. Le ordenaron retirarse. Bajamos la escalera con el paso silencioso de los que entran en el teatro después de que se haya alzado el telón. La señora que habíamos visto en el piso superior estaba sentada en el sillón, bebiendo vino. Entró una criada para llenar los vasos que había sobre el carrito de servicio.


  —Arabella, has dejado caer tu labor al suelo —la reprendió la señora con un matiz de reproche.


  Me percaté de que Rupert no había entrado con nosotras en el salón. Sin duda, el orgasmo había sido excesivo, por lo que precisaría unos momentos de reposo.


  —Lo siento —se disculpó Arabella en tono quedo.


  Recogió la pieza de encaje y se la volvió a colocar sobre el regazo. Sus mejillas ofrecían un aspecto algo más sonrosado que de costumbre, pero, por lo demás, había recuperado la compostura por completo.


  Pasamos la tarde bebiendo vino y charlando de trivialidades.
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  —¡AH, qué bien la ha follado! —suspiró Katherine cuando entramos de nuevo en el carruaje.


  Hasta entonces, nunca había oído semejante vulgaridad. La miré con fijeza y descubrí en sus ojos una luz que me era desconocida.


  —¿Acaso no era necesario que la follara, que derramara su semen en la deliciosa plenitud de sus entrañas? Cuando la embistió por detrás, ahí, sobre la mesa… ¡Madre mía, cómo tuvimos que sujetarla! Y su polla desaparecía una y otra vez por aquel orificio tan prieto, tan jugoso… ¡Vamos, Beatrice, bésame!


  Me rodeó el cuello con los brazos. Nuestros labios se encontraron en medio de una neblina de espesa dulzura. Introdujo la lengua en los lugares más recónditos de mi boca. Los traqueteos del carruaje acentuaban la excitación que se empezaba a hacer dueña y señora de nuestros cuerpos. Me deslizó la mano por debajo de la falda; abrí las piernas para facilitarle la exploración. El delicado pulgar me separó los labios de amor. Emití pequeños jadeos de placer en lo más profundo de su boca.


  —Siete años. Nos ha costado un total de siete años conseguir que nos obedeciera. La volverá a follar esta misma noche. Primero aparentará timidez. ¡Oh, cómo se ruborizará! Él le lamerá los pezones hasta que se estremezca cada centímetro de su ser. Los muslos de ella se abrirán vacilantes al principio, deseando que él los abra y, al mismo tiempo, rechazándole. Sus lenguas se entrelazarán. La mano de ella encontrará por fin la polla y la encerrará entre sus dedos. Le encanta que le den por detrás, aunque las tres veces que la ha tomado hemos tenido que sujetarla con fuerza. Ahora se someterá con mayor docilidad a la correa y a la vara, porque sabe que la recompensa consiste en tener una verga atrapada entre las paredes de su canal trasero. ¿Me oyes, Beatrice?


  No, no la oía. No entendía el código en el que me hablaba. Tenía la flor repleta de burbujas de semen y de vibraciones. Resbalé del asiento y estuve a punto de caer. Mi dignidad y mi ser yacían esparcidos sobre mí como pétalos moribundos. Me aferré a ella para evitar la caída.


  —Te quiero —dije.


  Katherine lanzó una carcajada y me acorraló en un rincón de un empujón. Le brillaban los dedos. ¿Se los lamería?


  —¿No te ha gustado mi historia? —inquirió.


  Asentí. Me había arrojado las palabras como si de armas se tratara. Las había captado, pero todavía tenía que ordenarlas. Sentía ganas de echarme a llorar. Necesitaba una satisfacción mayor, la plenitud. Una verga. Él se había tendido sobre ella y le había dado su verga. Odiaba las vulgaridades, de modo que me esforcé por alejarlas de mi mente, y cuando intentaron regresar, las ahuyenté de nuevo.


  —¿No te ha gustado? —repitió en son de burla.


  ¿Me estaba poniendo a prueba?


  —No lo sé —repuse.


  Katherine se echó a reír de nuevo.


  —Eres tonta, Beatrice. No entiendes nada. Pero no hables, limítate a asimilar mis enseñanzas.


  Aquella noche la cena fue muy formal. Caroline estaba sentada muy quieta y silenciosa. Mi tía dijo que había sido una buena chica. Amanda, al parecer, estaba en una de las jaulas, y le habían llevado allí la cena. Había una nueva doncella, una mujer de unos treinta años, de curvas generosas y seductoras. Le sentaba muy bien el vestido negro y el delantal blanco. No pronunció una sola palabra mientras servía la cena. Me pregunté si habría comido antes que nosotros. A veces me detengo en tales pensamientos. Mi padre me dijo una vez que se debía a que era una mujer chapada a la antigua.


  Tomamos el café y los licores en la salita. Se respiraba un aire festivo en la casa. Charlamos animadamente, a nuestras anchas. Caroline estaba enfrascada en una conversación con mi tío, y a veces se oía su risa cristalina. Ya estábamos domesticadas.


  Cuando la doncella trajo el Cointreau, Katherine la tomó por la muñeca.


  —Toma una copa con nosotros —dijo.


  —¿Señora? —farfulló la criada al tiempo que se ruborizaba.


  —Toma una copa con nosotros. Ven, siéntate aquí, a mis pies. Coge un vaso.


  Las palabras de Katherine salían disparadas como balas y me golpeaban el rostro. La mujer lanzó una mirada nerviosa a su alrededor.


  —Mira, yo te sostendré el vaso mientras te sientas —se ofreció tía Maude.


  La doncella obedeció por fin y se sentó con timidez a los pies de Katherine con las piernas encogidas debajo del cuerpo. Me gustaba la curvatura de sus pantorrillas. Tenía unos tobillos finos, delicados. Los tobillos finos bajo unos muslos generosos revelan a menudo la existencia de una marcada sensualidad.


  —Apóyate, ponte cómoda —dijo tía Maude.


  Colocó un cojín en el suelo para que la doncella se pudiera apoyar en él. Parecía una hurí, una odalisca. Tío Thomas hablaba en cuchicheos con Caroline. ¿De qué estarían hablando?


  —Las mujeres atractivas a menudo se sientan en el suelo —comentó Katherine.


  La doncella levantó la vista hacia ella, sin saber si sonreír o conservar un aire de seriedad. Katherine esbozó una sonrisa gatuna. Con un ligero movimiento se despojó de una de las zapatillas doradas que llevaba y, para sorpresa de la criada, le posó el pie sobre el muslo.


  —Me gusta —murmuró Katherine mientras deslizaba el pie por la curva que describía la cadera de la mujer—. Vamos, bebe —agregó en tono seco.


  La mujer obedeció. Mi tía también se quitó uno de los zapatos, alzó la pierna envuelta en una media de seda y le levantó la barbilla con el pie.


  —Échate en el suelo. ¡Al suelo!


  La mujer hizo un gesto de impotencia con los brazos y obedeció. El cojín quedó aplastado por el peso de su cuerpo. Katherine movió la pierna hasta posar el pie sobre los prominentes senos de la mujer, la cual se agitó e incluso se hubiera incorporado de no ser porque tía Maude le colocó el pie en el cuello para inmovilizarla.


  La criada abrió los ojos de par en par.


  —Señora, por favor, no quiero —gimió.


  —Oh, cállate —replicó Katherine con impaciencia al tiempo que deslizaba el pie hacia abajo.


  Ancló los dedos en el dobladillo de la falda y la levantó hasta dejar al descubierto la suave y generosa carne de los muslos, aprisionados por las sencillas ligas que llevaba la doncella.


  —No, señora, por favor.


  Ninguna de las dos le hizo el menor caso. Los dedos de tía Maude le acariciaban el cuello, la nuca y las orejas, mientras Uno los de Katherine se hundían cada vez más en las profundidades secretas que se ocultaban bajo la falda. Las manos de la mujer arañaban la alfombra. Mi tía le acercó los dedos de los pies a la boca. La criada lanzó un pequeño grito ahogado y arqueó la espalda. Los delicados movimientos exploratorios de los pies de Katherine hicieron que la negra tela almidonada emitiera pequeños crujidos. Las mejillas de la doncella estaban cubiertas de intenso rubor. Abrió la boca al sentir el contacto de los dedos de mi tía en las comisuras de los labios. Katherine restregaba el talón contra alguna parte de la anatomía de la mujer que se ocultaba debajo de la falda.


  La criada gimió y cerró los ojos. Caroline, que estaba sentada junto a mí, respiraba en resoplidos entrecortados. La criada tenía los ojos cerrados. Movía el trasero con suavidad. Levantó una rodilla. Mi tío contemplaba la escena con una extraña explosión de curiosidad en los ojos. Tía Maude se hincó de rodillas junto a la mujer y le empezó a desabrochar el corpiño del vestido. Los voluptuosos montes de sus senos salieron a la superficie. Tenía los pezones endurecidos, oscuros.


  A su vez, Katherine también se colocó de rodillas junto a la criada y le siguió subiendo la falda hasta descubrir una generosa mata de espeso vello púbico. La mujer se cubrió el rostro con las manos al tiempo que lanzaba leves grititos.


  —Abre bien las piernas —le ordenó Katherine en tono imperioso.


  Sin dejar de cubrirse el rostro, la doncella empezó a separar los tobillos con lentitud. Tal vez se tratara de la primera experiencia de aquella índole que vivía, aunque es bien cierto que las criadas que compartían habitación a menudo se tocaban, se acariciaban.


  Tío Thomas se acercó, me sonrió y tiró de mí para ayudarme a levantarme.


  —Vamos arriba —dijo.


  Me sentí despojada, privada de todo. Caroline lo vería todo, yo, no. Atravesamos el vestíbulo y comenzamos a subir la escalera. No quería que me obligaran a meterme en una jaula. Pero la estancia estaba vacía, y las jaulas, también.


  —Ve a la barra y súbete el vestido.


  Quería ver lo que le hacían a la criada. ¿Se mostraría madura, plena en su deseo? No quería que Katherine la besara. Pero, al fin y al cabo, obedecí. Me aferré a la barra inferior y le ofrecí mi trasero desnudo, de forma que pudiera verme con claridad, descubrir todos mis secretos. La puerta volvió a abrirse, pero no me volví para mirar. Pasos sigilosos. Dedos revoloteantes, recubiertos de aceite, que masajeaban los bordes de mi orificio posterior, mi rosa, la o de mi grupa. Los dedos se detuvieron, remolones. Se escuchó de nuevo el leve taconeo de unos zapatos altos cuando nuestra visitante se marchó. Mantuve los muslos y los talones muy juntos. Mi flor, abierta en forma de higo, asomaba tímida por debajo de las nalgas. Esperé.


  Al sentir el primer restallido del cuero grité y dejé caer la cabeza. El dolor de la correa me asaltó tres, cuatro, cinco, seis veces. Apreté las nalgas todo lo que me fue posible. Gruesas lágrimas me resbalaban por las mejillas.


  Lancé un grito desesperado al percibir el azote de tres docenas de correas. Había llegado la hora del látigo, un látigo que estaba vivo, que entonaba su eterno canto. Lo odiaba. Me encantaba.


  —¡No, tío!


  Un gemido apenas audible, el grito agonizante. De mi garganta se escapaban leves sollozos incontenibles. Las puntas de las tiras del látigo continuaron lamiéndome y quemándome las nalgas, buscando las grietas, las aberturas, como una lluvia de fuego que cayera en finas chispas. Agité las caderas y me puse de puntillas. Mi tío, dueño y señor ahora de mi belleza torturada, me azotó con mayor fuerza cada vez, hasta que los sollozos aumentaron de volumen. Mis hombros subían y bajaban una y otra vez. Las manos me resbalaron de la barra. Me aferré a ella de nuevo.


  Cuando por fin cayó el látigo, intenté incorporarme. Alargué la mano hacia atrás, buscando a tientas un punto de apoyo.


  —No, Beatrice, quédate.


  —¡No quiero más, por favor!


  Agité el trasero en señal de protesta al percibir el contacto de unas manos en las caderas.


  —Abajo, Beatrice, abajo.


  Aquellas manos me sujetaban las nalgas, me las abrían, las separaban. Mi pequeña rosa quedó al descubierto.


  —¡Nooo!


  El eco de mi último grito se desvaneció en la inmensidad de la habitación. Sentí la proximidad del calor de un cuerpo, de su verga. Su maromo grueso y reluciente me penetraba. El aliento surgía sibilante de las profundidades de mi garganta. Intenté incorporarme de nuevo.


  —Abajo, Beatrice, abajo. ¡He dicho abajo, muchacha!


  Sollozos, movimientos. Quería y no quería. El flexible anillo de mi ano se rindió al invasor, el maromo inflamado, la polla enloquecida. Me penetraba con suprema lentitud, milímetro a milímetro. Abrí la boca de par en par. La polla entraba lenta, inexorable, hasta que con un gruñido ahogado él la introdujo hasta el fondo, hasta que sus pelotas quedaron suspendidas junto a la espesa mata de mi nido y mis nalgas se restregaron contra la plana superficie de su vientre.


  Apenas se movía en mis entrañas, aunque percibía cada una de sus palpitaciones con atronadora claridad. De repente, se retiró con parsimonia, de aquel modo que tanto temo y al tiempo, tanto amo. El ligero chasquido de succión de una botella al ser descorchada. La verga martilleaba ahora contra mis nalgas escocidas.


  —Vete a tu habitación —me ordenó tío Thomas.


  No le miré, porque tenía miedo de lo que podría ver. Había recibido lo que tenía que recibir. Me incorporé con las piernas temblorosas y me arreglé el vestido. Mi trasero tomó aliento y se cerró. Tras hallar la puerta casi a tientas fui a mi habitación a la carrera.


  No vino nadie.


  Caí en un profundo sueño entre sollozos, vestida y apretando las nalgas hasta que llegó el dulce olvido.
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  LOS días de acontecimientos extraños estrechaban su cerco en torno a nosotras. Nos llevaban a las jaulas para que «meditáramos» con tranquilidad, como solía decir mi tía. En la quietud de aquella habitación me preguntaba detalles acerca de mis sueños. Me arrodillaba ante ella y se los contaba a través de los barrotes, con la cabeza agachada. En tales momentos yo era, en verdad, su esclava más leal. Me permitía levantarle la falda y besarle los muslos. En esos momentos, sepultaba el rostro en la aterciopelada carne que surgía de entre sus ligas y lamía con fruición.


  —Eres perversa por naturaleza —me dijo una vez tras escuchar el relato de uno de mis sueños más vividos.


  María, la criada con la que habían jugueteado ella y Katherine, permaneció en la casa tras aquel episodio. A partir de la mañana siguiente a la experiencia que había vivido, se volvió mucho más dócil y más sumisa a las órdenes que le daban. Le acortaron las faldas de los uniformes, dejándoselas a la altura de medio muslo. Siempre se ruborizaba cuando mi tío le miraba las piernas.


  Una tarde disfrutamos de lo que mi tía denominó un «entretenimiento». A la hora de la comida, María había recibido grandes elogios sobre lo bien que había servido la mesa. La mujer respondió a los cumplidos con una expresión de estúpida complacencia. Al pasar al salón me percaté con asombro de que, mientras tanto, habían colocado allí una gran cámara de caoba y latón, sostenida por un trípode que daba la impresión de ser muy sólido. La lente de la cámara se hallaba orientada hacia las ventanas, sin duda a fin de reunir la luz suficiente. Ante ella aparecía una sencilla silla de madera. Las demás piezas del mobiliario habían sido aproximadas a las paredes de la estancia.


  Cuando entró María con la bandeja de los licores, mi tía le hizo una seña para que se acercara.


  —Hoy te vamos a hacer un retrato, María. ¿No crees que será agradable?


  —Como guste la señora —repuso la doncella.


  Tal como supe más adelante, mi tío la había ensartado la tarde anterior sobre la mesa del comedor. Al parecer, la criada no había opuesto demasiada resistencia. Katherine nos entretenía con la ejecución de una pieza al piano. Se trataba de una antigua melodía de aire triste, melancólico. Jenny, que no había comido con nosotros, puesto que se estaba ocupando a fondo de Amanda, se reunió con nosotros en aquel instante.


  —Trae al criado —le ordenó Katherine.


  Jenny salió para reaparecer al cabo de pocos momentos. Se oyeron algunos ruidos de la lejana cocina mientras María se preparaba para la fotografía. Una vez más, Frederick estaba desnudo y lo llevaban de la cadena atada al collar que le rodeaba el cuello. Un lazo azul le atenazaba el pene, que pendía de su cuerpo, adormecido. Jenny lo condujo hasta la silla y le hizo volverse para situarlo junto a ella, de frente a la cámara.


  Tía Maude se secó los labios con un pañuelo de encaje y salió de la habitación. Del exterior llegaron unos sonidos. Silencio otra vez. Al cabo de un par de minutos entró mi tía con María, la cual iba ataviada ahora con medias de malla, botas que le llegaban a la rodilla, un menudo corsé que dejaba los pechos y el ombligo al descubierto, y un gran sombrero de plumas como los que se veían en Ascot. Llevaba el rostro maquillado con esmero.


  Al ver a Frederick retrocedió, pero una ruidosa palmetada en el trasero la obligó a continuar.


  —Vamos, siéntate en seguida en la silla y compórtate como una dama, pues éste es un retrato muy serio y formal —le advirtió mi tía.


  Mi tío estaba sentado y contemplaba la escena con los brazos cruzados. Le fascinaba la generosa curva que describió el trasero de María al sentarse en la silla. Poseía una mata de vello púbico oscura, espesa, exuberante. Permaneció sentada muy quieta, con el rostro sonrojado vuelto hacia nosotros.


  —Cruza las piernas, María. ¡Cómo te atreves a exhibirte de esta forma! —ladró mi tía.


  Katherine encendió un cigarrillo. El aire se llenó de un humo muy parecido al incienso.


  Tía Maude se aproximó a la cámara y se inclinó detrás de ella al tiempo que se cubría con la gran tela de terciopelo que impide que se velen las fotografías. Alargó la mano para ajustar la gran lente de latón. El rostro de María lucía una expresión atemorizada. Tía Maude hizo una toma de ambos criados por el objetivo y les ordenó que permanecieran quietos durante un minuto. A continuación, mi tío se levantó para ayudarle a cambiar las placas.


  —Levanta la mano derecha, María, y cógele la polla —ordenó Katherine.


  Un breve instante de duda. La verga de Frederick se alargó y ensanchó casi imperceptiblemente en la palma de la mano de la criada. María se habría mordido el labio si mi tía no le hubiera ordenado con toda severidad mantener la sonrisa fija en el rostro.


  Tía Maude continuó tomando fotografías con ligeras variaciones. Por lo que pudo juzgar, la luz era excelente aquel día. Al llegar a la cuarta toma, la verga de Frederick ya había alcanzado su máximo grosor y longitud, y tensaba sin piedad el lazo azul que la rodeaba. Ordenaron a María aferrársela con mayor fuerza aún. En su rostro aparecía una expresión de perpetuo asombro.


  —Ya está —anunció por fin tía Maude mientras recogía las placas de vidrio.


  Colocarían las fotografías en marcos dorados, dijo.


  —Ahora me los llevaré —intervino Katherine al tiempo que se acercaba a Frederick, el cual no había perdido un ápice de su erección, y le cogía de la cadena—. Levántate —agregó dirigiéndose a María.


  Me dedicó una cálida sonrisa. ¿Acaso sabía que la deseaba?


  —¿Adónde te lo llevas? —inquirió tía Maude.


  —Al establo. Ya es hora de que se apareen.


  María lanzó un agudo grito cuando Katherine se situó detrás de ella y le insertó un dedo entre las nalgas turgentes.


  —Qué apretadito, qué generoso. Sí, será muy buena para Frederick —sonrió.


  Su sonrisa sabía a aceitunas.


  María se adelantó para hincarse de rodillas ante mi tía.


  —Por favor, señora —imploró.


  Katherine chasqueó los dedos y Jenny se acercó con un collar de cuero y una cadena con los que rodeó apresuradamente el cuello de la criada.


  Los ojos de mi tía rebosaban amabilidad. Miró la cabeza gacha de la doncella.


  —Vamos, María, no seas tonta.


  Se levantó la falda hasta dejar al descubierto la oscura mata de su vello púbico, que sobresalía por entre la blanca tela de sus bragas abiertas. Acercó los muslos desnudos al rostro de María, la cual alzó la cabeza lentamente. Sacó la lengua y empezó a lamer el voluptuoso monte que se le ofrecía. Labios contra labios. Mi tía abrió un poco las piernas. La lengua de María produjo un delicioso chasquido de succión.


  —¡Levántate! —exclamó mi tía.


  El tintineo de la cadena. Jenny tiró de ella para obligarla a levantarse.


  —Señora… —farfulló la criada.


  Tenía el aspecto de una niña demasiado crecida que no sabe qué hacer. Los pezones sobresalían orgullosos de los senos grandes, sedosos y blancos. Alrededor de ellos se veía un círculo amplio de color marrón oscuro. Grandes montículos de carne firme.


  —Obedecerás, María. La yegua y el semental… Así es como debe ser. ¡Vamos! —ordenó tía Maude.


  Katherine los condujo afuera, y a través de la ventana los vimos cruzar el césped en dirección al entablo.


  —Id arriba —dijo mi tía volviéndose hacia nosotras—. No deberíais haber visto todo esto.


  Una vez en mi dormitorio, me dispuse a despojarme del vestido. No se nos permitía permanecer en nuestras habitaciones con la ropa puesta. Nos controlaban con mucha frecuencia. Los pelos de mi vello púbico aparecían ligeramente aplastados y formaban un perfecto triángulo por debajo del ombligo. Katherine entró en el instante en el que me subía el vestido hasta la cintura. Se acercó a mí sin aflojar el paso para acariciarme las nalgas desnudas. Un estremecimiento me recorrió el cuerpo de los pies a la cabeza.


  —¿No quieres ir al lavabo? —preguntó.


  Asentí; había bebido mucho vino.


  —Yo también —agregó—. Vamos, ven conmigo.


  Hacía poco que habían instalado el retrete. Por aquel entonces no existían muchos. Se hallaba en un anexo del baño, una estancia de proporciones considerables. En la puerta había un espejo, que reflejaba la imagen de la taza de porcelana blanca con flores azules. Katherine me hizo entrar y cerró la puerta detrás de nosotras antes de levantarse el vestido y sentarse en la taza.


  —Sujétame. Vamos, sujétame mientras lo hago —murmuró.


  Me resistí a acercarme a ella, pero me tiró de la mano y se la colocó entre las piernas. Los pelos de su sexo me hacían cosquillas en los dedos. De sus labios partió un leve, aunque profundo suspiro de placer. Sentí su humedad, la deliciosa lubricación de su rajita. Alzó el brazo y me obligó a bajar la cabeza. Nuestras bocas se fundieron en un beso interminable. Perdí los sentidos; se desvanecieron en la nada. Movida por un impulso, abarqué toda su flor con fuerza al tiempo que de ella caía una fina lluvia dorada. La lengua de Katherine se introdujo hasta las más íntimas profundidades de mi boca. Me hipnotizaba su movimiento circular alrededor de mi lengua y los finos y cálidos chorros que me empapaban la mano. No me soltó las muñecas hasta derramar la última gota del dorado líquido.


  —Ahora tú —susurró.


  Protesté débilmente. Katherine se levantó y me levantó el vestido. Mi trasero apuntaba ahora a la taza. Me temblaban las piernas. Derramé el chorro dorado sobre su mano mientras nos besábamos. Me sostuvo hasta el final. Después sumergimos las manos en una jofaina de agua y nos las secamos con una pequeña toalla que colgaba de un clavo.


  Al salir, Katherine me colocó una mano en el hombro.


  —Tu tío quiere verte —anunció—. Te espera en su estudio.


  Nunca había entrado en el santuario de tío Thomas. Aflojé el paso al acercarme a la puerta. Sentí la suave presión de la mano de Katherine en la parte baja de la espalda.


  —Vamos, no seas desobediente —dijo.


  Al entrar, mi tío me rodeó con sus fuertes brazos. Temblé en ellos como un pajarito perdido en la palma de la mano salvadora.


  —¿Ha sido buena? —inquirió por encima de mi hombro.


  Katherine lanzó una carcajada. Una burbujeante cascada de hojas de plata.


  —Me ha empapado la mano en el lavabo —repuso—. Todavía tiene los muslos mojados. Mira, tócala.


  Se colocó detrás de mí con presteza para subirme la falda hasta las caderas antes de aterrarme las muñecas para impedir que me resistiera.


  —Abre las piernas y enséñaselo. ¿Lo ves? Aún están húmedos.


  Me ruboricé hasta la raíz de los cabellos. Me retorcí en vano mientras mi tío se deleitaba a sus anchas con la contemplación de la suave curva de las pantorrillas, la colina de los muslos, la cascada de rizos que encerraban mi tesoro más preciado. Vientre blanco, inmaculado.


  De repente me vi arrojada a sus brazos. Sentí la presión de su verga tumefacta, oculta en sus pantalones. Atrapada en su abrazo de oso, noté como me alzaba en volandas. Chocó con las rodillas contra el borde de un sofá. Al caer me arrastró consigo y quedé semitendida sobre su regazo, con los senos al descubierto por el brusco movimiento.


  —¡No, tío, no!


  El grito se perdió en la nada cuando su mano cayó sin piedad sobre los globos de mis nalgas desnudas.


  Volví a gritar, me retorcí. El ardor era infinito.


  —¡No, no, no! —gemí una vez más.


  Había olvidado todas las enseñanzas que me habían impartido. Mis mejillas eran dos bolas de fuego. Pataleé con todas mis fuerzas. La mano se abalanzaba sobre mí sin descanso. Yo era mujer y niña a la vez. Las lágrimas resbalaban por mis mejillas.


  —¡Aahhh! —aullé una y otra vez hasta que, por fin, se detuvo y pude tenderme inerte sobre su regazo.


  La enorme palma se deslizaba sobre mis nalgas. La mano libre buscaba impaciente la curva de mis senos.


  —¡Levántate, Beatrice! —ordenó Katherine.


  Me levanté con los ojos nublados por las lágrimas, retorciéndome como un pescado capturado en las redes. Me enlazó la cintura con suavidad para acercarme a ella y besarme en la boca. Jadeé. Tenía los labios cubiertos de lágrimas saladas. Katherine me susurraba halagos mientras me besaba. Aliento contra aliento. Se había levantado el vestido. Nuestras ligas se restregaron unas contra las otras. Burbujas en nuestras bocas. Katherine abrió las piernas para frotar su flor contra la mía.


  —Qué lubricación tan exquisita. Qué duros tienes los pezones, cariño.


  Devoré sus palabras, que empezaron a nadar como posesas en mi interior y me invadieron cada rincón de la mente. Embrollo de labios y lenguas. Lenguas ardientes que me lamían la angosta abertura que se abría entre mis nalgas. Me sostuvo durante mucho rato mientras me besaba y me susurraba cosas bonitas. Me temblaba el cuerpo entero. Entre nuestros vientres se formó una humedad pegajosa, una neblina de transpiración. Mi tío permanecía detrás de mí, silencioso, esperando.


  El escozor de mis nalgas quedó mitigado y se convirtió en una serie de leves palpitaciones. Había perdido la noción del tiempo y del espacio. La boca de Katherine era todo mi alimento. Me sumí en una suerte de sopor, una sensación de ingravidez que me impedía realizar cualquier movimiento. Percibí que me separaban las piernas. Los dedos de Katherine me abrían las nalgas.


  —Enséñaselo, Beatrice, enséñaselo. Te ha aliviado después de los latigazos, ¿verdad?


  —A…, a…, a… —tartamudeé.


  Sus dedos se aferraban a las nalgas. Me sujetaba sin esfuerzo, como si quisiera dar a entender que su poder sobre mí era infinito y no necesitaba para nada reafirmarlo con la fuerza física.


  —Sí, Beatrice, aliviado. Su vara en tu trasero. De una embestida. Así lo llamamos nosotros. Retrocede, Beatrice. Pasito a pasito.


  Me soltó las manos, que se aferraron con desesperación a los fantasmas del pasado. Caí sobre el regazo de mi tío emitiendo un débil grito. Su pene desnudo quedó sepultado entre mis piernas. Alcé el trasero con la intención de zafarme, lo dejé caer, me retorcí. Ahora, su verga se apoyaba indolente en mi vientre.


  Forcejeé, protesté, pero Katherine me sujetaba ahora con todas sus fuerzas. Se inclinó sobre mí y me levantó la barbilla. Mi tío se movió. Los dedos de ella frotaban su pene con rapidez. Me golpeaba con los nudillos en el vientre cada vez que frotaba. En sus ojos bailaba la risa. El movimiento de los dedos se aceleró. Mi tío me pasó las manos por encima de los hombros para acariciarme los pechos. El botón de mi flor creció, se inflamó de deseo. Sus pelotas se restregaban contra mis nalgas. Un dedo encontró mi nido de amor y empezó a acariciarlo.


  Mi tío lanzó un gruñido y, me mordió suavemente en el hombro mientras continuaba rozando los pezones endurecidos. Percibí el movimiento creciente de sus caderas. De pronto, espesos chorros de semen me inundaron el vientre. Me fundí, morí. En mi agonía suprema le empapé las manos con oleadas de miel salada. Mis senos se inflamaron. Cayeron las últimas gotas. Me deje caer hacia atrás con él. Mis piernas seguían abiertas en un amplio abanico.


  —Vete —ordenó Katherine al tiempo que tiraba de mí para levantarme.


  La puerta abrió sus fauces para engullirme. Hasta mis oídos llegó el húmedo sonido de un beso. El semen se secó con rapidez sobre mi piel. Había quedado un poco atrapado en el abrazo de mis ligas. La casa estaba envuelta en un profundo silencio, como siempre, como si todos se hubieran marchado. Desde la ventana del rellano vi a Caroline tendida sobre la hierba. Jenny la estaba besando.


  Me eché en la cama. El techo se oscureció y cayó sobre mí para envolverme con su manto protector.


  Corría por las cuevas y veía mágicas y brillantes luces.
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  TÍA Maude me despertó a primera hora de la mañana. Me había traído una taza de té. Me incorporé en la cama para beberlo.


  —Ayer fuiste muy mala, lo sabes, ¿verdad? —preguntó mientras me acariciaba el cabello.


  No supe qué responder. En aquellos tiempos, muchas veces no sabía qué responder.


  Mi tía apartó las sábanas y chasqueó la lengua en señal de desaprobación.


  —Tienes las medias arrugadas —me reprendió.


  No me había molestado en quitármelas. Se levantó y sacó otras de un cajón. La sábana yacía olvidada a los pies de la cama. Me bajó las medias para ponerme las nuevas, que eran de seda negra calada y me llegaban hasta la parte superior de los muslos.


  —Así está mejor —aprobó, y se quedó hasta que me terminé el té—. Ahora serás una buena chica, ¿verdad, Beatrice?


  Le dije que sí con los ojos. Mi mirada estaba nublada por la primera luz de la mañana. Mi tía me despojó del camisón y me ayudó a maquillarme.


  —María ha sido mala, ¿lo recuerdas? —preguntó.


  Asentí. Mi voz estaba nublada por la primera luz de la mañana. Aquello había sucedido el día antes, o tal vez hacía más, no lo recordaba con exactitud.


  —Amanda va progresando, aunque no muy deprisa. Arabella, por supuesto, ya ha asimilado todas las enseñanzas pertinentes —prosiguió tía Maude.


  Me cepilló el cabello con un largo cepillo. Las cerdas me hacían cosquillas en la espalda.


  —No son como tú, Beatrice. Vuélvete. Levanta el trasero, así, bien levantado.


  Obedecí. Me iba a castigar por lo ocurrido en el lavabo y en el estudio de tío Thomas. Me ató las muñecas a la cabecera de la cama, y los tobillos a los pies de ella.


  —Arquea la espalda. ¡Ofrécete, Beatrice!


  El tono de su voz era severo. Se situó detrás de mí. Sepulté la mejilla en la almohada y esperé.


  —Qué trasero tan perfecto. Mucho mejor que cualquiera de nosotras —suspiró.


  En la mano sostenía el látigo que había sacado de debajo de la almohada. Las tiras cayeron sobre mi carne y me hicieron estremecer. Enterré el rostro en la almohada y la mordí con todas mis fuerzas. Las lenguas del látigo me lamían la piel con frenesí, buscaban mi orificio, mi grieta. Los dientecillos me mordisqueaban la carne tierna. Calor, mucho calor. Chis lias ardientes, susurros de correas en el aire antes de caer sobre mis nalgas orgullosas, entregadas al castigo. Aunque me retorcía como si quisiera zafarme de aquella tortura, lo cierto era que me acometían todo tipo de sensaciones de increíble dulzura, que se entremezclaban con el intenso dolor que me recorría aquella parte del cuerpo. Las correas me impedían cualquier movimiento.


  A mis oídos llegó un sonido distinto, procedente de otro lugar. El látigo cayó. Mantuve el rostro enterrado en la almohada. Entró mi tío. Conocía sus pasos, pasos pesados que caían como condenas. Me retorcí; agité las caderas. Cerré los ojos, volví a abrirlos. La cama se hundió entre mis piernas abiertas.


  —¡No, tío, no!


  —Cállate, Beatrice —advirtió mi tía mientras me acariciaba el cabello—. Pégale con fuerza si se resiste, Thomas. Tiene que aprender.


  Jadeé, gemí, me retorcí de nuevo. Sentí que me partían las nalgas azotadas por el escozor del látigo. La verga perversa se acercó a los bordes de mi rosa en forma de o. Unas manos me agarraron por las caderas para detener su eterno movimiento. El orificio capituló y permitió que se introdujeran en él dos centímetros de aquel maromo perverso. Intenté apretar las nalgas. Demasiado tarde. El pistolón me había invadido. La verga ya había llegado a medio camino.


  —¡Cómo se agarra a la polla! —gruñó mi tío al tiempo que se introducía más profundamente en mis entrañas—. Tiene un trasero glorioso, caliente, muy caliente, tan apretadito. ¡Rápido, Maude, tu lengua!


  Oí el sonido de sus labios, los lametones de las lenguas urgentes. Tía Maude deslizó una mano por debajo de mis nalgas hasta alcanzar los labios de mi flor y separarlos para hallar el clítoris. Arqueé la espalda un poco más, permitiendo así que mi tío se introdujera en mí con mayor facilidad. Con un suculento chasquido de succión, sus labios se separaron. Lancé un gemido y dejé escapar el aliento tanto tiempo contenido. La larga y gruesa polla estaba insertada en mi canal posterior hasta el fondo. Mi tío se inclinó sobre mí para abarcarme los senos con las manos.


  Tía Maude se apartó un poco y se agachó para pasar la cabeza por debajo de mis nalgas. Mi cabeza flotaba en un espacio infinito. El ano lubricado seguía aferrado a la verga con decisión y testarudez. La polla se retiró, volvió a embestirme, se retiró de nuevo y repitió el movimiento una y otra vez. Miles de chispas estallaron en mi vientre. Mis nalgas ardientes chocaban contra su estómago plano y musculoso.


  Tía Maude me acercó a ella para besarme en la boca.


  —Mueve el trasero, Beatrice, entrégate a él.


  Emití sonidos inarticulados en su boca. Me lamía las comisuras de los labios, la lengua. La verga endurecida continuaba con sus embestidas largas, deliberadas. Empecé a moverme al compás de ellas. Una intensa sensación de placer se esparcía ahora por mi flor.


  —Mueve el trasero. Estás en el caballo balancín. Actúa como si estuvieras en el ático.


  Mi tía, presa de la excitación, me daba suaves palmaditas en las mejillas. Nuestras bocas permanecían entrelazadas como si ya nunca más pudieran llegar a separarse. La lamía con tanta fruición como ella a mí. Moví las caderas con más fuerza. Me acometió un deseo demencial de sentir sus oleadas de semen en mis entrañas. Arqueé el trasero con gesto lascivo, arrancando gemidos de placer de los labios de mi tío, el cual me embestía cada vez con mayor rapidez, al tiempo que me acariciaba los muslos envueltos en medias y pasaba luego a mis pechos.


  —¡Sí!


  Mi gemido de perdición en la boca de tía Maude.


  —Haz que se corra dentro de tu trasero, Beatrice.


  —¡Sí!


  —¿Todavía no conoces tu poder, querida? Vamos, empuja. ¡Vacíale las pelotas!


  Las palabras… ¿Acaso el poder residía en las palabras? Me moví con más rapidez, grité. Mis sentidos se habían desvanecido para siempre. Con la lengua en la boca de tía Maude, adelanté las nalgas hasta sentir que la polla se había retirado hasta los bordes de mi abertura posterior.


  —¡Para! —ordenó tía Maude, la cual se había levantado para unirse con su marido detrás de mí—. No te muevas, Thomas. Beatrice, ahora te moverás como tú quieras.


  Bajo la protección de mi cabeza agachada apreté los labios hasta formar una fina línea. ¿Se trataba de la prueba final para comprobar mi obediencia absoluta? Las páginas de viejos álbumes de fotos se volvían despacio en mi mente. Rechiné los dientes. Aquello se estaba convirtiendo en un juego exquisito. Empujé el trasero hacia atrás sin previo aviso, poderosa en el conocimiento de que mi tío no se movería. La lubricación que se había creado entre nosotros facilitaba ahora las embestidas de su enorme verga. Me sentía completamente a mis anchas con aquel aparato dentro, aunque no por ello dejaba de aferrado con firmeza. Oí sus jadeos, sus gemidos mientras con mis movimientos me introducía centímetro a centímetro la polla en el canal posterior.


  —No te muevas, Thomas —jadeó tía Maude.


  No pude reprimir un gemido. Empecé a mover el trasero en empujones pequeños, frenéticos, cada uno de los cuales me permitía sentir la longitud de aquella verga que comenzaba a caer bajo mi dominio. Contraje los músculos del trasero. Podía regular la presión, al parecer.


  —Ve a tu paso, Beatrice. ¿Estás a punto de correrte?


  Apenas podía respirar a causa del millón de sensaciones que me envolvía. Era algo único, irrepetible. Al ardor de mis nalgas se sumaba el calor cosquilleante de mi sumisión. La presión de las nalgas contra su vientre denotaba una intimidad desconocida para mí.


  Me había corrido dos veces. Eternos chorros de néctar salado. Alcé la cabeza e hice girar el trasero para proporcionarle sensaciones sublimes. Sus gruñidos fueron mi recompensa. Las embestidas redoblaron su fuerza y su rapidez.


  —¿Quieres que se corra, Beatrice? —preguntó tía Maude.


  No la comprendía. ¿Por qué me lo preguntaba? ¿Quién era el amo? Tío Thomas ya no me sujetaba las caderas.


  —S…, sí —farfullé.


  Mi voz era la voz de una niña pequeña. Rayos de sol bañaban el ático. Rocío polvoriento. El cubo de hielo en el que había aguardado la sempiterna botella de vino, la que apurábamos tras contamos nuestros secretos del ático. El cosquilleo en las nalgas mientras bajábamos por la escalera de mano. Tenía la boca llena de verano.


  De los labios de mi tío partió un prolongado gemido. Permanecía inmóvil como una estatua mientras yo le instaba con mis movimientos a elevarse a la cumbre más elevada del placer, Cuando mis nalgas chocaron otra vez contra su vientre, sentí que un estremecimiento le recorría el cuerpo entero. La boca aterciopelada de mi abertura posterior se cerró con mayor fuerza en torno a su verga. Como movida por un impulso, apreté las nalgas tanto como me fue posible y me agité de un lado a otro. Sus gruñidos de placer resonaban en las paredes de la habitación. ¡Ay, los chorros de semen, las oleadas del espeso líquido derramadas en mis entrañas, que absorbían cada gota, cada burbuja con la avidez del sediento en el desierto! Contuve el aliento para que nada me distrajera de aquel sublime instante. Mi ano estaba ahora repleto de su virilidad, que resbalaba en pequeños hilillos por las paredes de mi estrecha cueva. Me dejé caer, inerte, derrotada por el cúmulo de sensaciones que me había acometido. La verga se retiró y chocó húmeda y suave contra mi muslo. Me liberaron de las ataduras. Un ligero sonido, y mi tío ya se había marchado. El adiós con las pelotas más livianas tras la siembra.


  Mi tía me dio la vuelta. No me resistí ni colaboré, ya que estaba sumida en una suerte de letargo del que no me podía deshacer. El letargo de la plenitud. Unos dedos acariciaban la humedad de mis dos orificios.


  —Muy bien —murmuró.


  Mi cuerpo era aún presa de violentos temblores. Mantenía las piernas abiertas en un amplio abanico. Nuestras lenguas se rozaron. Mis labios eran pétalos que encerraban la dulce miel que ella buscaba. Tía Maude volvió las páginas de mi mente y leyó lo que decían en silencio.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Todo —repuse tras reflexionar un instante acerca de la palabra que debía emplear.


  El vocablo era una mariposa atrapada en la red del cazador. Todavía conservaba enteras las alas. Los ojos de tía Maude la liberaron. Echó a volar alrededor de nosotras y se fundió en mi interior. Mi tía me pasó el dedo por el labio inferior. Me hacía cosquillas. Lancé sin querer una risita ahogada.


  —Jenny está en una jaula —anunció.


  No la creí. Durante un instante, no la creí. Cerré las piernas, pero ella me hizo cosquillas hasta que me vi obligada a separarlas de nuevo.


  —Vístete. Y ponte bragas. Muéstrate firme con ella. Dile lo que quieres que haga.


  No aparté los ojos de ella mientras me levantaba. La habitación bostezaba en torno a nosotros. Me arreglé el vestido que me puse sin saber lo que hacía. Delgados hilillos de semen me resbalaban inciertos por los muslos.


  —¿Es verdad eso? —inquirí.


  Tía Maude lanzó una carcajada y me alzó la barbilla.


  —¿Por qué, si no, crees que te han enviado aquí? ¿Es que todavía no sabes cuál es tu origen y cuál tu destino? ¿Acaso no es ahí donde te hemos conducido con nuestras enseñanzas? ¿Acaso crees que eres como Amanda, Caroline o Jenny? —No me moví. Permanecía quieta como una estatua, paralizada por tales revelaciones—. Tienes completa libertad ahora, Beatrice. Puedes permitir la lujuria, o puedes prohibirla. Puedes hacer lo que quieras. Tu período de aprendizaje ha terminado. Ahora debes ser tú la que imparta las enseñanzas, la que dé las órdenes, ¿lo entiendes? —concluyó soltándome la barbilla.


  Asentí. La niebla que velaba mi mirada se había disipado. Tal vez el semen había goteado desde el trasero de Caroline por sus muslos. Hice todas las promesas que mi tía me pidió. Sentía la pesadez de mis nalgas, su esplendor, su plenitud.


  Abandoné la habitación y me encaminé hacia el piso superior. La puerta del estudio de mi tío estaba abierta. Estaba escribiendo. Levantó la vista cuando pasé. Mirada hueca. Bamboleé las caderas ante él con cierta insolencia. Quería que mirara.


  —Qué firme, qué plena es tu carne —había dicho mi tía.


  Todas mis perversiones, largo tiempo anheladas y reprimidas, estaban ahora a flor de piel. El aire de la casa se cernía sobre mí como un viejo manto polvoriento.


  Jenny estaba en una de las jaulas, desnuda. Amanda yacía de espaldas sobre el sofá, atada de los pies a la cabeza. Abrí la jaula. Jenny tenía las manos atadas a los costados. Llevaba medias negras y una larga hilera de perlas que colgaba voluptuosa en el profundo valle que se abría entre sus pechos. Estaba sentada en el suelo. Al verme me miró fijamente, sin expresión. Le hice una seña con la cabeza y se levantó con esfuerzo, golpeándose en los barrotes durante el proceso. Tras recuperar la compostura salió de la jaula.


  La conduje hasta la barra. Tenía intención de azotarla con la correa. Me fascinaba su pequeño y firme trasero. Se parecía mucho al de Amanda, aunque Jenny era más baja que ella. Llevaba el cabello mucho más corto.


  —No hables hasta que yo hable —dije.


  La incliné sobre la barra y le propiné una fuerte palmetada en las nalgas. Dado que tenía las manos atadas, no tuve más que rozarle ligeramente la cabeza inclinada. El tacto de las nalgas y el pequeño grito que lanzó Jenny al sentir el golpe me excitaron sobremanera. Me alejé de ella lentamente y me dirigí a la pared de la cual colgaban las correas. Escogí la más corta y gruesa. Los ojos de Amanda se encontraron con los míos por un breve instante. Le dediqué una sonrisa exenta de significado.


  —¿Te poseyó mi padre cuando éramos más jóvenes, Jenny? —le pregunté al tiempo que el primer restallido de la correa sobre sus nalgas resonaba en las paredes de la habitación.


  Agitó las caderas y se apretó contra la barra. Sus nalgas se tiñeron de un suave matiz rojizo.


  —¿Es que no vas a responder, Jenny?


  Su rostro aparecía vacío de expresión. La segunda caricia del cuero la hizo retorcerse con más fuerza.


  —Sí, Beatrice.


  —¿Fue cuando viniste a dormir a casa y te quedaste en la habitación de los invitados?


  Las puertas de doble hoja del pasado se abrían ante mí con toda claridad.


  —¡Síííí! —aulló al recibir el tercer azote de la correa.


  —Vas a contármelo todo con pelos y señales. ¡Levántate!


  Sus facciones se contrajeron al obedecerme. Giró sobre sus talones para situarse frente a mí. Mantenía la cabeza baja. Esbocé una sonrisa y le acaricié los pezones.


  —Debiste de ser un bocado delicioso para él —comenté con frialdad.


  No sentía emoción alguna. Simplemente, me limitaba a observar sus emociones. La llevé abajo cogida por el collar de perlas, a sabiendas de que no ofrecería resistencia por temor a que se le rompiera. Sus pies menudos caminaban sigilosos sobre la alfombra. La conduje a mi habitación, que se hallaba vacía de nuevo, y le propiné otro azote que le hizo dar un respingo. Avanzó unos pasos con gesto nervioso y se volvió a quedar quieta.


  —¡Arrodíllate! —grité.


  Sentía grandes deseos de ser muy severa con ella, pero todavía no había llegado el momento. Unos cuantos meses más y ya podría manejarla a mi antojo. Jenny se arrodilló ante mí con la cabeza hundida entre los hombros y el aspecto de una niña que busca protección. Aquello era parte de su encanto. Quería su lengua, su pequeña lengua vibrante, pero todavía era demasiado pronto.


  Caminé alrededor de ella, examinando cada detalle de su cuerpo. No se había desarrollado mucho en el correr de los años. Su cuerpo era menudo, de curvas suaves, exquisitas.


  —¿Te azotaron con la correa aquella noche? —pregunté.


  —Sí.


  La escueta palabra cayó sobre la alfombra como una hoja en otoño. Me detuve de nuevo ante ella, levanté un pie y se lo coloqué sobre la cabeza. Jenny se inclinó un poco más para besarme la puntera de la bota del otro pie.


  —Empieza, Jenny.


  Mascullaba su relato contra mi bota. Su aliento humedecía la suave piel del zapato. Recompuse el texto en mi mente mientras hablaba, sintiendo cada detalle de su perversión. Su conversión de aquella noche había sido rápida, según me dijo. Tras llevarla medio dormida a la cama de matrimonio de la habitación de mis padres, la despojaron del camisón, la tendieron boca abajo y la obligaron a ofrecer la grupa. Una y otra vez la correa cayó sobre sus nalgas, pero ella no había gritado por temor a despertarme. Le arrancaron confesiones que ella afirmaba eran falsas. Tras unos cuantos azotes la aliviaron, al igual que me había aliviado mi tío con sus embestidas.


  Cuando la llevaron de nuevo a la habitación de los invitados, Jenny se sintió muy sola y abandonada. El silencio de la casa se cernía sobre ella como las alas de un murciélago gigantesco. Su trasero estaba caliente, vacío y repleto de acuciante deseo.


  —Sigue —insté al ver que se detenía en aquel punto de la narración.


  —Eso es todo —murmuró al tiempo que me besaba la bota con más fervor.


  —¿La crees?


  Era mi tía. Había entrado en la habitación sin hacer ruido. Allí estaba, junto a la puerta, mirándome y haciendo caso omiso de Jenny. Se aproximó a la cama, me alzó la barbilla y me besó. Un beso prolongado. Mi tía alargó la mano para aferrar a Jenny por el cabello y colocarle la cabeza entre mis piernas. Los pequeños y cálidos labios de mi prima chocaron contra el abanico de mis bragas. Percibí los lametones implorantes de su lengua. No me moví. Mantuve las caderas quietas, como si obedeciera a algún instinto. Entretanto, tía Maude me posó la mano libre sobre las nalgas. Su boca se apretaba contra la mía con pasión. Nuestras salivas se entremezclaron.


  —¿La crees? —repitió.


  No respondí. Quería mantener en secreto lo que sabía. Apreté las nalgas al recordar. La boca de mi tía se apartó de la mía.


  —Díselo —me susurró.


  Miré hacia abajo. La parte delantera de mi falda cubría la cabeza de Jenny. Movía la lengua con frenesí, resiguiendo los contornos de mis labios de amor a través de la tela de las bragas. Permanecí inmóvil.


  —¡Fuera! —ordené.


  Me había invadido la embriaguez del poder. Conocía el poder. La reacción de Jenny fue instantánea. Se apartó de inmediato. Su boca me abandonó.


  —¡Vamos, a tu jaula! —grité.


  Cuando la puerta se hubo cerrado tras ella, mi tía me cogió de la mano y me hizo sentar en la cama. A continuación se dirigió hacia mi mesilla de noche, sacó la botella de licor que guardaba en ella y sirvió dos vasos.


  —Proseguirás con tus meditaciones —anunció—. Traza tus planes de acción, manéjalas a tu antojo.


  La humedad de mi flor se estaba enfriando. Me refrescaba.


  —¿A todas? —inquirí.


  —Ahora te encargarás de Jenny, después de Caroline y, si quieres, de Katherine. Observa a los machos. Mira con qué orgullo exhiben las vergas. A veces las ocultan bajo los pantalones; otras, las muestran con lascivia. Frótalas, juguetea con ellas. Observa los chorros de semen; cómo se suavizan sus facciones en los momentos de placer. Enseñarles no es más difícil que enseñar a las muchachas. Y te servirán cuando quieras.


  —¿Me servirán?


  Aunque intuía el significado de sus palabras, quería oírlo.


  —Sí, serán los servidores de tu lascivia, Beatrice, de tu flor, de tu trasero, pero nunca de tu boca. Las bocas son para otras.


  —¿Como Caroline?


  —Perversa en su infinita dulzura, Caroline ha devorado innumerables burbujas de semen. ¿No lo sabías? Es tímida, dócil. Su boca se ofrece al semen como una rosa al rocío. Y después se seca los labios y se ruboriza. ¿De verdad no lo sabías?


  Oculté el rostro. Mi último gesto de timidez.


  —Tal vez —repuse.


  Las últimas telas de araña relucían en mi mente, se resquebrajaban, se rompían. Por un instante la envidié por haber tenido el gran capullo violáceo entre sus labios, por haber lamido cada una de las venas inflamadas. El profundo silencio que reinaba, roto tan sólo por los chasquidos de succión de su boca. Los suaves empujones de la verga, las oleadas de semen caliente. Boca salada, repleta de crema.


  —¿Regresaremos pronto? —pregunté tras volver en mí.


  —Como gustes, Beatrice —repuso.


  Tras un último sorbo de licor salió de la habitación. Me apoyé en la pared, que estaba fresca. En verano haría instalar las jaulas en la hierba, entre los arbustos y la casa de verano. Tendría mi propio látigo. Y mis ojos arderían. Y mis pechos apuntarían al cielo, desafiantes.


  Sí.
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  LA carta que había empezado a escribir a mi padre estaba tal cual la había dejado. En mi mente lo vi entrar y mirarla. Según he oído, los chinos jamás destruyen un papel una vez está escrito. Los caracteres que figuran en él cobran un significado mágico, una presencia real. Yacen sobre la superficie como las siluetas de unos pájaros que no quieren volver a levantar el vuelo jamás.


  Volví a coger la pluma. «Querido papá: Espero tu regreso con impaciencia. Beatrice». Era suficiente. Mi padre nadaría entre las palabras como un pez entre los corales. Tomé un sobre y escribí en él la dirección de la plantación de té que su padre le había dejado en herencia. Regresaría con las punteras de las botas polvorientas, con el aroma de las mujeres adherido a sus fosas nasales y con el sueño de un caballo balancín.


  Tal vez instalaría el caballo en la hierba, en una jaula más grande para Caroline. Cuando lloviera, el caballo aguardaría con paciencia, y las gotas de lluvia relucirían como pequeñas perlas en los estribos.


  Después de bañarme oí un murmullo de voces procedente del jardín, entre las que se encontraban las de Caroline y Jenny. En el almuerzo me dediqué a lanzar algunas indirectas sobre mi cambio de posición en la casa. Cuando María entró para servir la sopa le pregunté qué vino íbamos a tomar con el pescado.


  —Con el pescado… Pues Riesling… —empezó María lanzando una mirada a Katherine, puesto que tía Maude estaba muy ocupada desdoblando su servilleta.


  —No, no beberemos Riesling, sino Piesporter, María, y a partir de ahora me llamarás señora, ¿entendido?


  La pobre mujer estuvo a punto de hacer una reverencia a causa de la confusión. Katherine lanzó una mirada a tía Maude, la cual le aclaró todas las dudas con su mirada plácida. Yo había hecho bajar a Amanda. Estaba sentada a la mesa como una muchacha que ha ido a una fiesta y no tiene amigos. Katherine me miró. Le devolví la mirada con cierto aire de aburrimiento.


  —Caroline, después de comer irás a coger flores al jardín. Las habitaciones huelen un poco a cerrado. Amanda te ayudará dispuse antes de volverme para conversar con mi tía.


  De aquella forma, Katherine quedó aislada de todas las conversaciones, puesto que mi tío no estaba.


  Fui la primera en levantarme de la mesa. De acuerdo con las normas de etiqueta, debería haber sido tía Maude la primera en levantarse, y yo habría esperado pacientemente a que lo hiciera. Pero mi gesto bastó para que Katherine acogiera todos mis actos posteriores en completo silencio. Cuando me dirigí hacia el invernadero, ella me siguió. Como un halcón herido, pensé, aunque, en realidad, no le guardaba rencor, sino que, al contrario, me atraía tanto física como mentalmente.


  —Así pues, parece que hay cambios —comentó en tono sereno.


  —En todos los sentidos —repuse mientras le rodeaba la cintura y deslizaba la mano hasta alcanzar los perfectos globos de sus nalgas.


  Katherine apretó los labios para reprimir la sonrisa de placer que estuvo a punto de esbozar al sentir las suaves caricias de mis dedos. Era evidente que no llevaba bragas, puesto que de un solo movimiento pude introducirle un pliegue del vestido entre las nalgas.


  —Todavía no nos has ofrecido ninguna muestra de tu talento teatral, Katherine.


  —¿No? —replicó con voz clara, aunque ligeramente temblorosa.


  Intentó recobrar su compostura habitual y alejarse de mí, pero la presión de mis dedos se lo impidió.


  —Lo habré olvidado —prosiguió con el rostro un poco sonrojado.


  Aquello me gustó. La conduje hasta un pequeño banco, en el que nos sentamos muy juntas. La fragancia de las fucsias me inundaba las fosas nasales. Olor a tierra, a barro. La nostalgia de las macetas.


  —¿Has hecho pocas representaciones? Me refiero al teatro privado, Katherine.


  —¿A Le Theatre Erotique? Bueno, se organizaban algunas obras antes. El verano pasado representamos una deliciosa comedia de máscaras con las tres hijas de lord Eridge. Fue un aprendizaje preliminar excelente para ellas. Resulta extraordinario observar las licencias que se toman las muchachas que una vez fueron inocentes cuando se creen inmersas en un mundo de fantasía.


  —¿De modo que creen que están totalmente protegidas por sus trajes? —inquirí.


  —En efecto. Antes de la obra, jamás se habían levantado la falda ante nadie, ni siquiera habían mostrado los tobillos. En primer lugar, les ordené vestirse con unas mallas brillantes, botas altas y corpiños transparentes. Hicieron su entrada triunfal al son de la música que tocaba una pequeña orquesta separada del escenario por un tabique. Al principio realizamos pequeños e inocentes números de circo, para los que los ponies de la finca resultaban idóneos. Teníamos un escenario de proporciones considerables. Como es lógico, el público no era muy numeroso, y el champán corría y corría en interminables cascadas. Permití a las muchachas explayarse a gusto. Mientras montaban los ponies en círculo por el escenario y lanzaban risitas ahogadas y estúpidas, les daba de vez en cuando unos azotes con la fusta, para excitarlas.


  Posé la mano sobre el muslo de Katherine y le levanté lentamente la falda hasta la cadera. Deslicé los dedos por las ligas. Se reclinó en el respaldo del banco. Tenía los labios entreabiertos, como si le costara un poco respirar. La transición de la liga a la piel aterciopelada que empezaba más arriba fue deliciosa.


  —¿Y entretenimiento? —inquirí.


  Imaginaba que se llamaba así desde la sesión fotográfica con María y Frederick.


  —Se trataba de montar a ciegas, según les dije —prosiguió Katherine.


  Abrió más las piernas para dejar que mi mano se deslizara con mayor facilidad hasta la parte superior de los muslos.


  —Cambiamos los ponies por tres pura sangre de las cuadras de lord Eridge. Cerraron con gran cuidado la puerta del escenario. Los músicos no podían ver nada a causa del tabique que los separaba de nosotros. Vendé los ojos a las muchachas y las hice montar en los caballos, tras lo cual les ataron las manos a los cuellos de los animales. Ya no reían tanto, ni se mostraban tan alocadas, pues tenían miedo de caerse. Las animé —concluyó Katherine con una sonrisa al sentir el contacto de mis dedos en los labios de la flor.


  —Sí, les ataste los tobillos a los estribos. Continúa —insté en tono confidencial.


  —Primero las hice trotar en círculo. Aunque ellas no lo sabían, tres de los trabajadores de los establos llevaban las riendas. Las tres hermanas estaban excitadas y reían constantemente, aunque a veces sus risas eran nerviosas, como asustadas. En ocasiones les daba un latigazo más fuerte que los demás. Por entonces ya tenían los rostros enrojecidos de excitación, por lo que juzgué que ya estaban preparadas. Hice detener los caballos y entre los gritos de las tres deliciosas heroínas de la representación, ordené que les bajaran rápidamente las mallas. A continuación, cada hombre saltó a la grupa de uno de los caballos, detrás de las muchachas, les levantó el trasero de la silla y…


  Me volví hacia ella. Nuestros labios y nuestras lenguas se encontraron mientras le seguía acariciando los labios de amor con el dedo índice.


  —¿Follaron con ellas más de una vez? —pregunté.


  No había sido mi intención emplear un término tan vulgar, pero se escapó irreprimible de mis labios. La lengua de Katherine serpenteaba alrededor de la mía.


  —Los hombres, que llevaban mucho tiempo esperando semejante oportunidad, las follaron por turnos, de forma que cada una de ellas recibió una dosis triple. Al recibir la segunda polla en los conejos ardientes ya estaban mucho más tranquilas, más dóciles. Sin duda alguna, el leve movimiento de los caballos mientras ellos se abandonaban a sus pasiones acrecentó el placer que experimentaban.


  —¿Y también les dieron por detrás? —pregunté.


  Katherine había extendido las piernas, que seguían abiertas en un amplio abanico. Deslicé el dedo por entre sus nalgas hasta encontrar la prieta abertura posterior.


  —No…, no en aquella ocasión —tartamudeó—. Ese placer estaba reservado. Las muchachas casi habían perdido el sentido cuando las hicieron desmontar y las llevaron atadas a la casa, donde les bajaron las mallas del todo y les quitaron las botas. Por supuesto, tenían los traseros bastante enrojecidos después de la cabalgada. Todo estaba preparado en el dormitorio principal de la mansión. Las ataron una junto a otra en la cama, y les pusieron almohadones debajo del vientre para que sus traseros quedaran ofrecidos a la lujuria. En aquel momento entró el propietario con el pene erecto y dispuesto y se ocupó a conciencia de las tres, que gritaban y se retorcían a cada embestida. Después cogió a la mayor, que estaba situada en el medio, y la penetró hasta las últimas consecuencias mientras acariciaba a las otras dos. El placer que sintió el hombre fue tan intenso que de la abertura se derramaron aún largos chorros de semen después de que él retirara la verga, te lo aseguro. ¡Oh, Beatrice, dame tu lengua, por favor, te lo ruego!


  Me produjo una gran satisfacción que me rogara, que se pusiera a mis pies. Y también me la produjo el hecho de negarme a complacerla. Se ajustaba a mis planes a la perfección. La tomé por la barbilla para apartarla de mí y dejé de juguetear con su flor.


  —Más tarde, quizás —murmuré indiferente—. Todavía no has concluido tu relato. ¿Qué sucedió a continuación?


  —Dejó a las muchachas con la duda acerca de quién sería el dueño de aquella verga, ahora derrotada, que las había penetrado por detrás, y no a su entera satisfacción, según se descubrió más tarde. Jenny y yo las desatamos, las bañamos y las vestimos. No mencionamos los juegos a los que se habían sometido, sino que nos limitamos a ofrecerles vino y pastelitos y a alegrarles la tarde como si no hubiera sucedido nada fuera de lo común.


  —Y su aprendizaje empezó a partir de entonces, ¿verdad? —inquirí sin soltarle la barbilla.


  —Sí. A partir de aquel día las obligamos a vestirse como lo hacíais tú y Caroline, con vestidos ceñidos de lanilla, sin nada debajo salvo las medias y las botas. El empleo frecuente, aunque suave, de la vara obró verdaderos milagros. Las hermanas tenían dieciséis, dieciocho y veinte años respectivamente. Y en el caso de las hermanas, lo mejor es mantenerlas siempre juntas. Convertimos el comedor del desayuno en una sala de recreo para ellas. Hice fijar un poste de madera en el centro de una gran mesa redonda. Atábamos las muñecas de las muchachas al poste y luego las tendíamos sobre la mesa con las piernas abiertas. A continuación, les atábamos los tobillos con una tela que daba la vuelta a la mesa y que les impedía mover las piernas extendidas. Durante la primera semana seguimos vendándoles los ojos cuando las hacíamos bajar a la planta baja. Cuando entraban en el salón de recreo les acariciaba el trasero por turnos. Las tres tenían unas grupas deliciosas, y no ofrecían demasiada resistencia cuando las atábamos a la mesa. Primero les dábamos una docena de azotes con la vara, hasta que sus traseros ofrecían un aspecto rosado, cálido. El decimoprimer azote siempre era el más fuerte, les arrancaba grandes gritos frenéticos, porque aprendieron muy deprisa que era el preludio de la verga endurecida que las iba a penetrar de un momento a otro. Al final de la primera semana, inmediatamente después de los azotes, desaté a Samantha, la mayor de las hermanas, mientras que dejaba atadas a las otras dos. Le ordené guardar silencio mientras le ataba las muñecas a la espalda y le quitaba la venda de los ojos. Samantha enrojeció violentamente e intentó esquivar la enorme verga que apuntaba hacia ella, expectante, pero me las arreglé para que se quedara frente a ella.


  —Y conseguiste que te la pidiera —murmuré.


  —Por supuesto.


  Katherine me miraba con ojos vidriosos que pedían a gritos las atenciones de mi lengua.


  —Katherine, levántate la falda hasta las caderas. Eso es, aprisiona los pliegues detrás del trasero. Bien. Abre más las piernas. ¡Magnífico! Tienes una deliciosa mata de vello, querida. ¿Te la han regado últimamente?


  Sin darle tiempo a responder me dirigí hacia la puerta y me volví para echarle un vistazo. En verdad ofrecía un aspecto que era un regalo para la vista, con sus curvas voluptuosas, los pechos apuntando al techo con orgullo, la aterciopelada piel marfileña que surgía de las ligas. Tenía una mata de vello púbico rica, espesa y sedosa.


  —¡Espera! —le dije en tono frío mientras sacaba la llave de la cerradura y la hacía girar desde afuera.


  Fui corriendo a ver a mi tía para ponerla al corriente de mis planes más inmediatos.


  —Estará preparado en cuestión de un par de minutos —me aseguró con los ojos brillantes.


  Llamó a María y le ordenó hacer venir a Frederick de inmediato. El criado llegó con su expresión habitual, vigilante, sigilosa, alerta, disimulada a medias por los largos años de servidumbre.


  —Desnúdate —dije.


  Me miró durante un instante, con la duda pintada en el rostro, sin saber si debía o no obedecerme, pero al cabo de unos instantes se despojó de la chaqueta. Tras asegurarme de que no había otros criados por los alrededores, le ofrecí una silla de madera con respaldo recto.


  Lo cierto era que Frederick era un magnífico animal cuando estaba desnudo, un ejemplar único, perfecto. Bajo los suaves y expertos movimientos de mis dedos, su verga creció hasta convertirse en un aparato de casi veinte centímetros. Le obligué a sentarse y mi tía le ató con fuerza a la silla, de cara a las puertas.


  —¿Vas a buscar a Katherine, por favor? —pedí a mi tía, la cual asintió y salió de la habitación.


  Frederick se estremeció al oír el nombre de su señora, aunque no fue un estremecimiento de aprensión, de eso estoy segura, ya que sus facciones parecieron iluminarse y el reluciente capullo de su verga se elevó un poco más.


  Un leve sonido. Me acerqué a las puertas para abrirlas. Allí estaba Katherine, forcejeando con mi tía, que la mantenía sujeta con firmeza. Entre las dos la obligamos a entrar y cerramos las puertas detrás de nosotras para poder celebrar tranquilamente la pequeña ceremonia que había organizado.


  —¡Oh, cómo te atreves! —espetó Katherine al ver al criado, cuya verga tumefacta esperaba impaciente la hora de su placer.


  No había necesidad de despojarla del vestido, ya que se lo levantamos hasta las caderas. Mientras tía Maude le sujetaba las muñecas, yo le propiné una fuerte palmetada en el trasero, que hizo aflorar algunas lágrimas a sus ojos.


  —¡Cállate, Katherine! —le ordené en tono gélido—. ¿Es que todavía no te ha poseído?


  A cada palabra, sus pasos forzados la acercaban más y más al arma desenvainada del criado.


  —¡No! —aulló mientras sacudía la cabeza como una posesa.


  —Habla —exclamé dirigiéndome al criado—. ¿No has saboreado los voluptuosos placeres de su grupa, ni las curvas turgentes de sus senos en tus labios?


  —No…, no, señora. Muchas veces me llama para que la ayude a vestirse o a desvestirse, pero jamás me permite rozar su adorable piel.


  Tal vez fue el extraño empleo de la palabra adorable, poco frecuente, desde luego, en boca de un criado, el que arrancó un aullido frenético de labios de Katherine cuando la obligamos a sentarse sobre él, de modo que la verga quedó colocada a pocos milímetros de su abertura delantera, sus labios regordetes de amor.


  —¡Oh, Maude, Beatrice! ¡Os lo ruego, no, por favor! —imploró Katherine con lo que consideré un aire totalmente teatral.


  No cabía duda de que había oído decir cada palabra a las hijas de lord Eridge el verano anterior. Mi tía colocó los brazos de Katherine sobre los hombros de Frederick y continuó sujetándola mientras yo le posaba la mano bajo el trasero y guiaba la verga del criado hasta la entrada de su caverna esponjosa.


  Katherine puso los ojos en blanco y dejó caer la cabeza hacia atrás mientras el maromo palpitante se adentraba en ella y conseguía posarse en el fondo. Ya sólo fue necesaria una leve presión sobre los hombros de Katherine. Una suerte de zumbido partió de sus labios cuando sus nalgas por fin descansaron sobre las rodillas del criado.


  El resto fue sencillo. Al cabo de un instante ella estaba adherida a Frederick, el cual le desabrochó con mano firme él corpiño del vestido para sepultar el rostro en el valle que se abría entre sus suculentos pechos.


  Aunque ardía en deseos de arrodillarme junto a ellos, no lo hice, pues habría resultado indigno. Sin embargo, me habría encantado ver las embestidas de la verga, el bamboleo de las pelotas debajo de la flor. Tenía las manos atadas alrededor del cuello del hombre, y los tobillos, a los de él. Así pues, tenía espacio suficiente para mover el trasero arriba y abajo, y estaba segura de que lo haría una vez saliéramos de la habitación mi tía y yo, aun cuando se puso a protestar cuando hicimos ademán de marcharnos.


  —¡Beatrice, no puedes hacerlo! —imploró.


  Ofrecía un aspecto magnífico ahí atada al hombre que la embestía. Sus pezones ya estaban endurecidos. No me cabía duda de que Frederick se abalanzaría sobre ellos para morderlos en cuanto nos marcháramos.


  —Puedes correrte dentro de ella cuando te plazca, Frederick, pero sólo por esta vez —dije en tono quedo.


  Salimos de la habitación y cerramos con llave.


  —Muy agradable, ¿no te parece? —pregunté a tía Maude.


  —Sí, y no le hará ningún daño. Ya se ha reprimido bastante tiempo en este aspecto, de eso estoy segura. Pero supongo que no permitirás que él se convierta en su amo, ¿verdad?


  Sus ojos me dijeron que se trataba de una pregunta superflua. Había cuestiones que no me había planteado, y no tenía intención alguna de hacerlo.


  —La convertiré en la Señora de las Ataduras —anuncié con una carcajada mientras aplicábamos el oído a la puerta y oíamos varios gemidos ahogados—. No le dirá una sola palabra por orgullo, y él tampoco osará dirigirse a ella a pesar de que la está embistiendo con todas las de la ley. Una conjunción casi perfecta, diría yo. Es posible que ella le castigue más adelante. No se lo impediré, porque ello les puede proporcionar placer a ambos.


  —Has aprendido muy deprisa —comentó tía Maude.


  —Por supuesto —repliqué.


  Aquel episodio me había producido la sensación embriagadora de la conquista sin crueldad, un camino que tenía intención de seguir siempre. De cada diez personas, ocho son susceptibles de sucumbir a los deseos de uno si se los sabe tratar. Y tal circunstancia encierra un factor de protección para estas personas, porque se entregan a una mano que los guía. Yo me había sumergido en el mar y me había levantado la falda. El agua me había lamido con sus cien lenguas. Una lengua me había lamido. Los peces me habían mordisqueado las ligas.


  Tendría doce pares de guantes de la gamuza más fina, guantes de los que llegan a los codos, le dije a mi tía. La idea de la sensualidad del aterciopelado contacto se comunicó de inmediato a su piel. Me aseguró que haría venir en seguida a su sastre especializado en guantes. Me confeccionaría guantes que se ajustarían a mi piel a la perfección.


  —El semen resbalará por la gamuza de tus dedos —dijo con una sonrisa.


  —Cuando yo lo desee —repliqué—. Vamos, quiero que te subas al caballo balancín.


  En la cara de tía Maude se pintó el más profundo asombro.


  —¿Yo? Beatrice, ¿lo dices en serio?


  No tuve necesidad de responder. La tomé del codo suavemente, para instarla a caminar, pero su docilidad me dio a entender que lo había esperado a medias. Ofrecía un aspecto soberbio ataviada tan sólo con las medias y las botas. Su cuerpo tenía todas las curvas de la madurez generosa, espléndida. Montó en el balancín y me ofreció el trasero con tal vigor que pude ver perfectamente el reluciente triángulo de su raja.


  No le di más que tres docenas de latigazos. El modo en que doblaba las piernas, ofrecía la grupa y procuraba mantener los talones dentro de los estribos me excitaba sobremanera, pues siempre había intentado imaginar el aspecto que tendría yo misma en tales momentos.


  Haría instalar una pequeña plataforma detrás del caballo para que el hombre pudiese montar cuando le apeteciese e insertar la verga en el lugar apropiado mientras aferrara las caderas de la dama.


  Bajo mis órdenes.


  Así sería. Así lo dispondría. No se realizaría ningún ejercicio ni se organizaría ningún entretenimiento que no hubiese sido sometido a mi supervisión.


  Había entrado en mi reino.
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  AL cabo de más de cuarenta minutos regresé para liberar a Katherine. Tenía los pezones inflamados. Mi tía, que me había seguido con expresión dócil después de los latigazos recibidos, desató a Frederick y le ordenó que se vistiera en la habitación contigua.


  —¿Cuántas veces, Katherine? —susurré al tiempo que le deslizaba la mano entre las piernas.


  Innumerables burbujas de semen goteaban por sus muslos. Abundancia. Algunas habían resbalado hasta las ligas y allí habían quedado atrapadas.


  Katherine sepultó el rostro ardiente en mi hombro y masculló algo ininteligible. Eso no bastaba. Le alcé el rostro a la fuerza para observar las delicadas chispas de perversión que intentaban ocultarse detrás de sus ojos.


  —Espero que al menos se corriera dos veces —insistí.


  De nuevo intentó esconder el rostro, pero no se lo permití.


  Katherine hizo un gesto de asentimiento. Yo todavía no sabía que aquella era una de las posturas más satisfactorias, es decir, cuando la mujer está sentada encima del regazo del hombre.


  —Sí —murmuró—. Beatrice, tengo que…


  —¿Castigarle? Por supuesto. Castígale a tu antojo —la interrumpí.


  En sus labios se dibujó una preciosa sonrisa y exclamó un leve «¡Oh!» que tenía la delicada fragancia de las rosas recién abiertas. Le bajé el vestido y se lo alisé como una madre habría hecho con su hija.


  —¿No volverás a obligarme? —preguntó.


  La insinuación era tan evidente que estuve a punto de echarme a reír.


  —La obediencia es necesaria en todo momento, Katherine —repliqué con suavidad mientras la besaba en una ceja húmeda aún por el apasionado trance, al igual que sus perfectas nalgas, que encerraban también una ligera humedad.


  Me habría gustado llevar otra verga hasta su prieta abertura trasera mientras la sostenía con fuerza. Tal vez leyó semejante deseo en mis ojos, porque de pronto se aferró a mí con un profundo suspiro.


  —No debería… —empezó.


  Sabía cuáles eran sus intenciones. No pretendía disculparse por lo que había pasado antes. Tal vez creía que mi misión era ponerla a prueba.


  —Puedes tener a Jenny como doncella por hoy, Katherine.


  Me alejé de ella a toda prisa, pues presentía que me habría hecho quedarme junto a ella, tal vez en busca de algún oscuro consuelo. Sin embargo, hay que mantener las distancias. La había dejado, como suele decirse, a media asta. Pero la que más me preocupaba en aquellos momentos era Amanda. Había estado deambulando en el jardín con Caroline. A juzgar por las brazadas de flores que se veían sobre la cocina de la mesa, se habían esforzado por complacerme.


  María estaba disponiendo las flores en ramos. Al verme entrar me lanzó una mirada más bien tímida.


  —¿Eres feliz, María? —le pregunté.


  Su rostro y su cuerpo rebosaban energía y vitalidad. Me gustaban las curvas acentuadas por la falda acortada y ceñida. Asintió con los ojos cubiertos por un velo de incertidumbre. Sus dedos jugueteaban con las flores. En uno de ellos lucía un anillo nuevo. No era demasiado espectacular. Imaginé que se lo habría dado mi tío, y, en efecto, me lo confesó cuando le pregunté.


  —¿Te montó, María?


  La pregunta era tan directa que la pobre mujer no supo qué contestar. Una diminuta burbuja de saliva apareció en las comisuras de sus labios de curvas generosas, aunque de carne escasa.


  —Como Frederick en el establo, ¿verdad? —insistí.


  Casi le veía las nalgas impacientes y lascivas a través de la tela del vestido.


  —Mi marido no sabe nada, señora —farfulló.


  —Contesta a mis preguntas, María —repliqué al tiempo que la tomaba de las manos para impedir que siguiera jugueteando con las flores.


  —Estaba avergonzada, señora —jadeó.


  Apenas podía disimular la expresión de sus ojos. Percibí que se sometería a cualquier cosa que yo le ordenase.


  —¿Te resististe mucho, María? ¿Forcejeaste? —inquirí mientras le quitaba una horquilla del cabello para que me cayera un mechón sobre la mano.


  —No, señora, no me atrevía. La señorita Katherine tenía el látigo en el establo, y la señora me advirtió que no me moviera cuando estaba sobre la mesa del comedor.


  Tan sólo la escuchaba a medias. Aunque no era una mujer indolente, María estaba aprendiendo los placeres de la lascivia con la rapidez que caracteriza a las hembras de su clase. A su entender, bastaba una débil protesta de vez en cuando para limpiar su conciencia.


  Me contó que su marido era un hombre bueno, un hombre tranquilo que trabajaba en una granja, y que ella tenía cerca de treinta años.


  Le solté el cabello.


  —Pronto entrarás a mi servicio, María, y también tu marido. Hay trabajo para él aquí en la casa. Estoy preparando un terreno para construir establos. Tal vez puedas convertirte en mi Señora de los Establos. Eso me gustaría mucho. Has aprendido algunas cosas acerca del manejo de mujeres y eres dócil. Aprenderás mucho más bajo mi tutela.


  Dudaba de que conociera el significado de la palabra dócil, del mismo modo que dudaba de que reconociera un billete de cinco libras. Cuando entrego a las chicas del campo una guinea por los servicios prestados, siempre la miran con los ojos abiertos de par en par, como si estuvieran presenciando un milagro.


  Cientos de palabras no pronunciadas danzaban en los labios de María. A juzgar por la descripción que me había dado de su marido, Ned, era de esperar que fuera capaz de servir a Caroline y a Jenny siempre que fuese necesario. María se acostumbraría pronto a tal circunstancia, ya que estaría muy ocupada en otros placeres de los que a veces la permitiría disfrutar.


  Llamé a Amanda. Caroline, que paseaba por el prado que se extendía delante de la casa, me lanzó una mirada interrogativa. La obsequié con una sonrisa.


  —Más tarde —le dije.


  Aquello la apaciguaría. Ella sabía que su seguridad residía en mi cambio de posición en la casa. El recuerdo de aquel día que nos ataron muy juntas y desnudas seguía siendo uno de los más preciados para mí. Tal vez jugaríamos al juego de los recuerdos. Ya encontraría el modo. Caroline se convertiría en mi acompañante favorita, la más amada. En el ático volverían a sonar las risas. Le cepillaría el cabello y le acariciaría el trasero. Le susurraría halagos al oído. En su sexo se hallarían los murmullos de la lujuria polvorienta del ático. Las alas de las abejas que yacían en los alféizares de las ventanas cobrarían vida. Crearía colores nuevos para encantarla, para alegrarle los días. Y cuando estuviera plena, completa, bajaría la escalera de mano con las piernas aún desnudas, con las perlas de semen resbalando desde el triángulo dorado que se abría entre sus esbeltos muslos.


  Amanda me miró con expresión tímida cuando la conduje arriba. Su pequeño y prieto trasero recibía las atenciones de la vara o la correa cada día, y, sin embargo, su piel todavía se agitaba en un estremecimiento de protesta cuando sentía la primera caricia del cuero o la madera.


  Llevé a Amanda a mi habitación y le ordené permanecer de pie con las piernas muy juntas mientras yo me sentaba en la cama.


  —Éste será tu primer ejercicio nuevo, Amanda: permanecer quieta, esperando las órdenes. ¿Lo harás si dejamos de encerrarte en la jaula y azotarte con la vara?


  La muchacha asintió con una chispa de esperanza en los ojos.


  —¿Qué es lo que estás pensando? —repliqué—Todavía queda la correa.


  —No lo sé —murmuró.


  Intuía que Amanda era una muchacha relativamente pobre, aunque no sabía por qué lo intuía. Me levanté, caminé alrededor de ella un par de veces y le pasé la mano por debajo de la falda para comprobar que no se movía. No lo hizo. Introduje el dedo pulgar en la prieta abertura posterior. Tía Maude le insertaba un consolador dos veces al día. Me di cuenta de que aquello había contribuido en gran medida a sus progresos, ya que percibí un leve movimiento de asentimiento en su trasero cuando empecé a mover el dedo.


  —¿No te molesta la correa? —inquirí al tiempo que deslizaba el pulgar por entre las angostas paredes de su canal trasero.


  Amanda meneó la cabeza con ademán incierto. Tal vez le daba miedo decir que no, o tal vez era el orgullo lo que le impedía decir la verdad. También existía la posibilidad de que hubiera empezado a aceptar su nueva situación de buena gana, y, en tal caso, era bien posible que los azotes de la correa constituyeran un desafío nuevo que acentuaba su sensualidad.


  —Levántate el vestido, Amanda, y dobla los pliegues en la cintura para que no se vuelva a bajar. Los pies juntos; las manos en los costados. Muy bien. Ésta será la postura que adoptarás a partir de ahora cuando yo te lo ordene. Será un ejercicio más. Por cierto, ¿no deberían ser de plata tus ligas? ¿Es que no te las has ganado?


  —He sido buena —repuso con labios temblorosos, a punto de estallar en lágrimas.


  ¿Se daba cuenta de lo que había dicho? Pensé en la casa a la cual habíamos ido a buscarla. La penumbra de las habitaciones, las ventanas demasiado pequeñas, las manos masculinas que nos habían acariciado brevemente los pechos…


  —Plata —insistí—. ¿No preferirías que fueran de plata?


  —Supongo que sí.


  El tono indistinto de su voz tenía el brillo mortecino de una cuchara seca sobre el paladar.


  —Pues bien, así será.


  Sus ojos no se movieron. ¿Acaso tía Maude la habría manejado mejor? Estaba segura de que no. Los rizos de su vello púbico eran espesos y relucientes, como los míos. La curva del vientre era muy leve, y los pechos, gelatinosos y firmes. Me gustaría haber escrito mensajes en su mente, pero estaba convencida de que no los habría comprendido. Tal vez contraería matrimonio al cabo de dos o tres años, y entonces sus ojos contemplarían indiferentes y vagos el paso de los días. Los hombres la besarían, se acostarían con ella, pero sus ojos reaccionarían con la vidriosa indiferencia que decepcionaría a todos excepto a los cazadores de lujuria.


  El hombre que estaba destinado a montarla y a confeccionar los aros de plata para sus muslos era uno de ellos. Si al menos Amanda poseyera un poco de la perversidad que caracteriza a tantas mujeres, yo podría haber hecho uso de ella a mi antojo, podría haberla tergiversado a placer, podría haber abierto los túneles del descubrimiento.


  El joyero llegó a las siete de la tarde, poco después de recibir el mensaje que le había llevado Frederick. Sus ojos estaban llenos de expectación.


  —¿Tan pronto? —me preguntó.


  —Amanda espera en el piso de arriba —repuse.


  El hombre dejó la capa y el sombrero y me siguió. Percibí que su mente estaba llena de preguntas, pero no me molesté en satisfacer su curiosidad. Me detuve en el rellano de la escalera que llevaba a la habitación de las jaulas.


  —Todo se hará tal y como yo ordene. Debe hacer usted todo lo que le diga. No hablará a menos que yo se lo pida, ya que, en caso contrario, se podría destruir un equilibrio que ya de por sí es muy precario. Después se la podrá llevar a casa. Se dará cuenta de que se ha convertido en una muchacha muy dócil.


  Cuando entramos en la habitación, el hombre se detuvo en seco, sin dar crédito a lo que veía. Amanda estaba doblada sobre la barra, con el cuerpo recién bañado y perfumado. Había considerado necesario atarle las muñecas para que no se incorporara. Mantenía las piernas muy juntas, y su trasero sobresalía como un melocotón de proporciones perfectas. Cerré la puerta detrás de nosotros.


  —No olvide lo que le he dicho… El equilibrio —le recordé en un susurro.


  Asintió con presteza, tal vez porque creía que se encontraba en el paraíso. Sus ojos se abalanzaron sobre ella como largos tentáculos.


  —La semana que viene se le cambiarán los aros de metal por aros de plata. Estoy segura de que encontrará un diseño apropiado. Ahora quítese la ropa y observe.


  —¿Que…, que me quite…? —tartamudeó el hombre.


  —O no la poseerá. Existen ciertas convenciones que le hemos inculcado y que es necesario respetar.


  Lo cierto era que no me entusiasmaba todo aquel asunto, pero tenía la firme intención de seguir adelante. Se trataba de mi primera experiencia con un hombre no iniciado.


  —¿Está de acuerdo en hacerle ligas de plata? —pregunté.


  —Si es lo que desea… —graznó el hombre mientras jugueteaba con los botones de su chaleco.


  —Sí, es lo que deseo —repliqué.


  En otras circunstancias, la conversación y la atmósfera ya habrían alcanzado las proporciones de una enorme farsa, pero en aquella habitación, con Amanda preparada para proporcionarle satisfacción a su lujuria, el hombre estaba dispuesto a aceptar cualquier condición que le impusiera.


  Una expresión lasciva cubrió sus facciones cuando empezó a desvestirse con suma lentitud ante mí. No me molesté en mirarle. Su figura poseía una cualidad que tal vez estuviera dotada de cierto atractivo animal. Era de constitución fuerte, muslos sólidos como troncos de roble. Su pene adormecido empezó a desperezarse cuando le conduje hasta Amanda. Ya le había lubricado el trasero para prepararla mejor para aquel episodio. Al parecer, estaba dormida, pero un ligero temblor en las piernas la traicionó.


  El hombre parecía haberse sumido en un profundo trance. Le posé una mano en la parte inferior de la espalda para acercarle más a ella. La verga, que había adquirido ya proporciones considerables, chocó contra la deliciosa grieta que se abría entre las nalgas de Amanda. La muchacha lanzó un débil grito y se agitó, con lo cual lo único que consiguió fue ofrecer todavía más el trasero a las futuras embestidas del hombre.


  —Silencio, por favor. Ponga las manos detrás de la espalda —le ordené.


  El hombre abrió la boca de par en par, pero obedeció. Le até las manos detrás de la espalda sin darle tiempo a protestar, aunque su rostro se tiñó de un matiz violáceo.


  —Silencio. El primer acto debe ser una ceremonia. Recibirá instrucciones acerca del modo en que debe tratarla durante las primeras semanas.


  Amanda empezó a sacudir la cabeza como una posesa e intentó liberarse de las ataduras. Había esperado que se resistiera, por lo que, sin previo aviso, me acerqué más a ella y le desaté las muñecas.


  —No te muevas —advertí—. La decisión es tuya. O aceptas por fin la verga o te quedarás aquí tres meses más. ¿Lo entiendes?


  —Por favor… Por favor, no quiero.


  Hablaba en tono débil, agudo. Una vocecita encantadora que no me conmovió, ya que observé que Amanda mantenía la espalda arqueada. Por fin había encontrado una pista de la perversidad que había estado buscando en vano durante tanto tiempo. Sí, Amanda se aferraba con fuerza a la barra y mantenía el trasero muy quieto.


  Me aproximé de nuevo al semental que aguardaba tras ella, y cuyos ojos aparecían vidriosos por la desesperación mientras, privado del uso de las manos, intentaba introducir su verga tumefacta en el apretado orificio posterior de Amanda.


  —Permítame —intervine al tiempo que le cogía el maromo palpitante.


  Sin duda, era la primera vez que tenía a su disposición a dos mujeres a la vez. Le hice retroceder un paso y le introduje la verga en la abertura lubricada de Amanda.


  —Penétrela despacio —murmuré.


  Le temblaban las piernas mientras el canal engrasado cedía a los primeros empujones de la verga. Amanda seguía gritando como una posesa. El orificio engulló sin tardanza el capullo. Me situé detrás del hombre y le tiré con fuerza de los cabellos de la nuca, arrancándole un gruñido de sorpresa. Aunque los hombres no lo saben, la sodomía es un acto de adoración al sexo superior, porque sean cuales sean las ataduras que liguen a la mujer, ella puede recibir varios penes en rápida sucesión, mientras que los hombres son los que tienen que retirarse, vacíos, vencidos. Deslicé la mano entre los dos cuerpos y le cogí los huevos, que oscilaban levemente a cada embestida, a fin de poder controlar la penetración, de dejarle introducir tan sólo un centímetro cada vez, ignorando, por supuesto, los gritos de protesta y los sollozos de Amanda, así como los intentos del hombre de penetrarla con mayor rapidez.


  —¡Noooo! ¡No, por favor, que pare! —gemía la muchacha una y otra vez.


  Sin embargo, el hombre ya se había inclinado totalmente sobre ella y le impedía retorcerse. Me situé de nuevo detrás de él para cogerle las pelotas con más facilidad. La presión de mis dedos fue lo suficientemente convincente como para impedirle embestirla con todas sus fuerzas, tal y como era su deseo.


  Amanda gemía, farfullaba cosas incoherentes sin cesar. Percibía su salvajismo, las oleadas de sensaciones indescriptibles que la acometían sin descanso. Tenía los ojos abiertos de par en par. Por un momento se soltó de la barra de un modo que temí que fuera a rebelarse. Solté las pelotas del hombre y le propiné tal palmetada en las nalgas que no tuvo más remedio que penetrar a Amanda hasta el fondo.


  ¡Ay, sus gritos, sus encantadores chillidos!


  —¡Noooooo! —aulló una vez más.


  Pero ensartada como estaba, le resultaba imposible moverse, y sus lágrimas caían al suelo y ahí quedaban olvidadas.


  Cogí unas correas. No le había explicado su aplicación al hombre, el cual lanzó un gruñido al sentir que le ataba los muslos a los de Amanda. Ahora le resultaba casi imposible mover las caderas. Intuía la riqueza de sensaciones que se apoderaban de su cuerpo. Al verse atado de aquel modo tan extraño, tan desconocido para él, el hombre intentó en vano liberarse de las correas que le sujetaban las manos. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo entero cuando las nalgas de Amanda se apretaron por última vez en torno a la raíz de su verga y después se relajaron.


  Me arrodillé delante de Amanda, le alcé el rostro sonrojado. Tenía los ojos entrecerrados, y sus pestañas aleteaban del modo más seductor. Deslicé las manos hacia arriba para abarcarle los senos. Tal como había esperado, sus pezones estaban tiesos, ardientes y punzantes como espinas. Mis labios cayeron sobre su boca húmeda y dócil. Sobraban las palabras.


  —¡Quí… Quíteme las ataduras!


  No veía la necesidad de hacerlo. El trasero de Amanda debía adaptarse a la perfección a la verga. Los dejé en aquella postura y bajé la escalera. Caroline estaba en el salón de verano, tomando limonada. Al parecer, tía Maude había salido con Jenny y Katherine. Al verme, Caroline se levantó a toda prisa para echarse en mis brazos.


  —¿Podemos ir a casa? —preguntó esperanzada.


  La besé, la tomé de la mano y la llevé hasta el sofá.


  —¿Serás obediente, Caroline?


  Mi hermana asintió. Sus ojos mostraban una débil expresión de felicidad. Le acaricié los senos. Los delicados montes eran suaves y firmes a la vez, y los pezones tenían el tacto de pequeñas cerezas. Tal vez la casaría en un par de años. Yo misma no volvería a pasar por semejante experiencia. Entretanto, me encargaría de enseñarle todo lo que necesitaba saber para convertirse en una mujer completa.


  —Espérame en mi habitación —le dije.


  —No tardes mucho, Beatrice.


  Tenía los ojos de mi padre, ojos que me levantaban la falda, me acariciaban las pantorrillas, se acercaban para besarme.


  —Claro que no —repuse con una amable sonrisa.


  Regresé a toda prisa a la habitación de las jaulas y me detuve en el umbral para contemplar la escena que se ofrecía ante mi vista. Amanda exhalaba pequeños suspiros. Me acerqué a ellos para liberarlos de las ataduras. Al separar al hombre de Amanda, observé que la punta de la verga emanaba todavía pequeñas burbujas de semen. Los movimientos de succión del trasero de la muchacha le habían permitido eyacular con una fuerza desconocida para él. Obligué a Amanda a incorporarse. A pesar de que intentaba apartar la vista del hombre, no podía evitar lanzar continuas miradas de soslayo a aquel maromo que la había penetrado y había depositado sus burbujeantes semillas en sus entrañas.


  —Vístete y ve a tu habitación, Amanda. Prepárate para marcharte.


  Tan sólo tenía que ponerse el vestido, por lo que no tardó más de un minuto. Su rostro se tiñó de intenso rubor cuando pasó junto al hombre, que en aquel instante se estaba abrochando la bragueta.


  —Y Amanda… —la llamé.


  Se volvió hacia mí intentando adoptar una expresión lejana, indiferente.


  —No desobedezcas nunca. Iré a visitarte para comprobar tus progresos.


  Percibí el remolino de pensamientos que cruzaba por su mente, las palabras que revoloteaban en sus ojos y se desvanecían antes de que tuviera oportunidad de pronunciarlas.


  —A partir de ahora tendrás más libertad, ¿verdad? —pregunté dirigiéndome al hombre.


  En otras circunstancias no habría hablado así, pero, como ya he dicho, no se trataba más que de gente sin demasiada importancia.


  —¿Cómo? —farfulló el hombre sin comprender.


  Clavé en él mi mirada más fría. El pene vencido le colgaba inerte por entre la bragueta aún desabrochada. Un pájaro que había levantado el vuelo para regresar poco después.


  —Ah…, sí, sí, claro —tartamudeó.


  Hice un gesto de asentimiento en dirección a Amanda. Su rostro era todo un cuadro. La puerta se cerró tras ella como se cierra tras alguien que ha dejado dentro una nota sin leer.


  —Mi tía desea un brazalete. Estoy segura de que usted le confeccionará uno que sea de su agrado.


  —Ah…, sí, sí, claro.


  Al parecer, no era capaz de decir otra cosa. Le conduje afuera. Me detuve en el pasillo para cerrar la puerta de la habitación de las jaulas con toda la solemnidad que juzgué apropiada para la ocasión.


  —Por supuesto, volverá a poseerla esta noche. Y será del mismo modo. Sin embargo, no debe atarla. Bastará colocarla sobre el brazo de un sofá. Por lo que respecta a los azotes con la correa…


  —¿Sí? —intervino pasándose la lengua por los labios.


  Me pareció un gesto harto desagradable.


  —Una vez por la mañana, cuando se despierte, pero no se los dé demasiado fuerte. Debe comprarle camisones bonitos. Y transparentes, por supuesto. Los colores que mejor le sientan son el rosa y el azul celeste. Debe penetrarla por detrás, sin ningún tipo de caricias o besos preliminares. Así es como debe ser —dije con aire majestuoso, a sabiendas de que era demasiado estúpido como para percibir que yo estaba a punto de estallar en carcajadas.


  Estaba convencida de que Amanda cedería con más docilidad de la que él creía, ya que la seducirían los regalos, la ropa bonita y el pequeño carruaje que sería puesto a su disposición. En cuestión de días obtendría más placer de sus escarceos con él de lo que ella esperaba.


  El hombre asintió con toda solemnidad, como si estuviéramos enzarzados en un importantísimo debate de Estado. Nuestros pasos resonaban débilmente en las paredes de la casa. Amanda nos aguardaba paciente en el vestíbulo. Se llevó una sorpresa cuando la besé en la mejilla y le dediqué una amable sonrisa. Afuera, los caballos del carruaje del hombre pataleaban impacientes.


  —Las condiciones han quedado bien claras —le dije a Amanda.


  Sin saber a qué me refería, la muchacha asintió, se mordió el labio, lanzó una breve mirada al hombre y bajó los ojos con presteza. El hombre, que creía a pies juntillas que Amanda y yo ya habíamos hablado de todos aquellos temas, la tomó por el brazo con ademán de súplica.


  Abrí la puerta. No me gusta que haya criados presentes en tales ocasiones. El hombre se inclinó para indicarnos que le precediéramos. Me acerqué al carruaje y ordené al cochero que permaneciera en su lugar. Abrí la puerta del vehículo.


  —Levántate el vestido hasta la parte superior de los muslos cuando estés en el coche, Amanda, y déjalo así hasta el final del viaje —ordené.


  La muchacha se ruborizó intensamente. Sus ojos se encontraron con los míos durante un breve instante, pero no fue capaz de sostener la mirada.


  —No te acariciará —agregué mientras entraban en el coche—. Los dos debéis reprimiros. ¡En marcha, cochero!


  El cochero hizo restallar el látigo y los cuatro caballos se pusieron en marcha con una sacudida. Lo último que vi de Amanda fueron sus muslos relucientes, marfileños, y su boca abierta en un rictus de sorpresa y duda.


  Estallé en carcajadas. Antes de entrar de nuevo en la casa me detuve a juguetear con los rododendros que flanqueaban el sendero principal. Me habían obedecido. Me obedecerían durante meses, sin duda, hasta que se apoderara de ellos una lujuria incontenible.


  No importaba, aunque sí los visitaría algunas veces para demostrarles mi poder. Era posible que la otra mujer que vivía en la casa, la que mostraba una expresión tan complacida el día que habíamos visitado el lugar, necesitara algunas atenciones. No creía que su esposo o Amanda tuvieran nada que objetar, y, además, sería una ocasión ideal para que María hiciera gala de sus habilidades recién adquiridas.
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  CAROLINE me esperaba en mi cama con tal expresión de temor en el rostro que me apresuré a acercarme a ella para besarla. Los pétalos de sus labios se suavizaron al contacto de los míos.


  —¿Te acuerdas de beber vino a la francesa? —le pregunté con una sonrisa.


  Caroline se sonrojó, asintió y murmuró algo ininteligible al tiempo que tiraba de mí para obtener mi protección. Jugueteé con sus muslos mientras le pasaba un dedo de la otra mano por el suculento labio inferior.


  —¿Te gustaba? —inquirí.


  Vaciló durante un instante antes de responder un sí apenas audible. Su aliento me acariciaba la mejilla como la más suave de las brisas.


  —Cuando regresemos a casa te vestiré como a una niña pequeña —le dije.


  —¿De verdad? —preguntó con una risita maliciosa mientras se aferraba a mí.


  Su corazón palpitaba con fuerza, nuestros pechos subían y bajaban al ritmo de la respiración acompasada de ambas.


  Habrá dulzura, castigos, placeres, Caroline. Te enseñaré todo lo que necesitas saber. Ve a buscar una botella de vino abierta. ¡Vamos!


  La súbita orden la tomó por sorpresa, por lo que se levantó de inmediato cuando me aparté de ella.


  —Y una servilleta —agregué.


  Caroline se marchó a toda prisa y regresó al cabo de pocos instantes. Entretanto, yo me había despojado de toda la ropa excepto de las medias y de las botas, y le dije que hiciera lo mismo. A continuación me tendí en la cama con la servilleta debajo del trasero y las piernas colgando por el borde del colchón.


  —Así es como beberemos a la francesa a partir de ahora —anuncié al tiempo que alargaba la mano para coger la botella y hacía que Caroline se arrodillara entre mis piernas.


  Me coloqué la botella entre los pechos con el cuello apuntando hacia abajo. Estaba fría. Tapé la botella con el pulgar.


  Levanté los pies para rodearle con ellos el cuello y la espalda y empujarle la cabeza hasta que me rozó el vello púbico con los labios. Retiré muy despacio una parte del pulgar que tapaba la botella. El vino me empezó a resbalar por el vientre, sinuoso, fresco, hasta hacerme cosquillas en los labios de amor. Ay, la deliciosa combinación del frío líquido con el cálido contacto de los labios de Caroline en mi flor.


  —Vamos, lame, bebe, Caroline —susurré.


  El río de vino que me corría por el cuerpo era dulce, pero no tan dulce como el delicioso cosquilleo de la ávida lengua de mi hermana. La punta de la lengua se deslizó hacia arriba, en busca del clítoris inflamado, para recibir junto a él el pequeño hilillo de vino que caía burbujeante.


  Ardía en deseos de moverme, de arquear la espalda, pero no me atrevía, ya que si lo hubiera hecho, el vino se habría esparcido por todas partes, sin alcanzar su objetivo. Extendí las piernas, las abrí más y curvé espasmódicamente los dedos de los pies cuando se apoderó de mí un exquisito abanico de sensaciones únicas. El gorgoteo del vino en la garganta de Caroline sonaba en mis oídos como música celestial. Sin embargo, debía mantenerme en mi lugar, debía recordar siempre mis objetivos, conservar la disciplina.


  —A partir de ahora, Caroline, beberás así el vino mientras una verga te penetra por detrás —jadeé—. ¡Vamos, arquea el trasero como si tuvieras una dentro, y lame más deprisa!


  Quería gritar a los cuatro vientos que estaba a punto de correrme, pero un sexto sentido me impidió revelar a Caroline el estado en que me hallaba. Miles de gemidos contenidos murieron en mis labios al tiempo que innumerables cohetes estallaban en mi vientre y provocaban brillantes chispas que me nublaban la vista. La miel salada de mi placer se derramó sobre la lengua vibrante de Caroline en forma de llovizna fina de primavera.


  Exhalé un profundo suspiro, me relajé, consciente por fin del placer que podía llegar a experimentar. Volví a cubrir el cuello de la botella con el pulgar y aparté de mí la boca de mi hermana con un gesto suave, aunque firme. Estaba empapada.


  —Báñame —murmuré.


  Me levanté de la cama y la precedí hasta el cuarto de baño.


  —No hables. Podrás hablar más tarde.


  La esponja me lavó con su deliciosa humedad. Una vez seca de nuevo, llevé a Caroline a la pica para lavarle la cara.


  Al volver al dormitorio me tendí en la cama cuan larga era. Del tocador llegaba un leve aroma a azafrán. Sin duda, María había perfumado el lugar con hierbas. Caroline estaba sentada junto a mí, mirándome expectante con sus ojos azules de búho. Jugueteé con sus dedos.


  —¿Lo comprendes, Caroline?


  Movió los labios como si buscara unas palabras que se habían desvanecido largo tiempo atrás.


  Levanté el brazo, le rodeé la nuca y tiré con brusquedad de ella para besarla en los labios.


  —Conocerás tu pureza, Caroline. La O es pureza, porque se recoge en sí misma. Y tu boca es una O, y tu trasero también es redondo como esa letra. Entre tus piernas, la O se ha rendido para convertirse en un óvalo, una elipse, al igual que la O que se oculta entre tus preciosas nalgas. La verga te penetrará y derramará en tus entrañas sus largos y cálidos chorros de semen. Tú los recibirás, los absorberás, los engullirás, al igual que tu boca ha engullido el vino hace unos minutos, ¿verdad?


  La tiré del largo cabello dorado para hacerla gritar. Alzó el rostro consternada. Cuando aflojé el apretón se inclinó sobre mí para sepultar la cabeza entre mis pechos y rodearme la cintura con los brazos.


  —No me castigues por eso —murmuró.


  Jugueteé con las doradas ondas de su melena.


  —Castigo y placer, Caroline, ¿es que no te lo he dicho? Chuparás la verga en mi presencia y te entregarás a ello con todo fervor. Y mientras lo hagas, sentirás en el trasero desnudo las ardientes caricias del látigo.


  —¡Oh, no, Beatrice, por favor!


  —También nos dedicaremos a diversos juegos en el establo, Caroline. He encargado a María de su limpieza y del cuidado de mis cautivos. ¿Quieres ser uno de ellos?


  Caroline no osaba alzar la vista. Sentía sus labios húmedos en el valle que me separaba los senos. Esperé largo rato a que me respondiera. Pero tan sólo obtuve como respuesta susurros ininteligibles que se perdían en mi piel.


  —¿Será como con Frederick? —balbuceó por fin.


  —¿Con dueños de pollas? —me burlé—. Creo que a veces te vendaré los ojos, cariño, para que no sepas quién es el que te está poseyendo.


  —¿Y tú no me amarás, Beatrice?


  Tiré suavemente de ella hasta que nuestros rostros quedaron frente a frente, muy juntos. Abrí las piernas para deslizar entre ellas las suyas al tiempo que le pasaba un dedo por los labios.


  —En la obediencia está el amor, y en el amor está la obediencia —recité.


  Le rodeé la nuca con la mano. Me gustaba hacerlo, porque sabía que a ella le gustaba que la cogieran así. Percibí su temblor. Los labios húmedos de nuestros nidos de amor se besaban con suavidad.


  —¿No te han aliviado nunca, Caroline?


  —Bésame, por favor, Beatrice, quiero tu lengua —jadeó.


  Esbocé una sonrisa. Sus estados de ánimo eran como las nubecillas de verano. Podía alargar la mano y tocarlos.


  —Chúpala —susurré al tiempo que le introducía la larga lengua en la boca.


  La sensación de sus labios sobre mi lengua era deliciosa. Los deslizaba adelante y atrás una y otra vez. Pasé la mano entre nuestros cuerpos para acariciarle la sedosa mata de vello que formaba un triángulo entre sus piernas. Los rizos me hacían cosquillas en los dedos. Caroline se agitó para acercar el clítoris a mis dedos, pero yo me eché a reír al tiempo que le propinaba una sonora palmetada en el trasero con la mano libre.


  —¡No hagas eso! —gritó ocultando el rostro en mi cuello—. ¿Qué quiere decir aliviar, Beatrice?


  —Quiere decir tener una verga en el trasero, una verga que se mueve, que te penetra, te embiste y luego se retira.


  —¡Oh! —Sentí su rubor contra mi piel—. ¡Pero es demasiado grande!


  Lancé una carcajada que rebotó en el techo y volvió a mí. Se apoderó de mí una sensación de calidez. Al fin y al cabo, Caroline se había reservado para la verga que yo le presentaría.


  —Tus nalgas son increíblemente elásticas, Caroline. La primera vez te sentirás invadida, tendrás la sensación de que es demasiado grande, pero tus nalgas cederán por fin. Sentirás las venas, la palpitación de la cabeza, las embestidas en todo su esplendor. Tu aliento será entrecortado, de hecho, apenas podrás respirar. Pero la segunda vez… —proseguí ignorando sus movimientos de fingida protesta—. La segunda vez, tesoro, la pequeña rosa de tu trasero recibirá la verga hasta el fondo, hasta que se derrame en tus entrañas la última gota del néctar salado que el hombre guarda en sus pelotas.


  —¡No, no, no quiero! —sollozó.


  —En ese caso te azotaré con el látigo primero, o tal vez con la correa.


  Acompañaba cada palabra con una fuerte palmetada mientras con la mano libre le rodeaba la cintura para impedir que se me escapara. Al cabo de unos instantes la solté. Su trasero ofrecía un aspecto exquisito, carne blanca y sedosa cruzada por las marcas rosadas de mis dedos. Caroline encogió las rodillas y permaneció tendida con el rostro vuelto hacia la pared y arrasado en lágrimas.


  Esperé. Al cabo de unos minutos, al ver que no se movía, me levanté y me puse de nuevo el vestido. Caroline se volvió apresuradamente y me miró con fijeza.


  —¿Qué haces? —balbuceó.


  Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Tenía el cabello en desorden. Estaba preciosa.


  —María va a aprender a emplear la correa contigo —repuse en tono severo mientras me cepillaba el cabello delante del espejo.


  Caroline se bajó de la cama a toda prisa y se echó a mis pies.


  —Y si te prometo que haré todo lo que digas… ¡Por favor! —imploró.


  La miré durante un instante antes de reanudar el cepillado.


  —No eres quién para decidir, Caroline —repuse en tono áspero.


  Me aparté de ella, de modo que cayó al suelo como un fardo. Estaba aprendiendo; sin embargo, no convenía que lo supiera demasiado pronto. Tal vez al cabo de uno o dos años. Ante mí aparecía el verdadero, el perfecto equilibrio entre el sí y el no.


  La miré de nuevo. Las curvas de violín de sus caderas eran exquisitas, sin duda, así como el globo ascendente de su trasero, algo más pronunciado que el de Amanda. Aunque ella misma no lo sabía aún, Caroline sucumbiría al placer mucho antes de lo que pensaba.


  Caroline se levantó del suelo con la cabeza baja y los ojos entornados para intentar abrazarme. No me moví.


  —No dejes que María me azote demasiado fuerte —susurró.


  Sus dedos se deslizaron por mi espalda como pétalos moribundos. Levantó una pierna e intentó introducirla entre las mías.


  —¿Es que no me quieres? —inquirió.


  La tomé por la barbilla para alzarle el rostro.


  —Con toda mi alma —repliqué en tono quedo antes de besarla en la boca. Vete arriba. Te azotaré yo misma. Así aprenderás.


  —Sí —repuso Caroline.


  —Vamos —insistí—. Espérame ahí. Deja el vestido.


  Salió de la habitación arrastrando los pies, con la mirada perdida, de una exquisita dulzura.


  Al cabo de unos instantes, el cuero del látigo le lamía las nalgas con su ardiente suavidad.


  En las lágrimas que caían al suelo leí su rendición incondicional.
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  A la semana siguiente hice todos los preparativos pertinentes para nuestra partida. Katherine me visitaría en mi casa. Entrevisté al marido de María, Ned. Entraría a mi servicio de inmediato, le dije, y llevaría a cabo todo tipo de tareas. Le daríamos un uniforme de ayuda de cámara. Me complació comprobar que María, sin duda, le había obligado a acceder a mi oferta antes de la entrevista, lo cual resultaba evidente al ver los continuos gestos de asentimiento que hacía el hombre, quien poseía un físico envidiable, de muslos sólidos y caderas musculosas.


  Frederick también iría a mi casa, le dije a Katherine. No le había permitido juguetear de nuevo con ella, y para asegurarme de que no se entregaban juntos a la lujuria, me ocupé de que Frederick se quedara en casa cuando ella estaba ausente.


  El día anterior a nuestra partida hice subir a Katherine a mi habitación.


  —Quiero que nos ofrezcas una representación, una obra de teatro que se representará en mi casa unas semanas después de que nos instalemos.


  Katherine hizo una reverencia burlona.


  —¿Con cuántos actores? ¿Seis, ocho? —preguntó.


  Asentí con la cabeza como si tuviera la mente concentrada en otra cosa. Se trata de un truco bastante simple, y consigue mantener en vilo a aquellos a los que deseo, necesito o a los que quiero poner a trabajar a mi servicio.


  —Quiero que Amanda participe —proseguí—. Así podremos comprobar mejor sus progresos, y ver sus ligas de plata, por supuesto. Y también quiero que venga la doncella que trabaja en casa de Arabella, la que se ocupó de nosotras dos. Encárgate de que venga.


  La obra en sí no sería de gran importancia. Podría cambiar el libreto y los actos tal como me conviniera. Arabella era una joven de talante domeñable, como había podido comprobar, y constituiría un voluptuoso ejemplo para las posibles doncellas que acudieran. Por lo que se refería a la criadita que se había sentado a mis pies después de lamerme la flor, la de los ojos perversos, poseía cierta cualidad lasciva que podría emplear o tergiversar a mi libre albedrío.


  La mañana de nuestra partida hice que Caroline se vistiera con su vestido azul más bonito y se tocara con un sombrerito a juego. Yo me puse un vestido de corte severo, abotonado hasta el cuello, y un sombrero de tres picos que me confería el toque exacto de madurez que necesitaba. Ahora poseía doce pares de guantes de la gamuza más fina, uno de cada color. No cabía duda de que mi tío no había reparado en gastos.


  María y Jenny llevaban capas hasta los pies, debajo de las cuales sólo les permití ponerse medias y botas. Las obligué a entrar en el carruaje más pequeño, en el que también iban las maletas y los baúles.


  A tía Maude no le había hecho ninguna gracia separarse de María. Mantuvimos una larga conversación al respecto. Le conté todos mis planes al detalle. Organizaría fiestas campestres de viernes a lunes, al menos seis durante la temporada de verano. Nunca empleábamos la expresión fin de semana, ya que nos parecía vulgar. En tales ocasiones, mi tía y yo haríamos una discreta selección entre las damas presentes y, a veces, también entre sus acompañantes, fueran o no familiares suyos. A las damas más hermosas se les entregarían bonitas prendas y joyas. Y no me cabía la menor duda de que, en la intimidad de los dormitorios, siempre habría algún medio para conseguir que se desnudaran mientras los hombres las espiaban por orificios secretos abiertos en las paredes.


  —Una de nosotras sorprenderá a los hombres espiando —proseguí—. Y entonces se impondrá el castigo, naturalmente. Todos accederán por temor a convertirse en protagonistas de un escándalo. Y las mujeres a las que habrán espiado y que permanecerán desnudas, serán acompañadas a los mismos orificios secretos de las paredes y tendrán la oportunidad de contemplar a los hombres desnudos y atados.


  Mi tía adoraba mis descripciones. Yo dejaba volar la imaginación, pero, a pesar de ella, me reservé algunos secretos. Existían algunas recónditas cuevas en mi mente a las que ella no tendría acceso. Tía Maude lo percibió de inmediato, y en determinados momentos me miró con auténtico temor.


  Estábamos en mi habitación, a punto de bajar para reunir nos con mi tío y con Caroline. En sus ojos bailó una mezcla de diversión y miedo cuando la empujé contra la pared y la obligué a permanecer inmóvil, con los brazos pegados a los costados. Le tomé el rostro entre las manos. Su mirada era tan suave como la de una chiquilla.


  —¿Te gustó?


  Sabía perfectamente a qué me refería. Esbozó una sonrisa precavida, aunque maliciosa.


  —¿Cuándo te metió la verga en el trasero? Sí, estuviste magnífica —suspiró.


  La miré de hito en hito. Le pasé el dedo por el labio inferior como alguien que se siente fascinado por la delicadeza del mármol de una estatua.


  —Serás utilizada —le dije.


  —¿Frederick?


  La pregunta me pilló totalmente por sorpresa, pero no lo demostré. Tía Maude había ocultado sus deseos a la perfección hasta entonces.


  —Sí, y también otros. Me obedecerás en todo, Maude.


  Era la primera vez que la llamaba por su nombre de pila.


  —Sí —accedió en un susurro.


  Las puntas de nuestras lenguas se encontraron con timidez. Mis velas estaban preparadas para salir a navegar. Maude ya no podría echarse atrás. Nuestras lenguas se movían, húmedas, con tal lentitud que daba la sensación de que el tiempo se había detenido.


  —¿Y tu tío? —inquirió.


  Ambas respirábamos al unísono. Tío Thomas no había servido a nadie desde el día en que me montó. Sus ojos se habían vuelto cada vez más impacientes, más ávidos. Le había ordenado instalarse en un pequeño dormitorio separado del de mi tía por la eternidad de un pasillo. Le lamí la lengua por última vez y le cogí las manos para impedir que me acariciara el trasero.


  —Puedes mantenerle en un estado de excitación constante, con las pelotas bien llenas. Dentro de unas semanas servirá a una de mis primeras novicias, pero hasta entonces no quiero que se corra ni una sola vez —dispuse en tono severo.


  La solté. Sabía que le encantaría seguir mis instrucciones al pie de la letra.


  Corrí escalera abajo sin darle ocasión de contestar, por lo que se vio obligada a seguirme. Mi tío esperaba en el vestíbulo. Su rostro mostraba una expresión de temor. Le permití darme un beso en la mejilla. Al apartarme de él le rocé la protuberancia que sobresalía de los pantalones con la mano enguantada. Era de dimensiones considerables. La caricia lo apaciguaría por el momento.


  El sol estaba alto cuando salimos de la casa, y bañaba el paisaje con sus rayos dorados. «El sol es Dios», había dicho veinte años antes el gran pintor Turner en su lecho de muerte. Decían que el sol entraba por su ventana e inundaba con su luz la cama en el momento en que el artista pronunció aquellas palabras y expiró. En aquel instante le creí. Caroline estaba de pie junto a mí, en todo su esplendor. Me marchaba tal como había llegado, pero había vuelto a nacer. Acaricié de nuevo los rododendros que flanqueaban el camino de entrada.


  Me gusta el silencio de las plantas. Ven y no ven, miran sin mirar. Siempre permiten que las toquen, pero jamás se rinden, jamás sucumben. Si las rompes, vuelven a salir, ya sea al año siguiente, ya sea en otro lugar. La química que les da la vida obra milagros. De noche duermen, aunque no saben lo que es el tiempo. Respiran, pero nadie puede oírlas.


  —Me gustaría ser una planta —le dije a Caroline una vez en el carruaje, al tiempo que le tomaba la mano.


  Las siluetas de mis tíos se empequeñecían cada vez más.


  —Sí, a mí me gustaría ser una flor —repuso.


  No me había comprendido. Pero no importaba. Su voz era como un gorjeo infantil. La imaginé inclinada hacia adelante, con la verga introducida en el trasero hasta el fondo, palpitando. Caroline se agitaría, se retorcería, sollozaría pidiendo clemencia al principio. Más tarde le enseñaría a guardar silencio. Conocería el silencio de las plantas, la poderosa corriente de la savia en sus entrañas. Y al final la verga se retiraría tras las últimas embestidas. Y ella conocería la victoria…, el poder.


  La casa nos esperaba. No había ningún criado, pues tía Maude los había despedido a todos excepto a Perkins, el viejo jardinero, que ya carecía de toda importancia. Al vernos llegar se quitó la gorra y nos abrió la verja de entrada. Le dediqué la más amable de mis sonrisas.


  Las habitaciones estaban bien ventiladas. De la cocina llegaba el aroma de la mantequilla, el queso y las hierbas. Con él se mezclaba la fragancia del pan que había sobrado aquella mañana. La leche reposaba en tinajas de barro. Sobre las estanterías adosadas a la pared, las lechugas brillaban como diamantes a causa de las gotas de agua. Todo iba bien. La carta que había escrito a mi padre volaba sobre los mares. María y Jenny se despojaron de las capas. Les entregué unos vestidos para que se los pusieran. Había que observar ciertas convenciones. Por la noche, cuando las cortinas estuvieran echadas, nuestro mundo sería un mundo cerrado, íntimo, desprovisto de convenciones.


  —¿Tendremos muchas visitas? —preguntó Caroline.


  —Muchísimas. Organizaremos juegos, toda clase de entretenimientos, bailes, fiestas campestres. Te gustará mucho, ya lo verás.


  Por la noche ataría a las muchachas a sendos árboles. Decenas de farolillos chinos danzarían entre las hojas. Me pasearía entre ellas con una pluma en la mano, y les infligiría la más dulce de las torturas. Los establos estarían iluminados por velas.


  ¿Acaso Caroline me leyó el pensamiento? Dejó la taza sobre la mesa y se puso a contemplar el paisaje por los grandes ventanales del salón.


  —No me querrás como a las demás, lo sé. ¿Serán jóvenes todas las mujeres que vendrán?


  —No —repuse al tiempo que me levantaba para acercarme a ella y le posaba una mano en el hombro.


  Echó atrás la cabeza. Su cabello me hacía cosquillas en el brazo.


  —Algunas serán mujeres mayores, casadas, de cuerpos voluminosos. La casa de verano es grande por dentro, ¿verdad?


  —Sí, ¿por qué?


  No le veía los ojos.


  —La amueblaremos a nuestro gusto. ¿Qué hay dentro?


  —Tan sólo un diván —respondió mientras restregaba el trasero suavemente contra mi vientre—. Papá dijo que… —empezó.


  —Yo daré las órdenes —la interrumpí—. Quiero otomanas, almohadones de seda, bellas lámparas, unos cuantos látigos y unas cuantas correas para acariciarte el trasero. Será nuestro rincón secreto, donde podamos explayarnos a solas en nuestra voluptuosidad. ¿Me comprendes?


  —Sí —susurró antes de volverme y rodearme el cuello con los brazos—. ¿Me…, me obligarás a hacerlo ahí? Nadie nos verá, ¿verdad?


  —Nadie, tan sólo yo. Y tú ofrecerás el trasero del mismo modo en que ofreciste la boca en su momento.


  Al hablar le levanté la falda para acariciarle las nalgas aterciopeladas. Le introduje un dedo entre ellas, en busca de la fruncida rosa de su ano. Caroline se estremeció y sepultó el rostro en mi cuello.


  —Pero…, es demasiado…, demasiado grande —farfulló.


  —Cállate —ordené en tono severo—. Mantén las piernas extendidas, ponte de puntillas. Quieta, Caroline.


  —¡Ohhh! —gimió.


  Introduje el dedo hasta el nudillo, sintiendo su angostura, el calor de su canal posterior, la humedad. Su trasero era como la boca de un bebé. Con la mano libre le levanté la parte delantera del vestido para acariciarle la flor y separarle los labios de amor.


  —¡Quieta! —grité—. Mantén el vestido levantado hasta la cintura, Caroline.


  Obedeció. Sus ojos se volvieron vidriosos al sentir de nuevo la penetración del pulgar en su abertura trasera, mientras los dedos de la otra mano jugueteaban con el pequeño botón endurecido de su clítoris. Incapaz de permanecer por más tiempo de puntillas, dejó caer los talones al suelo.


  —¡Oohh, Dios mío! —gemía una y otra vez.


  La dejé gemir y gritar. La calidez que manaba de la joya secreta que se ocultaba entre sus piernas resultaba deliciosa. Si no hubiera estado decidida a mantenerla alejada de las demás, habría hecho llamar a Jenny o a María para que le lamieran el clítoris.


  —Quieta ahora, cariño, muy quieta —la arrullé.


  Caroline alzó las manos como para bajarse la falda, pero algún impulso secreto la obligó a dejarlas caer de nuevo. La palidez de sus muslos relucía mortecina sobre la oscuridad azul de las medias.


  La elasticidad de su trasero me permitió insertar el pulgar hasta el fondo. Aumentaba la lubricación natural de su rajita.


  —¡Be…, Be…, Beatrice! —farfulló.


  Tenía la cabeza echada hacia atrás hasta tal punto que temí que se cayera. Percibí en mi carne el tremendo estremecimiento que la recorrió de los pies a la cabeza. La curva que describían sus piernas extendidas era deliciosa. Lanzó un grito y se habría desplomado si no la hubiera sostenido cuando retiré el pulgar de sus entrañas.


  —¡Ohhh, Beatrice!


  —Así me gusta —murmuré besándola en la boca.


  Al principio se resistiría, sollozaría, gemiría implorante, pero con el tiempo llegaría a ponerse de rodillas, pidiendo más.


  Y al cabo de dos o tres años, así me lo había prometido a mí misma, sería libre de quedarse o marcharse.


  Me preguntarán por qué, y no lo sé. ¿Quién debe ser libre, y quién no? Yo había decidido mandar. Algunas me obedecerían, y otras no. Buscarían mi imagen a través del espejo de la ignorancia. Por las noches correrían por los bosques, por los matorrales, entre las hojas muertas, y pedirían a gritos mi presencia. Yo liberaría las ataduras de su infancia, y los últimos tambores de su juventud redoblarían por ellos. Su consuelo residiría en la sumisión. Entre gritos y gemidos sucumbirían a aquello que durante tanto tiempo habían anhelado. El látigo les acariciaría las nalgas con pasión. Las cortinas de terciopelo estarían echadas, extendidas para recibir la salubridad de sus lágrimas. Las hojas secas se abrirían para acoger sus lamentos. Y por las mañanas serían como las niñas de un coro, vestidas de blanco. Después de la tormenta, tranquilas ya sus mentes, hablarían en dulces susurros. Las absolvería de sus pecados. Les enseñaría todo lo que necesitaban saber, y a su debido tiempo se percatarían de la inferioridad de los hombres, los poseedores de penes, los responsables de proporcionar dinero.


  Porque sólo para eso debían servir los hombres. Yo les enseñaría todo lo que necesitaban saber.


  Recuperamos la compostura. Caroline permaneció sentada muy quieta cuando María entró para retirar la bandeja. Le ordené preparar la comida para su marido y para Frederick, los cuales llegarían más tarde. Jenny y ella comerían en la cocina con los hombres.


  María asintió y abandonó la habitación. Quizás se veía a sí misma como la jefa de una pequeña corte de criados, pero yo sabía muy bien cómo separar y dividir.


  —Caroline, pronto tendrás tu propia doncella —anuncié cuando nos quedamos a solas de nuevo.


  Mi hermana me miró asombrada. Hasta entonces habíamos vivido con relativa modestia.


  —¿Yo?


  Esbocé una sonrisa y me senté junto a ella.


  —Sí, una criada muy joven que actualmente sirve en casa de Arabella y su familia —expliqué. La idea se me acababa de ocurrir y me pareció que sería un buen método para hacer que Caroline fuera superior a las demás—. Será tu doncella personal, y tú te encargarás de enseñarle todo lo necesario. No obedecerá más órdenes que las mías —concluí.


  —¿Quieres decir que seré su maestra? —El rostro de Caroline era un cuadro—. ¡Oh! Entonces, ¿eso quiere decir que seré como tú? —agregó con deliciosa ingenuidad.


  Contuve una carcajada. Era evidente que se sometería a todo lo que yo le pidiera.


  —A su debido tiempo, Caroline. Al menos tú ya has pasado por el establo. Y por la mesa. ¿No te gustó? ¿No lo pasaste bien?


  Asintió con las mejillas sonrojadas.


  —Nadie nos volverá a atar juntas —se lamentó.


  —Pero yo puedo atarte con tu doncella —repliqué con una carcajada. Me miró con su timidez característica—. Es muy bonita, y tiene un cuerpo perfecto. Castigo y placer, Caroline. ¿No te lo advertí?


  —¿Puedo…, puedo azotarla alguna vez?


  La pregunta era tan inesperada como la de tía Maude acerca de Frederick. Me recorría un estremecimiento de placer cuando me hacían tales preguntas, porque tenía el poder para responder o callar, para conceder, persuadir, negar y conquistar.


  —¿Quieres azotarla? ¿Y a quién más quieres azotar?


  Caroline frunció los labios en un ademán que yo adoraba.


  —A Amanda. Ella quería ligas de seda, ¿lo sabías?


  —Sí. ¿Y qué más te dijo?


  Caroline apartó la mirada y se concentró en la contemplación de los botones de mi corsé.


  —Dijo que…, dijo que si las ligas eran de plata maciza, plata de verdad, entonces le dejaría hacerlo.


  Tomé aliento para no revelar la sorpresa que me produjeron aquellas palabras. ¡Ay, Amanda, qué insondables las profundidades de tu ser! No conocemos a los que conocemos cuando están alejados de nosotros. Mi padre yacería con mujeres bronceadas, y les daría palmetadas en el trasero con el matamoscas. Yacerían lánguidas, con el sudor resbalando por entre sus nalgas, entregadas a la ardiente caricia del matamoscas. Los criados irían y vendrían con las bandejas del té, ciegos en su ignorancia.


  —Sí, puedes azotarla, pero no muy fuerte —dije por fin al recordar de pronto la pregunta de Caroline.


  La incluiría en mis planes hasta cierto punto, aunque siempre la mantendría en los bordes de ellos, en vilo, en perpetua duda. Pronto llegarían los trabajadores para iniciar la construcción de los establos. Me habían prometido que las obras quedarían terminadas al cabo de unas dos semanas. Me trasladaría al dormitorio principal que normalmente ocupaba mi padre, y Caroline se instalaría en la habitación contigua. Junto a los establos haría construir un anexo para las jaulas.


  Mis planes crecían y crecían en envergadura y atrevimiento. El rostro de Caroline era el espejo de mis pensamientos. Sin embargo, una pregunta se posó sobre sus labios como un pajarillo que se posa en el alféizar de una ventana.


  —¿Y qué pasará cuando regrese papá?


  —Y por supuesto, tenemos que amueblar la casa de verano —proseguí, haciendo caso omiso de la pregunta.


  Caroline abrió la boca para hablar de nuevo, pero en aquel preciso instante sonó el timbre de la puerta. Jenny corrió a abrir y, al cabo de un momento, me trajo una tarjeta de visita sobre una bandeja. El nombre no me decía nada: reverendo Horace Ames.


  —Sólo pide que le concedas unos minutos, y viene acompañado —dijo Jenny.


  No pregunté quién estaba con él, pues consideraba que tal pregunta denotaba debilidad. Hice un gesto lánguido con la mano para indicarle que los hiciera pasar. Caroline se alisó la falda y se retocó el peinado. Adoro sus ademanes.


  En aquel instante se abrió la puerta para dar paso a un caballero de mediana edad y aspecto agradable. Iba solo. Me pidió mil perdones por irrumpir así en mi casa. El traje oscuro y el cuello duro de clérigo le conferían una apariencia remotamente parecida a la de un halcón. Según me contó, habían viajado desde Kent para visitar una casa de las cercanías que tenía intención de comprar. Por desgracia, se les había estropeado una de las ruedas del coche, y el agente encargado de mostrarles la casa no había aparecido, por lo que se habían visto obligados a esperar en los jardines durante horas. Y ahora, dado lo avanzado de la hora, buscaba un lugar en el que sus hijas pudieran descansar durante un rato.


  —¿Están esperando afuera? —inquirí.


  —Están en el vestíbulo, señora. No quisiera molestarla más de lo estrictamente…


  —¡Oh, pero, por favor, hágalas pasar! —le interrumpí con presteza—. Mi hermana se ocupará de acomodarlas. ¿Le apetece una copita de jerez? Por supuesto, les proporcionaremos todo lo que necesiten, no faltaría más. Debe de haber sido espantoso esperar en vano durante tantas horas.


  Abrumado por el recibimiento que le había dispensado, el hombre aceptó la copa de jerez que le ofrecía y tomó asiento en el instante en el que la puerta se abría para dar paso a dos jovencitas de aspecto muy tímido. Ambas iban muy bien vestidas y tocadas, pero sus botas estaban cubiertas de polvo, como suele suceder en el caso de aquellos que han realizado un largo viaje.


  Nos fueron presentadas sin demora. La más alta de las dos, Clarissa, tenía dieciocho años. Jane, por su parte, tenía quince, aunque ya se adivinaban en ella ciertas curvas de encantadora frescura que atrajeron mi atención de inmediato. Ambas eran morenas, de nariz respingona, labios regordetes y seductores y tobillos finos, aunque, en gran parte, ocultos por los vestidos.


  —¿Cómo y cuándo pensaba regresar a su casa? —pregunté.


  Hablaba sin descanso, haciendo todo lo posible para entretenerle y hacerle sentirse cómodo mientras Caroline servía a las muchachas sendos refrescos. Dio la casualidad de que, en aquel instante, llegaron Frederick y Ned, por lo que envió al segundo a la casa de carruajes, donde me constaba que a veces alquilaban coches. Regresó al cabo de una hora con la noticia de que sólo quedaba disponible un pequeño coche en el que a duras penas podrían acomodarse tres personas para un largo viaje.


  El tiempo transcurrido desde su partida me había permitido enterarme de muchas cosas. El reverendo Ames había venido para reemplazar al vicario actual. Sin embargo, tenía unos asuntos que resolver en Gravesend, por lo que debía desplazarse hasta allí aquella misma noche.


  —Entonces las chicas se quedarán aquí, por supuesto —declaré de inmediato.


  Las dos jovencitas me lanzaban miradas tímidas, aunque curiosas. Sin duda, y al igual que su padre, se preguntaban cómo una mujer tan joven como yo podía ser ya la señora de la casa.


  —No, eso significaría causarle demasiadas molestias, señora. En especial teniendo en cuenta que estaré ausente una semana. ¿No hay ningún hotel o pensión en las cercanías?


  —¿Un hotel o una pensión? ¡Pero ahí estarían solas, desprotegidas!


  Pronto acabé con todas sus objeciones, aunque lo cierto era que el hombre estaba deseando que me hiciera cargo de sus hijas. Al fin y al cabo, eran de nuestra propia clase, por lo que estábamos observando todas las convenciones. Y, además, la presencia de Caroline añadía el toque justo de respetabilidad al asunto.


  A las cinco y media, tras tomar con nosotros unos aperitivos fríos que había preparado María, el reverendo se dispuso a partir. Sus hijas, tímidas y vergonzosas como siempre, aceptaron cabizbajas el beso en la mejilla que les dio su padre. Le acompañé hasta el sendero de salida.


  Le aseguré que cuidaría bien de Clarissa y Jane. Me tomó de la mano y me la sostuvo durante un largo instante. Me había enterado de que era viudo.


  No me cabe la menor duda de que están en buenas manos murmuró besándome la mano antes de acomodarse en un asiento más bien duro.


  —Las mejores —insistí—. Cuidaremos de ellas en todos los sentidos.


  —Así pues, hasta dentro de una semana —dijo y agitó la mano a guisa de saludo.


  Parecía prendado de mi mirada, me dijo mientras veía alejarse el coche. Me quedé en la entrada hasta que el vehículo atravesó la verja. Las puertas de la casa estaban aún abiertas de par en par, como invitándome a entrar. Los paneles de cristal coloreado proyectaban fragmentos de luz en las paredes del vestíbulo. La luz del sol me acariciaba las mejillas. Entré y me dirigí al salón.


  Caroline estaba enfrascada en una animada conversación con las muchachas. Batí de palmas y esbocé una amplia sonrisa para manifestar mi alegría por tenerlas bajo mi techo.


  —Lo primero que haremos será bañaros y refrescaros bien —anuncié.


  Las dos hermanas se habían quitado los sombreros, y el cabello les caía en graciosas ondas por los hombros. Alargué la mano para tomar la de Jane.


  —Primero me ocuparé de ti. Entretanto, Caroline puede ayudar a Clarissa.


  Las mejillas de la hermana mayor se tiñeron de rubor.


  —Oh, pero…


  —Lo sé —la interrumpí con una sonrisa—. Normalmente os bañáis solas, pero en una casa extraña…


  Dejé que mi voz se desvaneciera en un vago murmullo mientras conducía a Jane fuera del salón. Tenía el aire de un Cupido, y aquella impresión se acentuó cuando llené el baño y la desvestí. Su silueta era perfecta, de senos firmes, pezones duros y rosados como pequeñas cerezas sin madurar. Le acaricié el trasero como al azar cuando la ayudé a bajarse las bragas. Nalgas sedosas, carne fresca. En su desnudez me mostró la sombra de sus labios de amor, que se ocultaban tras una deliciosa mata de rizos.


  Aunque estuve tentada de acariciarla en todos aquellos lugares tan íntimos, la hice sentar en la bañera. El agua le llegaba exactamente por debajo de los pechos.


  —Voy a enjabonarte, ¿me dejas? —pregunté.


  La muchacha, que al parecer no tenía ningún deseo de escapar de la admiración que expresaban mis ojos, permaneció inmóvil mientras le pasaba las manos llenas de jabón por los senos deliciosamente firmes. Los pezones se endurecieron al instante, y Jane abrió la boca lo suficiente para dejar al descubierto una hilera de dientes blancos como perlas.


  —Estás preciosa —suspiré—. ¿Puedo besarte?


  Al hablar le deslicé la mano libre por la espalda hasta alcanzar el nacimiento del cabello en la nuca. Al rozar sus labios con los míos abrió la boca lo suficiente para que pudiera introducir mi lengua. Durante un instante eterno, su lengua permaneció oculta, esmalltada, pero después la acercó con timidez. Pasé la mano al exquisito montículo de su otro pecho. El pezón ardía. Abrió más la boca, sorprendida por mis gestos, pero no tenía intención de pervertirla demasiado todavía. Adopté una actitud jovial, como si no se tratara más que de un juego, a fin de tranquilizar su conciencia.


  —Lo vas a pasar muy bien aquí, ¿verdad, Jane? —pregunté en tono amable.


  La chiquilla me contestó con un sí apenas audible. La enjaboné de los pies a la cabeza, acariciando cada rincón de su cuerpo de modo que mis intenciones no parecieran demasiado obvias. Me tomé más tiempo para secarla, sobre todo en el triángulo de sedosos rizos que se ocultaba entre sus piernas. Jane se sonrojó violentamente y dobló las rodillas al tiempo que se aferraba a mí.


  No dije nada más, sino que le di un ligero beso en los labios antes de envolverla en una bata. Al cabo de una semana estaría obrando milagros con ella. Y ni siquiera había caído la noche todavía.


  Caroline trajo a Clarissa. El baño todavía estaba caliente. En aquella época, era costumbre que dos personas utilizaran el mismo baño, ya que el suministro de agua era bastante precario.


  Los ojos de Clarissa se encontraron con los míos. Reconocí aquella mirada al instante. No la acariciaría ni la besaría en el baño. Mientras Caroline acompañaba a Jane a su habitación, llevé a Clarissa al baño y esperé a que se desvistiera. En camisola y medias, su figura era muy parecida a la de Amanda, salvo por el hecho de que tenía un trasero de proporciones mucho más generosas. Jugueteaba nerviosa con los lazos de la camisola, esperando a todas luces que la dejara sola.


  En lugar de ello, me agaché para recoger las prendas que había dejado caer al suelo, como si desaprobara que fuera tan desordenada. Por fin, se despojó de la camisola con ademán brusco, dejando al descubierto el frondoso monte de Venus, las elegantes curvas de sus muslos, los menudos pies y los senos firmes, aunque de dimensiones modestas.


  —Llámame cuando termines y te traeré una bata. O tal vez te la traiga una criada.


  Clarissa me miró con expresión aliviada y esbozó una sonrisa de asentimiento. Se quitó las medias, entró en la bañera y se sentó.


  Salí del baño dejando la puerta entreabierta y escondí la ropa en un lugar en el que no podría encontrarla. Jane sería fácil de conquistar. Conocía a las de su clase. Cariñosas, cálidas y sumisas, de las que engullían la verga con expresión de asombro, pero sin rechistar jamás. Una semana me parecía un período de tiempo casi excesivo. Clarissa ya era harina de otro costal. Le había concedido una pequeña victoria, pero sería la primera y la última. Los azotes de la correa caerían sobre ella sin piedad aquella noche. María la sujetaría.


  Deambulé por la casa absorta en mis pensamientos, hasta llegar al pie de la escalera de mano que conducía al ático. Los travesaños ofrecían un aspecto triste, polvoriento. Desde el cuarto de baño llegaron a mis oídos los chapoteos del agua, tan parecidos a los chapoteos que produciría el choque de la quilla del barco contra el mar.


  Y su regreso…, su regreso…, su regreso…
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